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PRÓLOGO


           
Es una noche oscura y fría cuando los hombres del malvado Barón Borroka, con el
joven y apuesto Beltza el Cruel a la cabeza, llegan al castillo de los duques
de Sagarribai y, sin prestar atención a los llantos y a las súplicas de los
dueños del lugar, expulsan a los venerable nobles y a todo su séquito,
obligándolos a huir a otras tierras, lejos del castillo que, durante
generaciones, ha sido su hogar.


           
–¿Adónde vamos, mamá? −Inquiere la pequeña Ainhoa, de tan sólo diez años,
mientras contempla con sus enormes y preciosos ojos verdes cómo sus padres
recogen lo indispensable y luego montan a caballo, dispuestos a iniciar el
éxodo hacia un destino incierto.


           
Su madre la mira con lágrimas en los ojos y la abraza con fuerza, apretándola
contra su pecho al tiempo que le susurra al oído tiernas palabras de consuelo.


           
Entonces, la niña hace algo antes de que los caballos y el carruaje cargado con
las pertenencias más valiosas de su familia de comienzo el viaje…


           
Señala con su índice derecho hacia el castillo de su familia y musita con voz
firme y segura:


           
–Algún día volveré y recuperaré todo esto. Lo juro por Dios y por mis
antepasados.


CAPÍTULO
1º


ASALTO
A MEDIANOCHE


           
–¡Cochero! ¿No puede hacer que los malditos caballos vayan un poco más deprisa?
Según tengo entendido, por la zona hay grupos de bandidos que asaltan los
carruajes −dice el orondo comerciante desde el interior del vehículo con
la voz trémula por el temor.


           
Por su parte, el conductor del coche de caballos no responde y se limita a
fustigar salvajemente a los cuatro animales que tiran de la carroza con la
intención de que aceleren el paso y así poder llegar cuanto antes a su destino.


           
–¡Ja! –Escupe entonces para sí el postillón mientras sus ojillos miran con
atención a ambos lados del polvoriento camino, a los árboles que flanquean el
oscuro sendero, antes de añadir también para sí–: Como si no supiera yo que
aquí hay bandidos, maldito gordo arrogante.


           
No bien ha dicho esto, cuando a su derecha cree ver moverse algo, una sombra
apenas imperceptible pero suficiente para dar un potente tirón a las riendas de
los caballos, que se detienen y comienzan a patear el suelo intranquilos.


           
–¿¡Q–qué pasa…!? ¿Por qué nos detenemos? −Del interior del carricoche le
llega la chillona vocecilla del aterrorizado pasajero.


           
–Buenas noches, amable cochero −saluda la bella mujer, apeándose de un
salto de su negra montura y caminando con paso firme y decidido hacia el
carruaje, y abriendo la puerta del mismo al llegar a él.


           
–¿Q–quién es usted? −Balbucea el indefenso viajero mientras los
bellísimos ojos verdes de la hermosa desconocida lo examinan de arriba abajo
antes de decirle con voz serena e imperturbable a un tiempo:


           
–No tengo intención alguna de hacerle daño, pero si no colabora…
−Entonces, y para dar énfasis a sus palabras, se lleva la mano a la
empuñadura de su espada mientras una sonrisa se dibuja en su atractivo
semblante.


           
–¡COCHERO, NOS ESTÁN ROBANDO! −Chilla el obeso mercader con toda la
fuerza de sus pulmones, para quedar literalmente mudo de espanto e indignación
al ver que el conductor del coche de caballos simplemente desciende de un salto
y deja hacer a la guapa asaltante.


           
Una vez en tierra, sin embargo, el conductor masculla lo siguiente con los
labios fuertemente apretados:


           
–Ya la ha oído: Si quiere mantener entera su integridad física, será mejor que
haga caso de lo que le dice la dama.


           
–¡ESTO NO ES UNA DAMA! −Brama el gordo, al tiempo que lanza su botín
izquierdo contra el lindo rostro de la bandida, que reacciona furiosa
desenvainando su espada y cortando limpiamente el pie del horrorizado viajero,
que cae al suelo, aullando como un animal y agarrándose con fuerza la pierna
herida.


           
Entonces, y para su sorpresa, ocurre algo cuanto menos curioso…


           
El conductor del carruaje se dirige a la ladrona y, tras arrojarle su maletín
lleno de monedas de oro le grita:


           
–¡CORRE, AMIGA MÍA, CORRE Y PONTE A SALVO! YO ME OCUPO DE ESTE MALDITO CERDO
ARROGANTE.      


           
Orden que la agraciada ladrona de verde mirada no se hace repetir, montando de
un ágil salto en su montura y perdiéndose en la espesura del bosque.


           
–¡HARÉ QUE LES CORTEN LA CABEZA POR ESTO, MALDITOS! −Grita el herido
mientras sigue retorciéndose de dolor en el suelo del camino–. ¡EL BARÓN
BORROKA TENDRÁ NOTICIAS DE ESTO! −Añade luego mientras alza su puño
derecho con gesto amenazador.


           
–Ah, no, jodida bola de sebo −replica el cochero dedicándole una extraña
sonrisa al tiempo que se inclina sobre él para susurrarle al oído–: Si quieres
seguir vivo, no es buena idea que vayas diciendo por ahí que eres seguidor de
nuestro amado Barón.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


LA
BELLA LADRONA


           
– Harri ama zabal zaitez!−Exclama
la bella ladrona, descabalgando de un salto y dando un paso hacia la enorme y
pesada roca, que empieza a deslizarse hacia un lado, dejando ver la entrada a
una oscura gruta, débilmente iluminada por unas cuantas antorchas clavadas a
las paredes de piedra.


           
–¿Qué ha pasado? −Desde el interior de la caverna le llega una voz ronca
y profunda, una voz que denota, a un tiempo, impaciencia y preocupación–. ¿Ha
ido todo bien? 


           
Ella se acuclilla y acaricia con cariño la grandiosa cabezota del hermoso lobo
negro, al tiempo que le susurra en una de las peludas orejas:


           
–La cosa se complicó un poquito, mi querido Leiala; pero nada que no tenga
solución. Le he pedido a nuestro amigo Bakar que se hiciese cargo de todo.


           
Entonces, el bello animal le lame la cara y le susurra también al oído en
respuesta a lo que ella acaba de decir:


           
–Entonces no hay de qué preocuparse; Bakar es un buen hombre, y totalmente
digno de nuestra confianza.


           
Luego, la bandida se aproxima a una vieja mesa de madera, ubicada en un rincón
de la caverna, y se sienta a leer lo que parece una carta, sonriendo levemente
una vez termina de hacerlo.


           
¿Quién es esta preciosa y misteriosa mujer? Os estaréis preguntando.


           
La respuesta a esta cuestión es bien sencilla.


           
Ella no es otra que Ainhoa de Sagarribai, legítima heredera de todo lo que le
rodea, convertida en una vulgar ladrona, perseguida por la Justicia por culpa
de los desmanes del anteriormente mencionado Barón Borroka, un hombre cruel y
taimado donde los haya, que desterró a sus padres, los duques de Sagarribai y
los obligó a malvivir lejos de su castillo hasta que, hace ya algunos años, su
única hija tomó una decisión y les dijo:


           
–Aita, ama: El momento que esperábamos ha llegado por fin; he conseguido reunir
a un pequeño grupo de personas que, al igual que nosotros, fueron expoliados
por el Barón. Gracias a ellos lograremos recuperar nuestros dominios y todo lo
que por Ley nos pertenece.


           
Han pasado algunos años desde que la valiente Ainhoa de Sagarribai formase el
pequeño grupo de rebeldes, pero lo cierto es que ha sido poco lo que han
conseguido, el temible Barón Borroka parece hacerse más y más fuerte cada día
que pasa, y muchos de los valientes compañeros de nuestra bella y brava
protagonista o bien desistieron de seguir luchando, o bien cayeron en combate
contra las fuerzas del Barón.


           
Pero ella es fuerte, y mantiene la esperanza de que muy pronto llegue ese
alguien que le ayude a sacar adelante su plan para derrotar al maléfico
villano.


           
Pero por el momento, las cosas no van demasiado bien, el Barón Borroka continua
expoliando a los pobres e indefensos campesinos de la zona, exigiéndoles
impuestos que apenas pueden pagar y obligándoles a hacerlo bajo amenaza de
severísimos castigo, o incluso bajo amenaza de pena de muerte.


           
–¿Cuándo crees que aparecerá un aliado que sea digno de confianza que nos ayude
a poner fin a las villanías del Barón, querido Leiala? −Pregunta de
repente Ainhoa, en un momento en que el precioso animal parlante se ha acercado
a ella y le ofrece su enorme y peluda cabeza para que la acaricie.


           
–Pronto, mi estimada amiga, muy pronto −es la respuesta del lobo después
de lamer con gesto cariñoso las manos de su estimada compañera humana.


           
Ainhoa va a añadir algo más, cuando a sus oídos llega el inconfundible sonido
de la pesada roca de la entrada al ser movida, y la bella salteadora se levanta
de la incómoda silla de madera y corre hacia la entrada a recibir al recién
llegado.


           
No muestra temor alguno, pues es consciente de que si conoce las palabras
mágicas para acceder a la oculta gruta ha de tratarse, a la fuerza, de un
aliado o de un amigo.


           
Así es en efecto; el recién llegado no es otro que Jon el Baxajaun, señor y
guardián de los bosques de Sagarribai, que le sonríe desde sus cerca de tres
metros de estatura y le tiende un pequeño pergamino enrollado, para luego
despedirse con un leve y sencillo movimiento de su grandiosa cabezota y
alejarse después tan silenciosamente como ha llegado.


           
–¿Quién era? −Inquiere Leiala, acercándose él también a la entrada de la
caverna, ocupada nuevamente por la gigantesca roca.


           
–Era Jon –replica Ainhoa con un extraño brillo en sus bellísimos ojos verdes
mientras su mano aferra con fuerza el recién obtenido pergamino.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


EL
BARÓN BORROKA


           
–¿Me mandó llamar, mi señor? −Inquiere Beltza el Cruel, entrando en los
aposentos del Barón Borroka, que se aparta de la ventana y se le queda mirando
con el ceño fuertemente fruncido.


           
Cuando por fin el malvado personaje habla, lo hace imprimiendo a su voz un odio
y una rabia tal, que hasta su fiel lugarteniente da un ligero respingo.


           
–¡Esa maldita perra se ha atrevido a herir a uno de mis fieles seguidores
cuando cruzaba el bosque! –Dicho esto, y con gran furia, arroja la copa de
plata que sostiene en la mano, estrellándola contra uno de los gruesos muros de
su palacete.


           
Luego se encara con Beltza, arrinconándolo contra el marco de la puerta
mientras agita su largo y delgado índice derecho ante el rostro de su más fiel
aliado.


           
–¿Y qué hacéis vos mientras tanto, eh, qué hacéis? ¡DIVERTIROS Y FORNICAR CON
ALGUNA FURCIA DEL PUEBLO MIENTRAS ESA MALDITA LADRONA SE BURLA DE MÍ!


           
–Mi Señor, bien sabéis que eso no es cierto −se apresura a replicar
Beltza apartándose de su inmediato superior y añadiendo seguidamente en claro
tono de disculpa–: Estamos haciendo todo lo que podemos para dar con la
proscrita y enviarla a donde merece estar; pero vos sabéis, tan bien como yo,
que la protege ese maldito bosque encantado donde se oculta.


           
–Sí, sí −acepta Borroka lanzando un resoplido de pura indignación, al
tiempo que hace un brusco ademán con su mano derecha antes de añadir con voz
entre tensa y cansada–: Quizás deberíamos quemar el condenado bosque y
arrasarlo todo… Tal vez así nos libraríamos por fin de esa molesta salteadora
de caminos que tantos quebraderos de cabeza nos causa.


           
Tras estas terribles palabras, un profundo silencio se cierne entre los dos
insidiosos personajes, siendo roto por la llegada de uno de los lacayos de
Borroka, que se acerca a ellos llevando una carta en la mano derecha.


           
Una vez el sirviente se ha vuelto a alejar, Borroka abre la misiva y sonríe de
forma harto peculiar antes de musitar con los ojos brillantes por la
excitación:


           
–Mi querido Beltza; tal vez no nos sea necesario recurrir a medidas tan
drásticas como quemar el bosque para librarnos de una vez por todas de esa
insolente bandida.


           
Provocando en su subordinado un lógico estupor y obligándole a preguntar
mientras toma él también el mensaje y lee con avidez, encontrándose con que no
entiende ni una palabra escrita en el papel.


           
–No entiendo, mi Señor… ¿Qué es esta carta y en qué endiablado lenguaje está
escrito, que no soy capaz de entenderla?


           
–Como te digo, mi fiel Beltza −replica Borroka sin dejar de sonreír–; en
esta misiva se encuentra la respuesta a todos nuestros problemas –dicho lo
cual, abandona sus aposentos, dejando a Beltza el Cruel sumido en un mar de
dudas. 


           
Ese mismo día, y ya entrada la noche…


           
–¿Seguro que es aquí, mi Señor? –Inquiere Beltza, mientras Borroka golpea con
sus nudillos la puerta de una pequeña casucha, situada cerca de la iglesia del
pueblo.


           
–Estoy seguro, estoy seguro –responde el Barón en tono impaciente, dispuesto a
aporrear de nuevo la puerta al ver que nadie acude a abrirles.


           
Su mano está a punto de caer de nuevo sobre la hoja de madera, cuando por fin
ésta se abre, y desde el interior de la vivienda les llega la cascada voz de un
anciano preguntando:


           
–¿Sí? ¿Quién demonios llama a mi puerta a estas horas de la noche? 


           
Y la figura de un viejo decrépito aparece ante los dos villanos, vestida con un
raído camisón de dormir y portando un candil en la mano izquierda.


           
La expresión del vejestorio muda al reconocer a los visitantes y pronto, su voz
adquiere un matiz meloso y servil, al tiempo que se hace a un lado para dejar
pasar a los dos recién llegados diciendo:


           
–Discúlpeme usted, mi Señor, no les había reconocido; hagan el favor de
seguirme.


           
Y, una vez el Barón Borroka y el Beltza el Cruel han franqueado el portal de su
vivienda, el hombre cierra la puerta tras él y les hace un gesto para que lo
sigan mientras sigue parloteando con su rota voz de septuagenario y los conduce
hasta una de las habitaciones de la vivienda, donde los invita a tomar asiento
en dos viejas y destartaladas sillas de madera.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LO
QUE DECÍA EL PERGAMINO


           
–¿A qué viene esa cara de felicidad, querida amiga? −Inquiere Leiala
acercándose a Ainhoa, que ha vuelto a sentarse en una de las sillas que rodean
la enorme y vieja mesa de madera de la gran caverna.


           
La guapa mujer no responde de inmediato, sigue con la mirada fija en el
pergamino con una amplia sonrisa adornando su bello semblante y con un intenso
brillo iluminando sus preciosos ojos verdes, heredados de su padre.


           
–Es un mensaje del mago Adiran −responde por fin, desenrollando el
pequeño pedazo de pergamino para que su lobuno compañero pueda también
leerlo−; en él me informa que cree conocer ya la identidad de la persona
que nos ayudará a vencer al Barón y a sus infames seguidores.


           
–Vaya, eso es… −El fiel lobo hace una larga pausa, como si meditase sus
palabras, antes de añadir por fin−: Estupendo.


           
–¿Verdad que sí? −Inquiere nuestra protagonista mientras vuelve a
enrollar el pergamino con aire soñador y lo deja sobre la vieja mesa de madera.


           
Sin embargo, conoce muy bien a Leiala y sabe que el animal está preocupado por
algo, a pesar de que no lo diga.


           
–Leiala, fiel amigo −comienza a decir alzándose de la silla y caminando
hacia el hermoso animal, que en ese momento está saciando su sed en su cuenco
de barro lleno de agua−; ¿me puedes contar qué te pasa? 


           
–¿A mí? –Replica Leiala haciéndose el desentendido y encaminando sus pasos
hacia el montón de pieles que le sirve de camastro.


           
–Te conozco desde que eras apenas un cachorro −replica Ainhoa, dedicando
a su leal compañero una sonrisa cargada de comprensión y cariño, en tanto que
se acuclilla a su lado y le acaricia con ternura la enorme y peluda cabeza a la
vez que añade−: Y sé cuando algo te preocupa…


           
El noble animal lanza un resoplido y alza la cabeza, clavando sus oscuros ojos
en los de su amiga.


           
Luego, y con su voz profunda y gutural comienza a hablar.


           
–Se trata de nuestro buen amigo Adiran; ambos sabemos que ya tiene unos años y
que sus poderes de clarividente no son lo que eran, y por lo tanto…


           
–Espera un momento −interrumpe Ainhoa, alzando su dulce voz unos cuantos
tonos, al tiempo que levanta también su mano haciendo callar a Leiala−.
¿Estás intentando decirme que no te fías del viejo Adiran? −Añade
seguidamente en tono claramente afligido y, usando las palabras que sabe
exactas para dañar los sentimientos del lobo, termina diciendo−:
Cualquiera diría que ya no recuerdas que fue él quien te rescató siendo un
cachorro cuando los cazadores mataron a tu madre y al resto de tus hermanos y
te otorgó inteligencia humana y capacidad de hablar.


           
–¡Esta bien, está bien! −Exclama el animal en tono molesto, para después
agachar sus enormes orejas con gesto dolido y apesadumbrado, pues reconoce que
todo lo dicho por nuestra protagonista es cierto.


           
–Pues has de saber, Leiala −sigue diciendo Ainhoa en el mismo tono de
reproche−; que yo sí confío plenamente en los poderes adivinatorios del
anciano Adiran, y que pienso ir mañana mismo a verle, para que me cuente lo que
sea que ha visto.


           
–¿Me dejarás acompañarte? −Inquiere Leiala con voz suplicante, tras
propinar un repentino lametón a la bella ladrona, que se limpia las babas y le
replica en tono divertido y burlón.


           
–Haz lo que quieras. Pero luego no te quejes si por error te hechiza y te
convierte en un conejo.


           
El animal no responde, y parece pensar que, por el momento, ya está bien,
puesto que se tumba en su lecho de pieles, quedando profundamente dormido en
pocos minutos.


           
Por su parte, nuestra protagonista, a pesar de ser ya bastante avanzada la
madrugada, parece no tener sueño, aunque eso se debe en parte a que se ha
acostumbrado a vivir de noche, y opta por salir de la caverna que le sirve de
escondrijo y hogar, y pasear por las inmediaciones de la misma, contemplando la
hermosa luna llena, que brilla en lo alto en todo su esplendor, y contra la
cual se recorta el que hace años fuera el castillo de los duques de Sagarribai,
su familia, convertido ahora en el hogar del infame y maldito Barón Borroka.


           
Tan ensimismada se encuentra contemplando el que antaño fuera su hogar, que no
parece percatarse de que alguien la observa escondido entre los matorrales y
arbustos del espeso bosque…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


LA
VISITA AL MAGO ADIRAN


           
–Me alegra mucho de que hayáis venido −esto es lo que les dice el viejo y
espigado mago Adiran, cuando, después de atravesar medio bosque, la pareja
formada por Ainhoa y su fiel amigo, el lobo Leiala, llega por fin al hogar del
amistoso hechicero, al que ambos conocen desde hace años.


           
No bien ha entrado la joven aventurera a la cabaña del mágico personaje, se le
queda mirando con aire claramente ansioso e impaciente, tanto es así, que el
anciano no puede hacer otra cosa que echarse a reír con una risa cascada y
chirriante.


           
–Ya sé a qué habéis venido −dice por fin, mientras invita a la recién
llegada a tomar asiento en un pequeño taburete y le sirve una humeante taza de
infusión.


           
–¿Y para mí no hay nada, viejo chiflado? −Espeta Leiala, mirando con
ansia la bandeja de galletas que hay sobre la mesa del
brujo.          


           
–Veo que sigues tan impertinente como siempre –Replica Adiran enarcando una de
sus espesas y grises cejas, y arrojando al lobo dos de las deliciosas galletas,
adornadas con semillas que él mismo ha recogido del bosque.


           
Leiala traga las chucherías y luego se tiende en el suelo junto a Ainhoa, que
espera paciente a que el hechicero tome asiento y comience a hablar.


           
Cuando por fin lo hace, es con las siguientes palabras:


           
–¿Crees estar preparada para lo que tengo que decirte, joven amiga? −A lo
que nuestra protagonista responde con un leve suspiro de impaciencia y un leve
pero enérgico cabeceo−. Muy bien; pues debes escucharme con mucha
atención –añade el brujo convirtiendo su voz en un leve murmullo apenas
perceptible, en tanto se inclina hacia delante para que Ainhoa pueda escuchar
bien todo lo que ha de contarle.


           
Cuando termina de hablar algunos minutos más tarde, una expresión de verdadero
estupor se dibuja en el bello semblante de la valiente proscrita.


           
–¡Y esa es la verdad que mis poderes me revelaron! −Clama Adiran
irguiéndose con aire orgulloso en su asiento, y sonriendo después al ver la
mirada asombrada que clava en él su invitada.


           
–Lo que yo me temía −se escucha la escéptica voz de Leiala desde el
suelo, que ha escuchado todo lo dicho por el anciano gracias a su fino
oído−; ¡una verdadera sarta de tonterías y chocheces de viejo!


           
–¡Silencio, lobo tonto! −Exclama Ainhoa, propinando un ligero puntapié al
animal en el costado y dirigiendo luego a su anfitrión la siguiente pregunta−:
¿Puedes decirnos, entonces, cuándo y cómo llegará nuestro salvador a los
bosques de Sagarribai, querido Adiran?


           
–Por supuesto, estimada amiga −replica el hechicero, haciendo exagerados
aspavientos con su mano derecha, y dedicando a Ainhoa una singular sonrisa
desde su mellada boca.


           
–¡Pues hable de una vez y déjese de hacer teatro! −Refunfuña Leiala en
tono impaciente, haciendo que los dos humanos le lancen un par de miradas
claramente asesinas.


           
Poco después, y una vez Adiran a compartido con ellos dos toda la información
de que dispone sobre la presunta llegada del salvador a los dominios del Barón
Borroka, y mientras ambos se dirigen de nuevo hacia la cueva que les sirve de
hogar y escondrijo…


           
–¿Has oído eso? −Inquiere Leiala, quedando de repente completamente
paralizado y con el hocico alzado, olfateando el aire.


           
–No −responde Ainhoa, mientras con gesto instintivo, lleva la mano a la
empuñadura de su espada, dispuesta a desenvainarla y a hacer frente al posible
peligro o enemigo.


           
–¡ALLÍ! −Exclama de repente Leiala, dando un tremendo salto con sus
poderosas patas traseras hacia unos arbustos que acaban de moverse.


           
–¡SOCORRO, QUE ALGUIEN ME AYUDE! ¡UN LOBO ENORME ME QUIERE MATAR! −Grita
un el extraño personaje de orejas puntiagudas y vivísimos ojos azul grisáceo,
mientras recula, muerto de miedo, ante la visión de los terribles colmillos de
Leiala y la punta de la afilada espada de nuestra protagonista que, de repente,
envaina su arma y lanza una divertida y sonora carcajada, que sorprende tanto a
su compañero como al desconocido.


           
–¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? −Inquiere Leiala, mientras
mira como su amiga humana tiende una mano al desconocido en señal de amistoso
saludo.


           
–Él no es un enemigo, lobo tonto –replica la guapa ladrona, estrechando con
fuerza la mano del personaje de las orejas puntiagudas, antes de añadir, con
una gran sonrisa en el semblante−: Si lo fuera, el bosque ya hubiera dado
buena cuenta de él.


           
Luego, se dirige al extraño para preguntarle su nombre.


           
–¡Soy Kanh el Indómito! –Responde el singular personaje, ejecutando una
elaboradísima reverencia ante Ainhoa, que vuelve a estallar en sonoras
carcajadas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


KANH
EL INDÓMITO, UN NUEVO ALIADO


           
–Así que te llamas Kanh el Indómito… –Murmura nuestra protagonista caminando en
torno al desconocido con una leve sonrisa adornando su atractivo y sereno semblante.


           
–Así es –replica el tal Kanh, dando a su voz un claro deje de orgullo y
añadiendo seguidamente en el mismo tono orgulloso–: Soy un viajero, y vengo de
tierras muy lejanas.


           
–¡Vaya! –Exclama de repente Ainhoa mientras queda mirando fijamente el rostro
de Kanh–. ¡Tienes las orejas puntiagudas como los duendes! Pero no pareces un
duende, eres más alto que estos; aunque tampoco mucho más, ¿eh? –Añade luego la
valiente ladrona para diversión de Leiala, que ha permanecido en silencio,
observándolos a los dos.


           
–Soy un medio elfo –responde Kanh golpeándose el pecho con su puño izquierdo y
añadiendo seguidamente en un leve susurro al oído de la salteadora de caminos–:
Y estoy aquí para cumplir una misión –y luego, en tono un tanto apesadumbrado–:
Por desgracia no recuerdo cuál es esa misión, llevo vagando perdido por estos
bosques durante más de tres días y…


           
–¿Crees que es de fiar? –Pregunta Leiala a Ainhoa, llevándosela aparte para que
el llamado Kanh no pueda oírlos.


           
Ella mira hacia donde está el medio elfo y, encogiéndose graciosamente de
hombros, responde:


           
–Yo creo que sí –añadiendo seguidamente y dando a su voz un tono de total
seguridad–: Y como te dije antes, si se tratase de una criatura maligna el
bosque se hubiera encargado de él hace días.


           
El lobo mira fijamente a Kanh, y luego exhala un suspiro cargado de honda
resignación.


           
–¿Dónde has dormido estos días? –Inquiere Ainhoa volviendo junto al enigmático
Kanh, que la mira y sonríe, pues comprende que, después de un tiempo en
soledad, ha encontrado, sino unos amigos, al menos sí alguien capaz de ayudarle
a comprender qué hace en los bosques de Sagarribai.


           
Sin embargo, aún tardará unos instantes en responder, como si buscase las
palabras adecuadas para ello.


           
–Pues…, por aquí, por allí –responde por fin al tiempo que abre ambos brazos en
efusivo gesto. 


           
–No se hable más. Hoy dormirás en nuestra cueva secreta –dice Ainhoa, cortando de
plano las palabras de Kanh, que clava en ella una mirada cargada de sorpresa,
al igual que Leiala, que vuelve a llevársela aparte para preguntarle–:


           
–¿Se puede saber qué pretendes, insensata? ¿De veras quieres meter a un
desconocido en nuestra guarida? ¡No sabemos nada de él, salvo lo que nos ha
contado!


           
–Ay, Leiala. Deja de quejarte y hazme caso; mi intuición me dice que Kanh puede
ser un valioso aliado en la lucha contra Borroka –replica la ladrona al tiempo
que mira hacia el medio elfo y le dedica un guiño una sonrisa, que el susodicho
no sabe muy bien cómo interpretar.


           
Poco después, y ya de nuevo ante la enorme roca que tapona la entrada a la
caverna que les sirve de refugio…


           
–Harri ama zabal zaitez! –Y los
tres, una vez el peñasco se ha desplazado, movido por manos invisibles, hacia
un lado, penetran en la gruta.


           
–¿Vives aquí? –Inquiere Kanh, sinceramente maravillado por lo que ven sus ojos.


           
–Vivimos aquí –se escucha la voz de Leiala que, una vez en el interior de las
mágica guarida subterránea, corre a tenderse en su lecho de pieles.


           
–Estarás cansado y hambriento –dice Ainhoa mientras corta un pedazo de pan y
otro pedazo de queso y los tiende luego a su invitado, que sonríe y empieza a
devorarlos con deleite casi palpable mientras clava en la bella anfitriona una
mirada cargada de gratitud.


           
Y de nuevo la voz de Leiala diciendo:


           
–Como te descuides, nos deja sin comida. ¡Hay que ver cómo traga el condenado!


           
–Ah, no –replica entonces el medio Elfo alzándose de la silla de madera donde
se ha sentado y mirando alternativamente a Ainhoa y al lobo–; si voy a ser una
molestia para vosotros, mejor será que me vaya y…


           
Siendo rápidamente atajado por la ladrona, que lo empuja, suave pero firmemente
hacia atrás, conminándolo a volver a sentarse, para luego llevarse un dedo a
los labios en señal de silencio.


           
–De aquí no se va nadie –dice entonces Ainhoa con una radiante sonrisa en los
labios para añadir seguidamente con total convicción–: Algo me dice que te
envían fuerzas muy poderosas, y yo no soy quien para desobedecer sus designios.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


DIAGUR EL BELLO, OTRO VIAJERO PERDIDO


           
No ha pasado una semana desde que Ainhoa y Leiala encontrasen a Kanh el
Indómito vagando perdido por el bosque, cuando sucede lo que a continuación voy
a relatar.


           
Es de noche, y la guapa salteadora de caminos ha salido a ver si algún incauto
viajero bien provisto de dinero se ha aventurado en la espesura cuando la oye…


           
–¡Por todos los diablos! Creo que me he perdido.


           
La voz varonil más encantadora que ha escuchado en mucho tiempo, dotada de un
sutil y embriagador acento, que hace que, sin proponérselo, quede absoluta y
perdidamente prendada de ella.


           
Y luego, cuando lo ve, ya no hay marcha atrás.


           
Ainhoa de Sagarribai, hija de los desterrados duques de Sagarribai, y legítima heredera
de todo lo que la rodea, se ha enamorado como una adolescente cualquiera.


           
Pero sin duda, lo que primero que se le ha venido a la cabeza al ver al apuesto
efebo han sido las palabras del viejo Adiran cuando le hablase del Salvador...


           
–Éste llegará montado en un blanco corcel, y sus cabellos serán del color del
oro viejo.


           
Y, efectivamente, ahí está delante de ella, mostrándole sus dientes perfectos
en la sonrisa más adorable que ella hubiera visto en toda su vida.


           
Así que, no se lo piensa más y…


           
–Ejem… Perdone, elegante caballero… ¿Acaso se ha perdido? 


           
El viajero sin nombre mira a la bella dama que le habla y, tras carraspear
levemente, responde:


           
–Así es ciertamente, hermosa dama; he perdido el rumbo y no encuentro la salida
de este frondoso bosque.


           
Y luego, descabalgando de su alba montura y tomando la diestra de Ainhoa para
rozarla suavemente con los labios, añade en un tono de lo más meloso y
zalamero:


           
–¿Acaso sería vos tan amable de mostrarme el camino?


           
–Estaré encantada de hacerlo –responde la ladrona, dedicando al desconocido una
sonrisa y un coqueto parpadeo y añadiendo luego, al tiempo que monta en su
caballo–: Si hace el favor de seguirme.


           
Poco después, a la entrada del bosque.


           
–Bueno. Ya hemos llegado –dice Ainhoa para luego quedar mirando al hermoso
caballero que asiente con un leve cabeceo y una sonrisa y responde:


           
–Ha sido un placer conocerla, bella dama; mi nombre es Diagur, Vizconde de
Aizaga.


           
–Puedo asegurarle que el placer ha sido mío –se apresura a responder nuestra
protagonista, alzando la mano en señal de despedida y dando media vuelta para
adentrarse a galope tendido en la espesura, sin darle tiempo al apuesto
Vizconde a preguntarle siquiera cómo se llama.


           
A la mañana siguiente, en la mágica caverna que le sirve de hogar y de
escondite.


           
–¿Puedo saber a qué viene ese brillo que tienes en la mirada, Ainhoa? –Inquiere
Leiala mirando fijamente a su amiga, mientras ésta calienta algo de leche en la
hoguera y tuesta unas rebanadas de pan para desayunar.


           
Será sin embargo el medio elfo Kanh quien responda a la pregunta del lobo
parlante en tono divertido.


           
–Yo te lo puedo decir. Nuestra amiga está enamorada.


           
–Vaya… –Leiala alza ambas orejas en claro y sincero gesto de sorpresa y luego
clava sus oscuros ojos en la cada vez más sonrojada Ainhoa de Sagarribai–. ¿Y
quién es el afortunado galán que ha conquistado tu corazón, si puede saberse?


           
–¡Iros los dos a la mierda! –Exclama la ladrona en tono falsamente molesto y
ofendido pues, en el fondo, se muere por hablarles del bello Diagur y de su
presentimiento de que pueda tratarse del paladín que los libere de una vez por
todas del yugo opresor del Barón Borroka.


           
Leiala y Kanh intercambian miradas y sonrisas, y deciden dar el tema por
zanjado y no volver a sacarlo salvo que su bella amiga y aliada lo haga.


           
Si hay algo que tienen más que claro es que nunca hay que hacer enfadar a una
mujer, y menos si ésta maneja la espada y el arco con la destreza que lo hace
la singular Ainhoa.


           
–¿No pensáis desayunar? –Inquiere nuestra protagonista mientras una leve
sonrisa se perfila en su bello semblante y dispone dos tazones de leche y dos
pedazos de pan tostado con queso para ella y para el medio elfo y luego llena
el cuenco de Leiala con trozos de carne cruda.


           
–Por supuesto –responde Kanh el Indómito, sentándose a la mesa y dando buena
cuenta de su desayuno mientras, de vez en cuando, intercambia divertidas
miradas con el lobo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


UNA VISITA A LOS DUQUES DE SAGARRIBAI


           
–¡Cuánto tiempo sin verte, pequeña mía! –Exclama la anciana, pero aún bella y
elegante Duquesa de Sagarribai al ver entrar a su amadísima única hija por la
puerta de la humilde casita que ahora les sirve de hogar a ella y a su esposo,
el desterrado Duque de Sagarribai.


           
Nuestra protagonista permanece en silencio durante unos instantes, pero luego
se lanza a los brazos de su queridísima madre y le cubre el rostro de cariñosos
y dulces besos.


           
Después, y con la sonrisa aún en los labios, se dirige hacia su padre, que se
alza de la silla donde estaba sentado, y abre los brazos para recibirla.


           
–¿Te quedarás a comer? –Pregunta Mila de Sagarribai y Feijoo mientras acaricia
con ternura los negros cabellos de su heredera.


           
Luego, y sabiendo que con ello la va a convencer sí o sí, añade:


           
–He preparado marmitako, que a ti tanto te gusta.


           
La sonrisa de Ainhoa se ensancha lo indecible mientras se vuelve a abrazar de
nuevo a su madre y vuelve a cubrirla de besos al tiempo que le dice al oído:


           
–¡Te amo, ama!


           
Algo más tarde, después de cenar, ambas mujeres se retiran a hablar a solas a
la alcoba que hace años fuera de nuestra bella ladrona, antes de que abandonase
el hogar y se aventurase en su particular guerra contra el infame Barón
Borroka.


           
–Tu padre ya es viejo, hija, y no creo que aguante mucho más tiempo si Borroka
sigue dominando estas tierras –Mila de Sagarribai y Feijoo deja caer estas
duras palabras tan repentinamente que su hija no puede más que abrir unos ojos
como platos y boquear anonadada.


           
Cuando por fin responde, lo hace con voz temblorosa y los hermosos y verdes
ojos inundados de lágrimas.


           
–P–pero… ¡Eso no puede ser! –Exclama con voz entrecortada por la tristeza y la
angustia–. ¡El aita siempre ha sido un hombre fuerte y luchador!


           
–Lo sé, mi amor lo sé… –Replica su madre al tiempo que estira su mano para
acariciar sus oscura cabellera en un desesperado intento por consolarla.


           
Luego, y mientras Ainhoa se enjuga los ojos con un pañuelo de tela que le acaba
de tender su madre, ésta añade:


           
–Lo único que podría recuperar la salud de tu padre sería que alguien
reconquistase sus tierras de manos del Barón Borroka y se las devolviese.


           
Al oír esto, la proscrita yergue la cabeza y clama con voz firme y segura, sin
rastro alguno de la congoja de momentos antes:


           
–Si eso es lo que el aita necesita para ponerse bien, eso es lo que tendrá; ¡aunque
me cueste la vida! Te lo juro por lo más sagrado, ama.


           
Al oír esto, Mila de Sagarribai y Feijoo se alza de la cama junto a su hija, y
se abraza a ella un instante antes de que su marido llame a la puerta de la
alcoba para preguntar qué hacen tanto tiempo allí encerradas.


           
Son las cinco de la tarde cuando Ainhoa de Sagarribai se despide de sus padres
e inicia el camino de retorno a los bosques de Sagarribai, donde la esperan el
lobo Leiala y Kanh el Indómito, sus dos aliados.


           
–¿Cómo ha ido todo? ¿Cómo están tus padres? –Le pregunta Leiala en tono de
sincero interés, mientras el medio elfo permanece en un discreto segundo plano
y una enigmática media sonrisa dibujada en su pícaro rostro.


           
Y entonces, después de haber aguantado las lágrimas en casa de su familia para
que su padre no la viese llorar, la guapa proscrita rompe a llorar de manera
desconsolada, dejando boquiabiertos al lobo y al medio elfo.


           
–¡Mi padre está muy enfermo! –Clama Ainhoa con la voz entrecortada por el
llanto en tanto el fiel Leiala le propina húmedos lametones y Kanh el Indómito
le tiende una jarra de barro llena de agua para que beba y aplaque el repentino
ataque de hipo propiciado por la llantera.


           
–Vamos, vamos –dice Leiala tendiéndose a los pies de su querida amiga tras un
último y más largo lametón–; cuéntanos sobre la enfermedad de tu padre. Te hará
bien hablar.


           
Ainhoa de Sagarribai traga saliva y repite, palabra por palabra, la
conversación mantenida con su madre en el que fuera su antiguo dormitorio.


           
–Entiendo… –Responde el lobo una vez ella ha terminado de hablar, para añadir
seguidamente en tono sereno y confiado–: Yo no me preocuparía tanto, pronto el
Barón Borroka será derrotado y las tierras volverán a manos de sus verdaderos
dueños; es decir, tus padres.


           
–¡Gracias, Leiala! –Exclama nuestra protagonista inclinándose hacia delante en
su asiento para abrazar al animal.


           
Lo que los tres ignoran es que el pérfido Borroka tiene sus propios planes para
acabar con ellos…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL RITUAL


           
*–¡OH, ESPÍRITUS DE LA OSCURIDAD! VOSOTROS QUE RONDÁIS LA NOCHE Y SERVÍS AL
TODOPODEROSO SEÑOR DE LAS TINIEBLAS, YO OS RUEGO ¡CONCEDEDME LO QUE OS PIDO!
–Esto dice el Barón Borroka en el idioma de los entes sin forma mientras alza
un pesado y afilado puñal y lo deja caer sobre el pecho de la joven y virginal
doncella, dispuesta para el cruel sacrificio sobre la enorme mesa de mármol
negro, situada en medio de la sala iluminada por enormes hachones negros.


           
Luego, y con un cuenco dorado y adornado con enormes rubís rojos como la
sangre, el insidioso personaje recoge la sangre que mana del cuerpo de la
inocente víctima, aún viva pero ya moribunda, y bebe con fruición y deleite,
como si en vez de sangre fuera el más delicioso vino o licor.


           
En ese instante, y como si de un mal presagio se tratase, la Luna en cuarto
menguante, queda oculta por una nube y, en algún lugar, varios perros comienzan
a aullar.


           
Y tras esto, en la oscura sala donde el Barón Borroka celebra su pagano y
horrendo ritual, da comienzo una orgía de proporciones dantescas, donde todos
copulan con todos sin orden ni concierto, y donde los hombres y mujeres se
convierten en bestias hambrientas y sedientas de sexo y otras experiencias que
más tienen de animales que de humanas.


           
A la mañana siguiente, el Barón deambula cabizbajo y pensativo por el interior
de sus aposentos.


           
De vez en cuando, se detiene y mira hacia la pesada puerta de madera de su
habitación con gesto impaciente, como si esperase a alguien.


           
Por fin, a eso de las 12:30 del mediodía, la pesada hoja de madera se abre y la
altiva figura de Beltza el Cruel hace su aparición.


           
–¿Mandó llamar, mi Señor? –Inquiere el Cruel al tiempo que ejecuta una
elaborada reverencia ante el actual e ilegítimo dueño del castillo.


           
–Pasa, pasa y cierra la puerta –ordena Borroka con gesto nervioso, mientras
señala al recién llegado una de las dos enormes sillas de madera situadas ante
la grandiosa mesa escritorio de negro ébano.


           
Una vez Beltza ha tomado asiento, y él ha hecho lo mismo en el otro asiento, el
Barón Borroka empieza a hablar en un débil y apagado susurro.


           
–Anoche tuvo lugar el Ritual –dice, y luego queda mirando a su hombre de
confianza, en espera de su reacción ante sus palabras.


           
La respuesta de Beltza el Cruel no se hace esperar, ya que inclina levemente la
cabeza y replica en el mismo tono susurrante que su amo y señor:


           
–Lo sé, mi Señor; usted mismo me informó ayer por la tarde de que el Ritual iba
a celebrarse anoche.


           
–¿Notas algo diferente en mí? –Pregunta de repente Borroka, clavando en su fiel
seguidor una mirada inquieta y desesperada –¿Me veo más…, poderoso? –Añade
luego en tono urgente mientras se alza de la silla y comienza a mirarse el
cuerpo de arriba abajo y por delante y por detrás buscando algo que sólo él
sabe que es.


           
–Ejem… –Beltza carraspea ruidosamente, y luego dice en tono calmado y
pensativo, mientras hace un gesto a su atribulado amo, pidiéndole que vuelva a
sentarse–. Por lo que nos contó aquel viejo charlatán, el cambio, si es que se
produce alguno, no es inmediato; han de transcurrir algunos días antes de que
éste llegue a producirse… Si es que tal cambio llegase a producirse, ya le
digo.


           
Ante las concienzudas palabras de su subordinado, el Barón Borroka no puede
menos que asentir gravemente con la cabeza, para luego estallar, hecho una
verdadera furia:


           
–¡ESE MALDITO BASTARDO SE ARREPENTIRÁ SI DENTRO DE UN PAR DE DÍAS LOS CAMBIOS
QUE ME PROMETIÓ NO SE HAN PRODUCIDO!


           
Tan repentino es el ataque de rabia de su señor, que Beltza el Cruel no puede
menos que estremecerse y enarcar sus espesas cejas con gesto sorprendido.


           
Luego, y como si nada hubiese sucedido, Borroka vuelve a dirigirse a él en un
tono tan pausado y comedido, que contrasta mucho con su repentino ataque de
cólera de tan sólo unos instantes antes, para hacerle la siguiente petición:


           
–Querido Beltza; tengo pensado ausentarme un par de días por asunto personales.
¿Te podrías encargar de mis negocios aquí?


           
–Por supuesto, mi Señor –responde el Cruel en su tono más rastrero y servil,
para luego ser despedido por el Barón sin más miramientos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


LOS NEGOCIOS DEL BARÓN


           
–Ah, mi bello y noble Galder... –Susurra la joven y hermosa bruja Itziar
mientras, de un brusco tirón, vuelve a tumbar al Barón Borroka de nuevo en su
cama, para luego, tomarlo por la nuca y ponerle la cara entre sus generosos y
turgentes pechos.


           
–T–tus senos me vuelven loco, mi bella señora –gime y jadea Borroka, mientras
sus grandes y rudas manos soban y magrean torpe y bruscamente las mamas de su
hechicera amante provocándole divertidas carcajadas.


           
Algo más tarde, y una vez concluido de manera exitosa el ritual amatorio, ambos
amantes se miran y comienzan a hablar.


           
–¿Sabes ya cómo deshacerte de esa maldita ladrona que habita en los bosques de
Sagarribai? –Inquiere la bruja Itziar mientras cepilla meticulosamente sus
largos y cobrizos cabellos, en tanto Galder Borroka se los acaricia y la besa
en el cuello.


           
–Digamos que estoy haciendo planes para acabar con ella de una vez por todas,
querida Itziar –responde el Barón mientras besa a su amante en la boca con
inusitada pasión, tanto que la bella joven se aparta de él, riendo sorprendida.


           
–¿Se puede saber qué te pasa hoy? –Inquiere entonces la hechicera mirando
fijamente al perverso noble que le devuelve la mirada y replica con otra
pregunta, poniendo cara de estupor.


           
–¿A qué te refieres? Que yo sepa, soy el mismo de siempre.


           
–No se… –Itziar vuelve a acercarse a él y le acaricia la entrepierna con sus
largos y finos dedos, mientras una pícara sonrisa se dibuja en su lindo
semblante al notar la dureza del miembro del Barón–. ¿Por esto quizás?


           
Sólo entonces Galder Borroka se percata de algo sumamente curioso.


           
Él siempre ha sido un hombre sumamente fogoso y apasionado, pero ya no tiene
veinte años, ahora ronda los sesenta, y sin embargo… Sin embargo…


           
–¡Es cierto! –Exclama de repente, mientras de un tirón desgarra la camisa de la
guapa Itziar, dejando libres sus fabulosos y redondos pechos, de oscuros y
enhiestos pezones–. ¡El maldito ritual funciona!


           
Tras esto, ambos amantes, y como si de auténticos animales en celo se tratase,
se entregan sin pudor ni recato al placer de la carne de la forma más bestial
que una mente pueda concebir.


           
–¿Cuándo volverás a verme, amado mío? –Inquiere la hermosa hechicera después de
que ambos se han vestido tras varias horas seguidas de pasión y lujuria sin
freno y mientras, con sus suaves y sensuales dedos, acaricia el atractivo por
desdeñoso semblante de Borroka mientras el Sol comienza a despuntar por el
horizonte–. ¿Cuándo podremos estar definitivamente juntos para siempre?


           
–Pronto, mi amada Itziar, pronto –responde el Barón Borroka en tanto termina de
abotonarse la camisa de seda y sale de la alcoba de la bella maga, dejándola
sola y desnuda sobre su lecho.


           
Galder Borroka abandona la casa de la hermosa Itziar y sube al negro carruaje
que lleva toda la noche esperándolo a las puertas de la vivienda de la
hechicera y se acomoda en el interior del mismo tras ordenar al cochero que se
ponga en marcha.


           
Son muchas horas de viaje hasta llegar a su castillo en la región de
Sagarribai, y aún ha de hacer un par de paradas más hasta finalizar el
trayecto, pero Borroka hace el viaje con una amplia sonrisa adornando su
semblante.


           
Cuando el coche de caballos por fin lo deja a las puertas de su fortaleza, el
pérfido Barón desciende de un ágil salto, más propio de un hombre de, como
mucho, treinta años en vez de uno de casi sesenta y, tras pagar los servicios
al solícito conductor, entra en el fortín y hace llamar a Beltza el Cruel, su
hombre de confianza, sin tener en cuenta ni el horario ni que es la jornada de
descanso del curtido Capitán de su ejército.


           
–¿Por qué has tardado tanto en acudir? –Espeta furioso cuando por fin Beltza se
persona en sus aposentos con cara de pocos amigos–. ¡Soy tu amo, y me debes
respeto y obediencia! –Añade luego mientras señala a su servidor una de las
sillas de la habitación para que tome asiento.


           
–Discúlpeme, mi Señor –se disculpa Beltza mientras aprieta los dientes y, para
sus adentros, maldice al Barón que lo mira y, de repente, comienza a reír para
su total sorpresa y desconcierto.


           
–¡Funciona, querido Beltza! –Exclama de improviso el infame noble para luego
añadir en el mismo tono alegre y confiado al ver que su hombre de confianza no
parece comprender su repentino ataque de euforia–: El ritual funciona, estimado
amigo.


           
Y luego, tras llenar dos copas de plata de aromático vino, añade:


           
–Los días de esa maldita ladrona están contados.


FIN PRIMERA PARTE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª
PARTE


CRIATURAS
MÁGICAS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


JON EL BAXAJAUN


           
El día ha amanecido frío, gris y lluvioso en la región de Sagarribai, y los
animales y demás criaturas del bosque encantado buscan refugio en sus
respectivas guaridas y madrigueras.


           
Sólo una figura permanece a la intemperie, observándolo todo con atención,
cuidando de que ningún animal quede sin llegar a su cobijo.


           
Él es Jon el Baxajaun, guardián y protector de los bosques de Sagarribai, y
podemos ver, por su peludo ceño fruncido, que hay algo que le preocupa, y
mucho.


           
Están tan absorto sumido en sus pensamientos, que no se percata de la pequeña
figura que se le acerca por detrás y salta sobre su espalda al grito de…


           
**–¡TE PILLÉ! 


           
Es Zain el iratxoa o duende, que una vez subido sobre su enorme cabezota, comienza
a tamborilear sobre ella como si fuera un tambor mientras ríe a carcajadas.


           
Luego, de un ágil salto, se planta ante el gigante y clava en él sus vivarachos
e inteligentes ojillos al darse cuenta de que su gigantesco amigo no ríe sus
gracias.


           
**–¿Se puede saber qué te pasa, grandullón? Está claro que nunca has sido el
tipo más alegre del bosque, pero…


           
**–Se avecinan grandes y terribles cambios, mi pequeño y alegre amigo –responde
el Baxajaun con su profunda y temible voz de trueno mientras con su cayado
señala a su alrededor todo lo que los rodea con gesto grave y meditabundo.


           
**–Ya, pero… –El iratxoa frunce su entrecejo y apoya su barbilla en su diminuta
mano izquierda, adquiriendo un divertido aire reflexivo.


           
Y luego, tras unos instantes en total y pensativo silencio, añade en tono
animado y muy seguro de sí mismo:


           
**–Bueno, no nos preocupemos tanto; seguro que nuestra amiga Ainhoa tiene un
maravilloso y fantástico plan para solucionarlo todo. Ya verás.


           
**–Me gustaría ser tan optimista como lo eres tú, pequeño amigo –replica el
Baxajaun en tono triste y profundamente derrotista mientras gruesas gotas de
lluvia comienzan a caer sobre ambos.


           
Entonces el diminuto Zain, se lleva su extraño instrumento musical de viento a
los labios, y empieza a entonar una alegre melodía a cuyo animado ritmo las
plantas, árboles y arbustos del bosques comienzan a moverse como si bailaran,
haciendo reír al gigantón, que también comienza a danzar dando vueltas en torno
al duendecillo.


           
**–Gracias, amigo Zain –ríe Jon cuando el iratxoa deja por fin de tocar la
alegre musiquilla mientras lo alza sobre su cabeza y lo vuelve a colocar sobre
sus hombros mientras añade en tono agradecido–: Tú siempre sabes cómo alegrarme
el corazón, por muy triste o preocupado que me encuentre.


           
Mientras, a su alrededor, la lluvia sigue cayendo suave pero incesantemente,
regando el suelo del bosque de Sagarribai.       


           
En ese momento, un relámpago surca el cielo del atardecer e impacta a no mucha
distancia de donde se hallan el gigantesco Jon y el pequeño Zain.


           
De repente, el Baxajaun queda sumido en un profundo silencio, y con su gran
cabeza levemente ladeada, como si escuchase algo…


           
**–¿Qué pasa, Jon? ¿Qué es lo que oyes? –Inquiere Zain el duendecillo con su
aguda vocecilla, en tanto también él inclina la cabeza hacia un lado para
escuchar mejor.


           
**–¡Problemas! –Exclama el Guardián del bosque, mientras comienza a correr a
grandes zancadas hacia el interior de la espesura.


           
Pronto, ambos fantásticos seres llegan hasta un claro del boscaje y quedan
momentáneamente paralizados al ver los efectos de la reciente descarga
eléctrica.


           
Ésta ha caído sobre un enorme roble, tronchándolo y atrapando a una hermosa
cervatilla bajo su tronco destrozado.


           
**–¡RÁPIDO! –Ruge el Baxajaun mientras corre a liberar al animal cautivo por el
árbol derribado, mientras el iratxoa vuelve a tocar su curioso instrumento
musical de viento, entonando esta vez una melodía sanadora, aprendida de sus
ancestros.


           
**–A esto me refería cuando te dije que se avecinaban cambios terribles, amigo
Zain –musita luego el gigantón una vez la cría de ciervo ha sido liberada y ha
marchado junto a los suyos, dejándolos solos junto al árbol fulminado.


           
**–Sigo sin comprender… –Replica el duende, entrecerrando sus verdes y
avispados ojillos.


           
**–Las tormentas nunca habían afectado al bosque de manera tan espantosa
–responde Jon con su potente y cavernosa voz, mientras con su bastón señala
aquello que les rodea y que, tal y como dice, muestra las huellas de una
terrible devastación…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


REUNIÓN
DE SERES MÁGICOS


           
Al atardecer del día siguiente los bosques de Sagarribai se llenan de una luz y
un esplendor que sólo puede definirse como mágico, mientras las más fabulosas
criaturas van llegando al lugar designado por Jon el Baxajaun para celebrar una
reunión con el fin tratar la crisis a la que se enfrenta el lugar.


           
A la cita han acudido Zain el iratxoa y sus tres hermanos; hemos de aclarar que
cada uno de ellos se encarga de la supervisión y cuidado de un punto cardinal
del bosque y responden a los nombres de: Adei, encargado del Norte, Fermín,
encargado del Sur, Patxo, encargado del Este, y nuestro ya conocido Zain,
encargado del Oeste.


           
También vemos llegar a las preciosas lamiak o ninfas de los bosques, cada una
portando en sus delicadas manos de color verde pálido un arpa con el que
amenizar la reunión con sus dulces voces y melodías.


           
Tampoco faltan los Mairuak, constructores de los crómlechs o círculos de piedras, de piel oscura y rostro ceñudo.


           
Y, por último, pero no por ello menos importante, la bellísima Edurne, la
sorgina, o sacerdotisa de Mari, la todopoderosa Diosa Madre.


           
Una vez se han sentado todos en torno a la vieja mesa de roca repleta de
antiguos e indescifrables símbolos tallados en su pulida superficie, el
Baxajaun carraspea fuertemente y empieza a hablar con su potente y profunda voz
de trueno…


           
**–Querido amigos y hermanos, protectores todos de éste nuestro bosque. Os he
reunido aquí porque, como habréis podido notar, se avecinan malos días para
nosotros –Jon hace una pausa para recorrer con la mirada los rostros de todos
los presentes. Luego sigue hablando–. Como os digo, vienen tiempos difíciles y
terribles para los bosques de Sagarribai, y debemos permanecer más unidos que
nunca para afrontarlos.


           
De repente, Edurne, la hermosa sorgina, alza una de sus pálidas y perfectas
manos de dedos largos y gráciles para preguntar:


           
**–¿Y en qué consiste ese supuesto mal del cual nos hablas, Baxajaun?


           
El Guardián del bosque frunce su espeso y peludo entrecejo y mira fijamente a
la bella sacerdotisa de la diosa Mari.


           
Aunque nunca se lo ha revelado a nadie, no confía en ella, la considera taimada
y cruel.


           
**–Lo cierto es que no puedo definir con exactitud la naturaleza de ese mal…
–Responde por fin el gigantesco y pacífico ser en tono claramente dubitativo
mientras desvía la mirada, intentando evitar a toda costa los escrutadores ojos
de la bella bruja Edurne.


           
**–¡Lo que me temía! –Exclama la sorgina mostrando en sus sensuales labios una
irónica sonrisa al tiempo que señala con su índice derecho al atribulado
Baxajaun–. ¡No eres más que un completo inútil, Guardián de los Bosques!
–Exclama entonces, sin dejar de señalar a Jon con el dedo.


           
Al instante, un murmullo se extiende entre los asistentes a la reunión y pronto
se crean dos grupos: Uno a favor del Baxajaun, formado por los iratxoa y
algunas de las lamiak; y el otro a favor de Edurne, formado por los Mairuak
y el resto de las lamiak.


           
**–¡Escuchadme bien, por favor! –Clama el pequeño Zain saltando al centro de la
pesada mesa de roca tallada y dirigiéndose a todos los presentes con gestos
desesperados–. ¡Debéis recapacitar, por la diosa Mari! ¡Nosotros no somos el
enemigo, lo es el Barón Borroka y sus ansias de
poder!      


           
Por desgracia, nadie parece escuchar sus palabras… Es más, poco a poco, todos
los asistentes a la mágica convocatoria van desapareciendo, hasta dejarlos
solos a él y al Baxajaun.


           
**–¡Lo siento tanto! –Comienza a llorar el minúsculo iratxoa abrazándose a una
de las enormes piernas del gigantesco guardián del bosque.


           
**–¡Hey, mi pequeño amigo, no llores! –Pide Jon tomando a su fiel aliado por la
cintura y colocándolo sobre sus peludos muslos tras sentarse en el borde de la
enorme mesa de piedra labrada.


           
**–P–pero… –Intenta protesta Zain, mas el Baxajaun le pone uno de sus grandes
índice sobre los labios y le dice:


           
**–Tranquilo, pequeñín. No pienso consentir que el Barón se apodere de nuestro
querido bosque –y luego, con una enorme sonrisa en su barbudo semblante,
añade–: Además, nuestra amiga Ainhoa jamás lo permitiría tampoco –cosa que
parece conformar al duendecillo, que se enjuga las lágrimas con la manga de su
verde jubón y esboza una sonrisa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LAS TRIBULACIONES DEL BAXAJAUN


           
Para desconsuelo de Jon el Baxajaun y de sus aliados, las cosas no parecen
mejorar en los bosques de Sagarribai con el devenir de los días.


           
Al contrario; las cosas parecen ir de mal en peor y muchos de los seres mágicos
encargados de proteger la encantada floresta han decidido emigrar a otras zonas
y lugares, lejos de la influencia del malvado Barón Borroka.


           
Tan sólo el gargantuesco Guardián del bosque parece mantener la esperanza de
que las cosas van a mejorar y de que el infame noble será por fin derrotado y
todo volverá a ser como era antes.


           
Han pasado ya casi dos semanas desde que tuviera lugar la reunión de entes
mágicos y vemos al Baxajaun hablando con su amiga y aliada, la bella y valiente
Ainhoa de Sagarribai en el interior de la cueva que sirve de escondite y
refugio de la osada proscrita.


           
–Ya verás como las cosas se solucionan más pronto de lo que pensamos,
grandullón –dice en ese momento la ladrona, mientras sirve a su fabuloso amigo
una jarra llena de dulce licor de miel preparada por ella misma siguiendo una
receta del medio elfo Kanh.


           
El gigantesco Baxajaun toma la jarra y la apura de un solo trago, soltando
luego un potente eructo que hace reír a la brava mujer.


           
Luego, el Protector del bosque menea la cabeza de izquierda a derecha en claro
signo de negación, al tiempo que clava en su aliada una mirada cargada de
tristeza y desolación.


           
–Siento no estar de acuerdo con tus palabras, queridísima amiga, pero… –Dice
con voz triste y apagada mientras agacha la cabeza para que Ainhoa no vea como
de sus bellos ojos cargados de sabiduría milenaria brotan lágrimas de pura
impotencia–. N-nuestra situación es poco menos que desesperada. S-sólo un
milagro podría salvar nuestros queridos bosques de Sagarribai –añade luego con
voz entrecortada y trémula por la más profunda incapacidad.


           
–Vamos, vamos, grandullón, –intenta consolarlo Ainhoa, palmeando con gesto
amistoso sus anchos y poderosos hombros, mientras el fiel Leiala le lame las
peludas manazas y luego se tiende a sus pies mirándolo fijamente con sus
inteligentes y oscuros ojos.


           
–¿Por qué no juntar un ejército y acabar con el tal Barón Borroka de una vez
por todas? –Suena de repente la voz de Kanh el Indómito desde un rincón de la
caverna, haciendo que los otros tres ocupantes de la rocosa estancia dirijan
hacia él sus miradas.


           
El Baxajaun emite una triste risotada, y luego responde con voz cansada
mientras se alza de su asiento y se planta ante el medio elfo:


           
–Lo que propones es totalmente absurdo, amigo.


           
–¿Por? –El Indómito clava sus intensos y avispados ojos de color gris en el
gigante, que se encoge de hombros y, tras unos segundos en profundo y
meditabundo silencio, replica:


           
–Porque nosotros no somos guerreros, ni soldados; somos criaturas pacíficas,
por eso no podemos combatir contra el Barón Borroka a pesar de que lo deseemos
con todas nuestras fuerzas.


           
–Pues yo, y sin que sirva de precedente –dice entonces Leiala alzando su peluda
cabezota y mirando hacia el rincón donde se encuentra el medio elfo–, estoy
totalmente de acuerdo con lo dicho por Kanh, y opino que es hora de hacer
frente al maldito Barón Borroka; que sólo así lograremos librarnos de él y de
su perniciosa influencia de una vez por todas.


           
–¡Veo que os habéis vuelto todos locos de remate! –Bufa el Baxajaun mientras
alza sus enormes y peludos brazos por encima de su grandiosa cabezota, para
luego dirigirse a la valiente Ainhoa, el único miembro totalmente humano de la
pequeña reunión con la intención de darle las gracias por el delicioso licor de
miel y despedirse de ella con un fuerte y amistoso apretón de manos.


           
Antes de salir, nuestra brava protagonista le pide que se incline para
susurrarle al oído:


           
–Piénsatelo, querido amigo.


           
–¿Pensar el qué, Ainhoa? –Replica el gigantón enarcando sus espesas cejas.


           
Pero la ladrona no responde y se limita a empujarlo suavemente hacia el
exterior de la mágica gruta subterránea.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


DE NUEVO DIAGUR EL BELLO


           
Al día siguiente, Ainhoa pasea tranquilamente por las inmediaciones de su
mágica gruta junto a su fiel lobo Leiala, cuando algo llama poderosamente su
atención…


           
Es una voz familiar por lo que, confiada, se dirige hacia el origen de la misma
hasta que lo ve, sentado en el durísimo suelo del bosque, y maldiciendo a su
hermosa montura con el puño alzado.


           
–¡Voto a bríos, estúpida bestia! –Clama Diagur el Bello levantándose de un
salto y dando un paso hacia su caballo,  que retrocede espantado y a punto
está de salir corriendo de no ser por nuestra protagonista que, rauda, agarra
las riendas y lo tranquiliza acariciando su belfo y susurrándole palabras
cariñosas mientras dedica una sonrisa al sorprendido caballero.


           
Entonces, vuelve a ocurrir…


           
Los bellos ojos azules del Vizconde de Aizaga
se cruzan con los aún más bellos ojos verdes de nuestra protagonista y…


           
–Vaya…, volvemos a encontrarnos, mi hermosa dama de los bosques –el hombre toma
suavemente la mano derecha de nuestra ladrona, y la roza suavemente con los
labios, provocando que Ainhoa se ponga roja como un tomate y parpadee rápida y
coquetamente, al tiempo que retira su diestra y exclama:


           
–Veo que sois en verdad atrevido, apuesto caballero, así como también veo que
no tenéis la más mínima idea de cómo tratar a un animal tan bello como éste
–mientras habla, la guapa proscrita acaricia con gesto cariñoso el blanco y suave
costado del caballo, que relincha agradecido.


           
Y mientras, un boquiabierto Leiala contempla la escena, comprendiendo por fin
muchas cosas que no comprendía sobre el comportamiento de su amiga, al tiempo
que musita para sí en tono entre divertido y un tanto molesto:


           
–Así que es de este mequetrefe de quien está enamoriscada nuestra querida
Ainhoa… ¡Válgame la diosa Mari, si no lo veo no lo creo! ¿Qué demonios habrá
visto en él?


           
Y mientras, a tan solo unos pasos, Ainhoa y Diagur el Bello siguen conversando
de asuntos absolutamente banales y sin importancia, como el tiempo que hace en
la región y cosas por el estilo para asombro del lobo, que incluso se atreve a
realizar una parodia de alguien vomitando cuando ve como el Vizconde de Aizaga
acaricia la mejilla izquierda de su amiga y aliada con su enguantada mano y
como ella baja la mirada al suelo y se ruboriza de arriba abajo.


           
Diagur el Bello parece lanzado a la conquista cuando de repente…


           
–¡AAATCHUM! 


           
–¿¡Qué ha sido eso!? –El “valiente” Vizconde da un salto y lleva la diestra a
su espada, dispuesto a desenvainarla.


           
Luego, no obstante, se tranquiliza al ver a nuestra amiga riendo con ganas y
sujetando entre sus brazos a un pequeño hombrecillo vestido de verde, y de
apenas medio metro de estatura que chilla y se retuerce con furia en manos de
la bella bandida.


           
**–¡TE DIGO QUE ME SUELTES, AINHOA, O DE LO CONTRARIO…!


           
–¡Albricias! –Exclama el Bello estirando su diestra hacia la singular criatura
con la intención de tocarlo para cerciorarse de que es real y no fruto de su
imaginación–. ¿¡Q-qué diablos eres tú, pequeño hombrecito!? ¿¡Y en qué extraña
lengua hablas!?


           
–¡Necio humano! –Exclama el extraordinario ser, que no es otro de Zain el
iratxoa, cuando por fin logra desasirse de las manos de Ainhoa y cae al suelo
dispuesto para salir corriendo a esconderse de nuevo en la espesura del bosque.


           
Una vez el pequeño duende ha desaparecido de su vista, los dos humanos se
quedan mirando el uno al otro.


           
El Vizconde de Aizaga con curiosidad.


           
Ainhoa de Sagarribai con descaro.


           
El primero en volver a hablar es el Vizconde.


           
–O mucho me equivoco, o esa pequeña criatura ha dicho vuestro nombre hace unos
instantes… ¿Es así, bella dama de los bosques?


           
–En efecto, así es –responde nuestra amiga elevando la cabeza con aire
orgulloso por haber dejado al hermoso caballero boquiabierto y cariacontecido.


           
Luego, sigue hablando en el mismo tono altanero.


           
–Él era Zain el iratxoa, o duende de los bosques; éste en particular es el
encargado de vigilar la zona Oeste de éste. Y sí, somos amigos.


           
–Anonadado me hallo, bella dama de los bosques –reconoce Diagur el Bello
mientras, de un ágil salto, vuelve a montar en su caballo y, tras saludar a
Ainhoa con un galante gesto, se aleja al galope siguiendo la senda que ha de
conducirlo a la salida de la espesura.


           
–Así que éste es el tipo que ha robado tu corazón, ¿eh? –Susurra Leiala en tono
irónico mientras él y Ainhoa inician el camino de regreso a la mágica gruta.


           
Nuestra protagonista, por su parte, se limita a alzar la barbilla con gesto
altanero e indiferente, y a responder:


           
–¿Enamorada yo? No sé de qué me hablas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


EDURNE,
LA BELLA SORGINA


           
**–¡Maldito y estúpido Baxajaun! –Clama la bella sorgina Edurne mientras pasea
de un lado a otro de su casa, construida en el tronco de un enorme y grueso
roble de más de mil años de edad.


           
Si algo podemos deducir por sus palabras y por la expresión de su hermoso y
blanco semblante es que está realmente furiosa contra Jon, el bondadoso
Baxajaun guardián de los bosques de Sagarribai. Tanto que casi podemos ver sus
bellísimos ojos color verde pálido lanzando chispas de pura cólera.


           
De repente, se detiene y sonríe, y hasta parece relajarse.


           
Luego, y con paso firme y decidido, se dirige hacia un enorme libro de hojas
gastadas y amarillentas por el uso y los años, y comienza a ojearlo, pasando
cuidadosamente sus delicadas y frágiles páginas hasta que…


           
**–¡Lo tengo! –Exclama posando su delicado y blanco índice derecho sobre el
párrafo de una de las páginas escrito en una lengua tan antigua como el propio
tiempo.


           
Y comienza a leer en voz tenue y queda…


           
**–“Si en algún momento de su mandato el Guardián del Bosque diera muestras o
signos de debilidad deberá ser sometido a la Gran Prueba para determinar sus
aptitudes y si está debidamente capacitado para su cargo…” –Tras lo cual,
cierra el voluminoso libro y sale de la casa dispuesta a reunirse con alguien
cuya identidad sólo ella conoce.


           
Y así, flotando y llevada por las suaves brisas del Norte, la bella sacerdotisa
de la diosa Mari cruza el bosque de Sagarribai de punta a punta y por fin
desciende ante la entrada de una pequeña gruta, oculta por ramas y pequeños
troncos de arbustos.


           
Con premura, Edurne aparta las ramas y los troncos y susurra un par de palabras
en una extraña lengua.


           
Al instante, unos ojos rojos de cómo la sangre, aparecen en la entrada de la
diminuta covacha, al tiempo que una voz profunda y gutural surge del interior
de la misma.


           
**–¿QUIÉN OSA INTERRUMPIR MI SUEÑO? –Brama la voz a la vez que los rojos
ojillos brillan furiosos, provocando un leve escalofrío en la bella sorgina.


           
Superado el susto inicial, la mujer habla en tono firme y decidido, aunque sin
atreverse a dar un paso más hacia la oscura gruta donde siguen brillando los
siniestros y rojos ojillos.


           
**–Soy Edurne la Sorgina –dice la vaticinadora mientras hace aparecer en su
mano derecha un cuenco lleno de un dulce licor, lo que sin duda es una ofrenda
para el ser que habita la caverna.


           
Al momento, el cuenco despega suavemente de su diestra y, movido por fuerzas
invisibles, viaja desde su mano hasta la entrada de la cueva.


           
Luego, un curioso sonido de succión y la voz del misterioso e invisible ser,
esta vez en tono más amistoso.


           
**–Cuéntame pues, bella Edurne. ¿Qué es eso tan urgente que deseas compartir
conmigo?


           
La sorgina se acuclilla ante la oscura gruta y comienza a exponer al incorpóreo
ser lo acaecido en los bosques de Sagarribai durante los últimos días, incluida
la reunión habida días atrás en compañía del resto de seres mágicos del lugar.


           
Cuando termina de hablar, el misterioso ente emite lo que parece ser un leve
carraspeo y luego dice:


           
**–Dame unos días para encontrar una solución a tu congoja; te haré llegar mi
respuesta mediante uno de mis mensajeros.


           
Y luego, en un tono ya más huraño:


           
**–Y ahora, déjame descansar y vete de una vez.


           
Orden que la hermosa bruja obedece sin rechistar, no sin antes recoger y hacer
desaparecer el cuenco ya vacío.


           
Entonces, y con la sensación de haber hecho lo correcto, la bella sorgina
vuelve a su roble milenario a descansar y a esperar la respuesta de la criatura
de la gruta.


           
Lo cierto es que no siempre fue así, fría, cruel y ambiciosa; hace años, cuando
la mismísima diosa Mari en persona la escogió entre decenas de jóvenes
doncellas para que la sirviera y se convirtiera en su Sacerdotisa en la región,
su único y mayor deseo era el de hacer el bien entre aquellos que la rodeaban.


           
Pero de repente, hace treinta años, con la llegada del malvado Barón Borroka,
su noble y cándido corazón se nubló por completo, y oscuros deseos de poder y
gloria invadieron su mente, convirtiendo su mirada, antaño dulce y bondadosa,
en una mirada gélida y desdeñosa, y llenando su alma de sentimientos terribles
y oscuros, a cual más maligno e insidioso.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LOS
DUQUES DE SAGARRIBAI


           
Hace tan solo unos minutos que la noble y valiente Ainhoa ha salido del humilde
hogar de sus padres tras una breve visita para interesarse por la delicada
salud de su amado padre, cuando éste se dirige a su esposa con voz triste y
apagada.


           
–Mila… –Comienza en tono sombrío mientras toma las manos de su queridísima
cónyuge y las besa con fervor–. Sabes que te amo y que te amaré siempre, suceda
lo que suceda y estemos donde estemos –hace una pausa, de un tiempo a esta
parte le cuesta respirar y se cansa con mucha más facilidad que antes.
Mientras, Mila de Sagarribai y Feijoo escucha con lágrimas en los ojos, pues
padece al ver a su marido tan enfermo y tan apagado.


           
–Dime, amado mío. ¿Qué te aflige? –La mujer, con gesto tierno y maternal,
acompaña a su esposo hasta una silla y, suavemente, lo conmina a sentarse, pues
lo nota cansado.


           
–¿Recuerdas cuando nos conocimos en aquella fiesta que los condes de Ganzarain
daban en su palacete? Nada más verte tuve claro que quería convertirte en mi
esposa –Ángel de Sagarribai intenta emitir una leve risita, pero ésta se
convierte pronto en una ataque de tos seca provocando el espanto y la preocupación
de su mujer, que corre a por un vaso de agua.


           
El buen Duque bebe el agua a cortos sorbos, y luego dedica a su esposa una
sonrisa de agradecimiento.


           
–Ya no soy aquel joven arrogante del que te enamoraste, ¿verdad? –bromea
entonces mientras la Duquesa deja el vaso ya vacío sobre la mesa y vuelve a su
lado para seguir escuchando lo que tenga a bien contarle.


           
Y tras haber bebido el agua con cierta lentitud y haber derramado parte del
líquido elemento debido a los temblores que padece de un tiempo a esta parte,
el Duque de Sagarribai sigue hablando.


           
–No quiero que sufras por mí, amor mío –dice mirando a su mujer con sus
hermosos ojos verdes clavados en el bello y sereno rostro de su amada
consorte–; pero soy consciente de que mi final está próximo. Algo, un pálpito
muy fuerte aquí dentro –se lleva una mano al pecho, a la altura del corazón y
esboza una triste sonrisa–, me lo dice. Lo que más siento es no poder ver a
nuestra querida Ainhoa derrotar al infame Barón Borroka, porque sé que lo hará,
sé que lo conseguirá; pasará muchas penurias antes de llegar a ello, pero al
final sé seguro que se alzará con la victoria sobre el enemigo.


           
Ángel de Sagarribai hace una nueva pausa para besar, con más fervor aún si eso
es posible, las blancas manos de su esposa.


           
–Siento no haber sido más que una carga para ti estos últimos tiempos, amada
mía –dice con voz firme y serena mientras su mujer lo mira y gruesas lágrimas
ruedan por sus mejillas–; pero lo he dispuesto todo para que, cuando yo me
vaya, todas mis posesiones, hasta el último céntimo, sea para ti, para que
dispongas de ellas como mejor te plazca.


           
Y entonces, y sin poder aguantarlo por un segundo más, Mila de Sagarribai y
Feijoo explota mientras apoya sus manos en los hombros de su marido y lo sacude
con cierta brusquedad no exenta de cariño al tiempo que clama:


           
–¡CÁLLATE, CALLATE, POR EL AMOR DE DIOS CALLATE Y DEJA DE DECIR ESTUPIDECES!
¡ERES EL HOMBRE MÁS FUERTE Y LUCHADOR QUE HE CONOCIDO EN MI VIDA, Y NINGUNA
MALDITA ENFRMEDAD VA A LLEVARTE DE MI LADO! ¿ME HAS OÍDO, ÁNGEL DE SAGARRIBAI?
¡TÚ, YO Y NUESTRA HIJA VAMOS A RECUPERAR EL CASTILLO QUE POR DERECHO PROPIO NOS
PERTENECE, Y VAMOS A VOLVER A GOBERNAR ESTA REGIÓN DE MANERA JUSTA Y GENEROSA
PORQUE ESO ES LO QUE NUESTROS SÚBDITOS ESPERAN DE NOSOTROS! ¿ME HAS OÍDO?


           
Entonces, y como respuesta a las duras y emotivas palabras de su amada esposa,
el Duque de Sagarribai se alza y se abraza con todas sus fuerzas a ella al
tiempo que le susurra muy bajito al oído:


           
–¿Te das cuenta, amada mía? Esta es la razón por la que te amo con locura; en
esta relación no soy yo el fuerte y el valiente, sino tú. Tú eres la que cuida
de mí, la que has mantenido vivo nuestro amor durante tantos años.


           
–No digas eso, viejo tontorrón –replica Mila de Sagarribai y Feijoo mientras
oprime contra su cuerpo al único hombre que ha habido y habrá en su vida, y al
que ama con locura desde que lo conociera en aquella fiesta de los condes de
Ganzarain.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


EL
FINAL DEL GOBIERNO DE JON EL BAXAJAUN


           
Han pasado casi dos semanas desde que la bella sorgina Edurne visitase al
misterioso e invisible ente de la gruta para plantearle sus cuitas sobre los
sucesos acaecidos durante los últimos tiempos en los bosques de Sagarribai.


           
En ese momento encontramos a la hermosa sacerdotisa de la diosa Mari cuidando
su pequeño huerto de plantas mágicas y medicinales, cuando de repente vemos
como un enorme cuervo, de plumaje tan negro como la noche más oscura, llega
volando hasta ella y se posa en su hombro.


           
**–Hola, amiguito –Edurne sonríe y acaricia el pico del negro pajarraco que,
como respuesta, lanza un sonoro graznido y luego regurgita una pequeña semilla
de color tan negro como su plumaje y luego, simplemente, alza el vuelo y se
aleja a planeando suavemente mecido por la brisa que ha comenzado a soplar de
repente.


           
La hermosa bruja, una vez el ave se ha perdido en la distancia, toma del suelo
la extraña simiente, y sin más dilación, la planta en una pequeña maceta para
luego, practicarse un corte en la mano izquierda y regar el pequeño tiesto con
su propia sangre.


           
No bien lo ha hecho, cuando una diminuta planta de color rojo como la sangre
comienza a brotar de la tierra de la vasija al tiempo que una sonrisa comienza
a dibujarse en el bello semblante de la sacerdotisa, pues sabe quién se la
manda.


           
Mientras, en ese preciso instante, en la otra punta del bosque, en la guarida
secreta de la valiente ladrona Ainhoa de Sagarribai…


           
–¡Todo se desmorona a nuestro alrededor, todo! –Jon, el gigantesco Baxajaun
camina de una lado a otro de la pétrea estancia subterránea mientras se cubre
el barbudo rostro con ambas manazas, dejando escapar de vez en cuando un
lastimero gemido de desesperación en impotencia.


           
A su lado vemos corretear a su fiel amigo Zain el iratxoa, siguiendo sus
descomunales zancadas, mientras, apoyados en una de las paredes de la gruta y
sentado sobre sus peludos cuartos, Ainhoa, Kanh y Leiala los miran pasear de
una punta a otra de la caverna.


           
Por fin, nuestra valiente protagonista se aparta de la pared y se acerca a su
amigo con su diestra extendida pidiéndole calma y sosiego.


           
–Vamos a ver, Jon… –Dice la brava ladrona dirigiéndose al Baxajaun–. ¿Estás
totalmente seguro de que Edurne trabaja para el Barón? Por lo que tengo
entendido, nada ni nadie puede corromper la pureza de las sorgina.


           
–Sé que suena raro, querida amiga; descabellado si lo prefieres incluso
–replica el gigantón con voz triste y abatida al tiempo que se deja caer en un
enorme taburete que Ainhoa siempre tiene dispuesto en la caverna para él. Una
vez sentado, sigue hablando–; ojala me equivocase, pero sé que no. Lo vi en su
mirada durante la reunión: La Oscuridad ha invadido el alma y el corazón de
nuestra querida Edurne, y eso sólo puede significar una cosa…


           
–Que el poder del Barón es mucho mayor de lo que suponíamos, y que lo hemos
estado subestimando todo este tiempo –es el fiel Leiala quien habla, dando voz
al pensamiento de todos los presentes.


           
En ese preciso instante, en su milenario roble hogar, Edurne, la hermosa
sorgina, comienza a danzar siguiendo una melodía que sólo ella puede oír


           
De repente se detiene y queda en el centro de la estancia con la cabeza
ligeramente ladeada, como si escuchase algo mientras sus bellos ojos, de normal
de un intenso color castaño, se tornan negros como el carbón y una potente
risa, que nada tiene de humana, surge de su garganta.


           
Luego, y como si fuera una marioneta a la que acabasen de cortar las cuerdas,
cae desmadejada al suelo al tiempo que una siniestra voz se escucha en su
mágico hogar, llenando todos y cada uno de los rincones de la vivienda en una
lengua que sólo ella entiende, y una cruel sonrisa se dibuja en su hermoso
rostro.


           
Y de regreso a la mágica gruta habitada por la valiente Ainhoa de Sagarribai y
sus dos fieles amigos, el lobo Leiala y el medio elfo Kanh el Indómito…


           
–Mi suerte está echada –Jon el Baxajaun, con lágrimas en los ojos, se alza de
su taburete y encamina sus pasos hacia la salida de la caverna seguido de cerca
por su leal amigo, Zain el iratxoa, mientras la ladrona y sus dos compañeros
permanecen en silencio, pues son conscientes de que nada de lo que digan o
hagan va a hacer que su aliado cambie de opinión.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


EL
DESTINO DEL BAXAJAUN


           
–¿No podemos hacer nada por ayudar a nuestro amigo Jon? –Hay mucha angustia en
la voz de nuestra protagonista cuando hace esta pregunta dirigiéndose a su
inseparable compañero, el lobo parlante Leiala.


           
–Me temo que no, querida Ainhoa –responde el animal en el mismo tono afligido
el animal mientras apoya una de sus peludas patas en una de las piernas de la
valiente forajida para luego añadir con voz seria y circunspecta–: La Ley del
Bosque es muy estricta en ese sentido, y de alguna manera Edurne ha logrado
convencer a los Sabios del Consejo que todo lo malo que está ocurriendo ha sido
culpa del Baxajaun.


           
–¡Pero eso no es más que una absurda mentira! –Exclama Ainhoa elevando varios
grados el tono de su voz.


           
–Tienes toda la razón, querida amiga –dice el fiel Leiala dedicando a su
compañera humana la más triste de las miradas y añadiendo seguidamente–: Pero
ya conoces a los miembros del Consejo.


           
–Sí, los conozco demasiado bien, y sé que sólo por el hecho de ser una humana
no me dejarán ni acercarme a ellos para exponer mi defensa para con nuestro
amigo.


           
–¿Y vas dejar que algo así te detenga? –Inquiere entonces el medio elfo Kanh, dando
un paso hacia el lobo y la ladrona, que se le quedan mirando profundamente
extrañados y confusos, como si no hubieran entendido su pregunta.


           
–¿Q-qué has dicho? –Tartamudea Ainhoa de Sagarribai, clavando sus bellísimos
ojos verdes en los grises del Indómito.


           
–Lo que has oído, que si vas a dejar que una estúpida ley vieja y obsoleta te
impida defender a tu amigo de lo que es claramente una injusticia, es que no
eres tan valiente como yo pensaba que eras.


           
Ainhoa de Sagarribai por unos segundos no dice una palabra ante las graves
acusaciones vertidas por el insolente medio elfo.


           
Luego, poco a poco, comienza a apretar los puños con tanta fuerza que los
nudillos se le ponen blancos.


           
Y, finalmente, estalla…


           
–¿¡CÓMO DIABLOS TE ATREVES A DUDAR SIQUIERA DE MI VALENTÍA, RIDÍCULO
PERSONAJILLO SIN TIERRA Y SIN PASADO!? –Chilla furiosa, encarándose con el
sorprendido Kanh, que retrocede unos pasos, aunque sin poder evitar que una
burlona sonrisa curve sus labios mientras la bella forajida lo señala con su
índice derecho y lo va acorralando poco a poco contra unos de los rincones de
la cueva, en tanto Leiala los mira con aire divertido pero sin intervenir ni
decir nada a favor de uno ni de otro.      


           
Cuando lo hace, para mayor sorpresa de Ainhoa, es para defender la postura del
medio elfo.


           
–Creo que Kanh tiene razón, Ainhoa –dice el animal parlante, interponiéndose de
repente entre su amiga y Kanh el Indómito.


           
Luego sin embargo añade mirando al medio elfo:


           
–Aunque también es verdad que, por ser humana, jamás dejarán que te acerques al
Consejo a presentar tu alegato en defensa del Baxajaun.


           
–¡Dios! –Exclama Ainhoa en tono airado mientras dirige sus pasos hacia la
mágica roca que bloquea la salida de la caverna en tanto masculla furiosa–:
¡Lobo tonto, odio cuando tienes razón!


           
–¿Se puede saber dónde vas? –Pregunta Leiala siguiendo a su amiga hasta la
enorme roca encantada, dispuesto a seguirla vaya donde vaya, pues la conoce
bien y teme que haga alguna locura de la que luego pueda arrepentirse.


           
–A hablar con Jon –responde nuestra protagonista tras decir las mágicas
palabras “Harri ama zabal
zaitez!”, que hacen mover el pesado pedrusco que tapona la entrada de la gruta
subterránea.


           
Y una vez fuera de la caverna añade con tono firme y decidido:


           
–Puede que no podamos hacer nada por ayudarle, pero sí que podemos apoyarle en
estos momentos tan difíciles.


           
–En eso tienes razón –acepta Leiala saliendo en pos de su compañera humana,
dispuesto a acompañarla a ver al Baxajaun.


           
Cuando por fin llegan a su guarida lo encuentran sentado en una gran roca a la
entrada de la misma y con aspecto de por más deplorable.


           



           
–Hola, amigos –saluda el barbudo gigantón al verlos llegar.


           
No hace, sin embargo, el amago de alzarse para ir a su encuentro, por lo que
Ainhoa y Leiala comprenden que está mucho más afectado de lo que esperaban.


           
–¿Sabes ya cuándo se decide tu destino? –Inquiere la ladrona apoyando una de
sus blancas y gráciles manos en uno de los anchos hombros del gigantesco
Guardián del bosque.


           
–No lo sé –que se la queda mirando con expresión de absoluto desconsuelo
durante unos instantes, y por fin añade tras tragar saliva con un sonoro
chasquido de garganta–: Pero espero que sea rápido.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


EL
CONSEJO DE LOS ANCIANOS


           
Todos los animales y las criaturas mágicas del bosque de Sagarribai están
nerviosos con motivo.


           
Después de casi quinientos años, el Consejo de los Ancianos, formado por los
espíritus protectores de los árboles más viejos del lugar, se han reunido para
decidir el destino de Jon el Baxajaun quien, a pesar de tener más de
trescientos años, es considerado joven puesto que su raza puede llegar a vivir
casi mil años.


           
Va a comenzar la sesión, y el Protector del roble milenario situado en el claro
del Norte, alza su arrugada diestra antes de empezar a hablar.


           
**–Queridos hermanos –dice con su cascada y antigua voz mientras con la mirada
recorre los rostros de los presentes, entre los cuales se encontraban Jon y
Edurne–; nos hemos reunido hoy aquí para determinar cuál será el castigo y el
destino del Baxajaun Jon por descuidar su labor como Guardián de estos bosques,
y dejar que fuerzas extrañas penetren en ellos, poniendo en peligro a sus
habitantes.


           
Se hace el silencio más absoluto en el lugar, roto tan solo por el susurro de
las hojas de los árboles al ser mecidas por la brisa.


           
Entonces, un viejo de piel verdosa y arrugada, y panza prominente, se alza y
exclama en voz alta:


           
**–¡YO DIGO QUE LO DESTERREMOS FUERA DE LOS LÍMITES DEL BOSQUE, Y QUE LOS
DESPOJEMOS DE SUS PODERES COMO BAXAJAUN!


           
**–¡SÍ! ¡SÍ! ¡ESO! –Corean a voz en grito otros varios asistentes al consejo,
la mayoría de ellos viejos decrépitos y achacosos por la edad que nunca vieron
con buenos ojos la elección del buen Jon para la labor que le fue encomendada
por considerarlo demasiado joven e inexperto.


           
Y mientras, Jon mira, calla y escucha con suma atención.


           
Conoce al Presidente del Consejo y sabe que lo aprecia, y que no permitirá que
su castigo sea demasiado severo.


           
Pero aun así, no puede evitar sentir un leve escalofrío recorriendo sus anchas
y peludas espaldas.


           
Por su lado, la hermosa sorgina Edurne permanece con la cabeza firmemente
alzada con gesto altivo y un tanto despectivo mientras, de tanto en tanto, una
cruel y fría sonrisa curva sus bellos y sensuales labios cada vez que mira
hacia donde se encuentra el Baxajaun.


           
Mientras tanto, en la mágica caverna subterránea que sirve de refugio a la
valiente Ainhoa de Sagarribai…


           
–¡Me niego a admitir que no hay nada que podamos hacer para ayudar a Jon! ¡Me
niego me niego y me niego! –La brava forajida pasea de un lado a otro de la
cueva principal de su escondite, en tanto su fiel lobo Leiala y el medio elfo,
Kanh el Indómito la miran con expresión de profunda resignación dibujada en sus
semblantes.


           
–Ainhoa, escúchame, por favor… –Pide Leiala alzando una de sus patas delanteras
en dirección a su amiga.


           
–¿¡QUÉ!? –Que se revuelve furiosa y lanzando un airado bufido hacia el amistoso
animal, para seguidamente pedirle perdón e inclinarse sobre él con intención de
acariciar su peluda cabeza–. Lo siento, Leiala, lo siento –dice la bella
forajida mientras palpa con cariño la cabeza de su fiel amigo lupino.


           
Luego, se aparta levemente de él, lanza un largo y triste suspiro, y añade en
tono apesadumbrado:


           
–Todo este asunto de Jon me saca de mis casillas; y más cuando pienso que por
culpa de unas viejas y obsoletas leyes no podemos hacer nada por ayudarle.


           
–Y yo opino que todavía estamos a tiempo de hacer algo –dice Kanh el Indómito a
sus espaldas.


           
Ainhoa se le queda mirando con cara de pocos amigos, pero sin embargo no dice
nada y asiente con un leve movimiento de cabeza, cosa que sorprende tanto al
lobo como al medio elfo, pues ambos conocen el genio que gasta nuestra
protagonista.


           
Y de vuelta al Consejo de los Ancianos…


           
**–Yo, Presidente del Consejo de los Ancianos, declaro al Baxajaun Jon
responsable de los desastres y cambios que están teniendo lugar en nuestro
sagrado bosque, y por eso estimamos que su condena ha de ser el destierro más
allá de los lindes de estos bosques –el anciano protector del milenario roble
hace una pausa antes de añadir, mirando fijamente al afligido Baxajaun–: Sin
embargo, le permitiremos mantener sus poderes, para que pueda defenderse de los
peligros que le acecharán en el amenazante mundo exterior.


           
De inmediato, una sonora salva de aplausos y vítores estalla en la reunión.


           
La que más aplaude es la sorgina Edurne, pues ahora por fin, el camino está
libre para su amado Maestro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


UNA
DESPEDIDA Y UN JURAMENTO


           
–¿Entonces, no hay nada que podamos hacer por ti? –Por un leve instante, la
valiente Ainhoa de Sagarribai, clava sus bellísimos e intensos ojos verdes en
su amigo Jon el Baxajaun, y luego se abalanza sobre él para abrazarlo con todas
sus fuerzas, humedeciendo su peludo torso con sus abundantes lágrimas.


           
La ciclópea criatura acaricia con una de sus enormes manazas los negros
cabellos de su buena amiga y aliada humana, y luego la obliga a separarse
levemente de él para poder mirarla a la cara y decirle con su profunda voz de
trueno:


           
–Queridísima amiga. Se avecinan días difíciles para estos nuestros bosques; es
por eso que quiero que me hagas una promesa.


           
–¿Qué? ¡Pídeme lo que quieras, y haré todo lo que esté en mis manos por
cumplirlo! –Exclama la bella y brava ladrona al tiempo que se enjuga las
lágrimas con la manga de su camisa.


           
–Quiero que me prometas que cuando estés preparada te enfrentarás al causante
de nuestras desdichas e infortunios y devolverás estas tierras a sus verdaderos
dueños, es decir, tus padres, los duques de Sagarribai –al oír esto, Ainhoa
ahoga una exclamación de asombro, momento que el Baxajaun aprovecha para
añadir, en tanto estira su descomunal diestra para acariciar el blanco rostro
de nuestra protagonista–: Sí, querida amiga, hace tiempo que sé quién eres en
realidad. Sin embargo, siempre he respetado tu silencio y tu decisión de no
hablar nunca de ello.


           
Una enorme y hermosísima sonrisa ilumina la faz de Ainhoa, antes de que se
arroje de nuevo sobre el enorme corpachón del desterrado Baxajaun.


           
Luego, con expresión y tono solemne, lo mira fijamente a los ojos y dice, tras
un leve carraspeo alzando su mano derecha:


           
–Yo, Ainhoa de Sagarribai, futura Duquesa de Sagarribai, juro solemnemente que
haré todo lo que esté en mi mano por derrotar al villano que ha traído la
desdicha y la desgracia a los bosques que son mi hogar y el de mis amigos, y
recuperar la Corona Ducal y devolverla a su legítimos dueños. Juro que lucharé
hasta el último aliento si es necesario para llevar a buen término esta sagrada
misión.


           
–Creo que me voy a emocionar… –Susurra Kanh junto a Leiala, que como respuesta
emite un gruñido por la bajo, y luego se acerca a su amiga para lamerle la cara
en señal de agrado por sus palabras.


           
Entonces, y ante los anonadados tres pares de ojos de los ocupantes de la
mágica cueva, Jon el Baxajaun desaparece sin dejar rastro, tan sólo un tenue
aroma a roble añejo que, poco a poco, se desvanece también.


           
–Y bien –Salta entonces Kanh el Indómito aproximándose a Ainhoa y Leiala–; ¿Qué
hacemos ahora?


           
–Esperar –responde la ladrona con voz firme y serena, al tiempo que dedica una
sonrisa al medio elfo.


           
En ese preciso instante, en el castillo del Barón Borroka…


           
–¡SÍ! ¡POR FIN TENGO EL CAMINO LIBRE! –El insidioso y malvado noble alza su
puño derecho en señal de victoria ante la atenta mirada del fiel Beltza, que se
le acerca para preguntarle:


           
–¿El camino libre para qué, mi Señor?


           
–Ah, mi querido y leal Beltza –Borroka avanza con los brazos abiertos y
extendidos para darle un abrazo al, cada vez más sorprendido Comandante de su
ejército que, sin embargo, deja que lo rodee con ellos y lo estreche con fuerza
contra su cuerpo, al tiempo que le dice feliz al oído–: Las defensas mágicas de
los Bosques de Sagarribai han caído por fin; pronto organizaremos una batida
para encontrar y capturar a la maldita ladrona que en ellos se oculta, y que
tantos quebraderos de cabeza nos ha causado durante tanto tiempo.


           
–Eso es fabuloso –sonríe también Beltza, devolviéndole el abrazo a su amo y
señor.


           
–¿Sabes qué, mi fiel amigo? –Dice entonces Borroka apartándose unos pasos de su
leal lacayo, que se le queda mirando con los ojos brillantes y una expresión de
absoluta complacencia en el semblante, esperando a que Borroka termine de
hablar.


           
Por fin, éste termina de hacerlo, mientras toma una botella de vino de un
estante y llena dos copas de cristal labrado hasta el borde.


           
–¡Que estoy hay que celebrarlo! Y que para ello, primero vamos a disfrutar de
este excelente caldo, y luego vamos a ir a visitar a dos hermosas doncellas
amigas mías, muy duchas en el noble arte del amor.


           
Dicho esto, tiende una de las copas a Beltza y luego estalla en sonoras
carcajadas antes de alzar su copa y exclamar:


           
–¡POR LA VICTORIA!
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CAPÍTULO
1º


LA
BATIDA


           
–¡QUIERO QUE LOS HOMBRES RECORRAN Y EXAMINEN EL MALDITO BOSQUE PALMO A PALMO Y
DE PUNTA A PUNTA, HASTA DAR CON ESA JODIDA PERRA INSURRECTA, Y LA TRAÍGAN ANTE
MÍ DE INMEDIATO! –Brama furioso el Barón Borroka, para asombro de Beltza el
Cruel, que lo mira con la boca abierta, sin reconocer al hombre que, tan sólo
dos días atrás, compartía con él ricos licores y las más hermosas mujeres que
uno pueda imaginar y desear.


           
–S-sí, Señor. Así se hará –Balbucea el leal Capitán del ejército del insidioso
Barón mientras se retira de su aposento, caminando hacia atrás, y totalmente
dispuesto a cumplir al momento las concisas y precisas órdenes de su amo y
señor.


           
Poco después, y encabezando un nutrido grupo formado por cuarenta hombres a
caballo, Beltza el Cruel parte del castillo del Barón Borroka, y se encamina
hacia los cercanos bosques de Sagarribai.


           
Una vez él y sus hombres han alcanzado los límites de la frondosidad, se dirige
a éstos con las siguientes palabras:


           
–Muy bien; vosotros diez, cubrid el área Norte; vosotros, la Sur –y así hasta
que los cuarenta soldados han sido distribuidos en cuatro grupos con diez
miembros en cada uno, mientras él permanece montado en su noble animal, sin
atreverse a poner un pie más allá de los lindes de la frondosa espesura.


           
–Espero poder dar pronto con esa mal nacida –masculla entre dientes el infame
personaje mientras oye alejarse los cascos de las monturas de su hueste,
internándose poco a poco en el bosque.


           
Lo que no sabe Beltza el Cruel es que él también está siendo observado en ese
preciso instante por unos ojos entre la maleza.


           
Los ojos del fiel y noble Leiala que, al reconocerlo, sale corriendo a toda
velocidad en busca de Ainhoa para advertirla del peligro que corre.


           
–¿Has visto eso? –Pregunta uno de los soldados del Barón a uno de sus compañeros
más cercanos al ver pasar corriendo al enorme lobo a poca distancia de donde
ellos se encuentran buscando exhaustivamente la guarida de la forajida.


           
–No, no he visto nada –replica el otro miliciano encogiéndose levemente de
hombros, en tanto aparta un montón de ramas de la entrada de una osera, para
luego volver a mirar a su compañero y preguntarle–: ¿Qué crees haber visto?


           
–Pues, creo que era un lobo –responde el aludido tragando saliva y añadiendo
seguidamente en un leve y aterrorizado susurro–: ¡Y era enorme!


           
Cuando por fin el fiel Leiala llega a la mágica guarida donde convive con
Ainhoa y el medio elfo Kanh, procurando, eso sí, que ninguno de los secuaces de
Beltza el Cruel lo haya seguido, pronuncia las mágicas palabras y, como un
rayo, entra en la caverna encantada, donde lo esperan los dos antes mencionados
y Zain, el pequeño iratxoa.


           
–¡Están por todas partes! –Exclama el valiente animal, dejándose caer al suelo
cuan largo, prácticamente derrengado después de la durísima carrera que acaba
de correr para acudir a avisar a sus amigos.


           
Nada más oírlo, el diminuto Zain comienza a dar saltos, cada vez más altos, de
puro terror y nerviosismo, mientras grita histérico una y otra vez:


           
–¡ESTAMOS PERDIDOS! ¡ESTAMOS PERDIDOS! ¡ESTAMOS PERDIDOS!


           
–¡Ni hablar de eso, enano loco! –Exclama de repente nuestra protagonista,
agarrando al duendecillo de una de sus cortas y rollizas piernecitas, en un
desesperado intento porque deje de saltar y gritar.


           
–Pues yo creo que el iratxoa tiene toda la razón… –Se escucha la cansada voz de
Leiala desde su cuenco de agua, al que el animal ha acudido a apaciguar la sed
que lo acucia.


           
–¡Y yo te digo que no! –Replica Ainhoa en tono furioso y cortante, al tiempo
que clava en su leal amigo una desafiante mirada.


           
Luego, y en un tono algo más calmado, añade tras soltar al duende, que parece
haberse tranquilizado y ha dejado de dar saltos:


           
–Encontraremos una manera de derrotar a Borroka, ya lo veréis; se lo prometí a
Jon, y me gusta cumplir mis promesas.


           
Ninguno de sus tres compañeros dice nada, limitándose simplemente a asentir
levemente con la cabeza.


           
Mientras, en el límite exterior del bosque, los soldados comandados por Beltza
el cruel van regresando tras la infructuosa batida y reagrupándose en torno a
su Capitán.


           
Una vez han llegado los cuarenta hombres, el hombre de confianza de Borroka
hace un gesto con la mano, y todos ponen rumbo de nuevo hacia el castillo del
Barón en el más completo silencio, pues son consciente de que a su señor no le
va a gustar nada que la misión haya sido un completo fracaso.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


LA
FURIA DE BORROKA


           
–¡MALDITOS INÚTILES! –Brama el Barón Borroka hecho un energúmeno, cuando Beltza
le informa de los nulos resultados de la batida llevada a cabo la tarde
anterior en los bosques de Sagarribai–. ¡ESO ES LO QUE SOIS TODOS VOSOTROS, UNOS
MALDITOS INÚTILES! 


           
–Señor… Yo le aseguro que haré lo posible por dar con la fugitiva y traerla
ante su presencia para que su Excelencia en persona la castigue como crea
conveniente –intenta disculparse el Capitán de sus tropas, dando a su voz el
tono más zalamero y adulador posible, al tiempo que contiene una mueca de
espanto, pues no recuerda haber visto nunca al Barón tan cabreado como en estos
momentos.


           
Pero lo que sin duda, lo que más llama la atención de Beltza el Cruel es el
hecho de que mientras su amo y señor clama y maldice furioso, varios objetos
colocados sobre la enorme mesa escritorio dispuesta bajo el amplio ventanal
orientado hacia el Sur han comenzado a temblar levemente y, por último, a
levitar por encima de la pulida superficie de la enorme y pesada mesa fabricada
en maderas nobles, entre ellos un pesado tintero de oro macizo lleno de tinta,
y un pesado pisapapeles de mármol con forma de calavera.


           
Por fin, Borroka parece calmarse un poco, y con gesto cansado y abatido se deja
caer en su pesada silla de roble, tapizada y pintada en un llamativo y casi
hiriente color rojo sangre mientras masculla entre dientes mirando fijamente a
su hombre de confianza:


           
–¿Qué voy a hacer, amigo Beltza, qué voy a hacer?


           
–No sé qué decirle, Señor… –Musita Beltza en tono indeciso y retorciéndose las
manos con gesto nervioso.


           
De pronto, sonríe y decide proponer algo al dueño y señor del castillo.


           
–Quizás le apetezca que llame a una de esas hermosas mancebas del otro día y…


           
–Quita, quita –rechaza Borroka en tono asqueado, al tiempo que mueve su diestra
en claro gesto de contrariedad para añadir seguidamente tras un largo suspiro–:
No estoy yo ahora como para pensar en putas, por muy hermosas y lozanas que
éstas sean, mi fiel Beltza.


           
Entonces, y para sorpresa de su subordinado, su pétreo semblante se ilumina con
una brutal y cruel sonrisa al tiempo que se alza de la silla y posando sus
manos sobre los anchos hombros de Beltza le dice:


           
–Lo que si voy a hacer es ordenar que suban los impuestos un setenta y cinco
por ciento.


           
Y luego, tras una bestial y maléfica carcajada, exclama:


           
–¡Alguien tiene que pagar mis frustraciones! ¿Y quién mejor que esos zafios
destripaterrones palurdos y analfabetos?


           
–Una idea excelente, mi señor –asiente Beltza ante la propuesta de su amo, en
tono servil y rastrero, mientras camina despacio y de espaldas hacia la puerta,
puesto que de repente ha comenzado a sentir un miedo atroz hacia el Barón, y ha
decidido que lo mejor es estar bien lejos de él antes de que vuelva a sufrir
otro repentino ataque de ira.


           
Pero no será Beltza el Cruel quien sufra ese mismo día, pero horas más tarde,
otro de los súbitos ataques de ira de Borroka, sino la hermosa hechicera
Itziar, tras una brutal y salvaje sesión de sexo, durante la cual él le dañará
los voluptuosos pechos mordiéndolos con saña.


           
–¡ERES UN MALDITO ANIMAL! –Chilla la bella adivinadora al tiempo que se palpa
el sangrante y oscuro pezón y arroja al sorprendido Borroka su camisa y sus
pantalones.


           
El Barón, por su parte, intenta disculparse de una manera bastante torpe,
arrojándose a los pies de la cama y juntando las manos a la altura del rostro
en actitud suplicante.


           
Pero la hermosa hechicera no ceja.


           
Es más, incluso se atreve a replicarle con dureza su deleznable comportamiento,
sin saber que con ello no hace otra cosa que alimentar la ira y el
resentimiento que, poco a poco, a lo largo del día, el Barón ha ido acumulando
en su interior.


           
–¡TE ARREPENTIRÁS DE ESTO, MALDITA RAMERA! –Es lo último que grita Borroka
antes de abandonar la vivienda de su bella y joven amante y volver a subir al
negro carruaje que lo espera paciente a las puertas de la casa.


           
Cuando por fin llega al castillo pasada la medianoche, y sin haber podido
apaciguar sus ansias de sexo y poder, ordena llamar a una de sus más jóvenes
doncellas, una chica, apenas una niña, llamada Josune, hija de la cocinera y,
sin más miramientos, la viola salvajemente, amenazándola luego de sufrir una
muerte horrenda si osa decir algo a alguien.


           
Tal vez por eso, su sueño está plagado de horribles pesadillas…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


TRES
IRATXOAK


           
Todo el bosque de Sagarribai se halla sumido en un auténtico caos y no es
difícil ver tanto a los animales como a los seres mágicos que lo habitan
corretear por el mismo, o discutir acaloradamente entre ellos debido a los
hechos acaecidos durante la tarde noche del día anterior.


           
**–¡Esos malditos hombres de los bastones tronadores pasaron tan cerca de mi
madriguera, que a mis pequeños gazapos y a mí se nos pusieron los pelos de
punta! –Se queja una graciosa conejita de color gris tierra saltando ante uno
de los iratxoak encargados de cuidar el bosque.


           
Se trata de Adei, el encargado del Norte que, con gesto amable, se acerca al
asustado animal y lo acaricia suavemente con intención de calmarlo y
tranquilizarlo.


           
**–¿Cómo va todo por aquí, hermano Adei? –Se escucha de repente la voz de
Fermín, el iratxoak del Sur, apareciendo de la nada tras su compañero del
Norte–. Por mi zona las cosas andan muy revueltas –sigue hablando Fermín
acercándose también a la aún temblorosa coneja.


           
**–Todo el bosque está agitado –replica Adei con gesto adusto y voz triste y
meditabunda.


           
**–¡Y todo por culpa de esos malditos vejestorios inútiles y su estúpida idea
de desterrar a Jon el Baxajaun! –Gruñe de repente Fermín, al tiempo que da una
fuerte y rabiosa patada a una bellota cercana.


           
**–Tienes toooda la razón, hermano Fermín –corrobora Adei en el mismo tono
apesadumbrado y derrotista al tiempo que se encoge ligeramente de hombros y
hunde sus diminutas manecitas en los bolsillos de su pantalón.


           
Un segundo después, un tercer iratxoak se une a los dos primeros; se trata de
nuestro bien conocido Zain, que llega al lugar con cara de pocos amigos y
refunfuñando por lo bajo.


           
**–¡Eh, Zain! –Nada más verlo, sus dos hermanos corren hacia él, dispuestos a
acribillarlo a preguntas sobre el buen Baxajaun, pues les consta que es el
único que sabe dónde está y cómo se encuentra.


           
Pero al ver el gesto tan hosco y tan impropio de él en su, normalmente, alegre
semblante, los dos duendecillos intercambian miradas y deciden que es mejor
dejarlo correr y no atosigarlo. Así que lo único que aciertan a preguntarle es
cómo se encuentra, pregunta a la que Zain responde con un airado bufido y
escupiendo:


           
**–¿¡Qué cómo estoy!? ¡Cómo voy a estar! ¡Hasta el gorro de los malditos
soldados del aún más maldito Barón! –Y para mostrar a sus compañeros lo furioso
que está, comienza a patear el suelo con sus pequeñísimos pies, calzados con
pequeños botines de tela y cuero verde.


           
Luego, algo más calmado, pero no antes de soltar otro furibundo resoplido,
añade después de pedir a los otros dos duendes que se acerquen lo más posible:


           
**–Chicos, tenemos que hacer algo, y tenemos que hacerlo ya.


           
**–Sí… –Fermín agita levemente su cabeza con gesto dubitativo, mientras
entrecruza una rápida mirada con Adei, y luego inquiere con voz tenue y un
tanto temblorosa–: ¿Pero qué podemos hacer nosotros tres, que no somos más que
unos simples e indefensos iratxoak contra el inmenso poder que parece poseer
ahora el Barón?


           
**–¡Eso! –Corrobora Adei meneando frenético su cabecita de arriba abajo, para
luego quedar mirando al silencioso y meditabundo Zain–. ¿Qué podemos hacer
nosotros contra el malvado Borroka?


           
**–Nosotros quizás no… –Replica Zain, dando a su voz un cierto tono de
enigmático misterio que hace que sus compañeros agucen sus pequeñas y
puntiagudas orejitas–. Pero estoy seguro de que Ainhoa, la amiga humana de Jon
el Baxajaun, si que puede echarnos una mano.


           
**–¿¡UNA HUMANA!? –Claman los otros dos iratxoak al unísono, abriendo mucho sus
diminutos y brillantes ojillos y clavándolos en el sonriente Zain que, sin
hacer caso del tono alarmista y horrorizado de sus hermanos, se limita a
sonreír y a asentir con la cabeza, muy seguro de sí mismo y de sus palabras.


           
Luego, y sin decir una palabras más, Zain desaparece, dejando solos a Adei y
Fermín, mirándose ambos con sendas expresiones horrorizadas en sus semblantes.


           
**–Ahora si que estoy definitivamente convencido de que Zain perdió por
completo la chaveta –dice por fin Adei, tras un hondo y prolongado suspiro.


           



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LA
DELICADA SALUD DEL DUQUE


           
–¡Madre, madre, he venido tan rápido como me ha sido posible! –Gime la valiente
Ainhoa de Sagarribai, lanzándose a los brazos de su progenitora, que la recibe
y la estrecha entre ellos con todas sus fuerzas.


           
Luego, la brava ladrona se separa unos pasos de su madre, lo suficiente como
para mirarla a los ojos y preguntarle con voz temblorosa:


           
–¿Tan mal está padre? ¡Dime la verdad, por favor!


           
Mila de Sagarribai y Feijoo no responde, en vez de eso, toma la mano de su
única y amadísima hija, y la conduce hasta la alcoba del Duque.  


           
Desde su lecho, un demacrado Ángel de Sagarribai, vuelve la cabeza hacia la
puerta y esboza una débil sonrisa al reconocer a su adorada primogénita y única
hija.


           
Un instante después, sin embargo, su voz se endurece cuando le formula a Ainhoa
la siguiente pregunta:


           
–¿Por qué has venido? ¿Por qué arriesgar tu vida por venir a ver a este viejo
inútil y miserable?


           
–Tranquilo, padre –replica nuestra protagonista, haciendo un grandísimo
esfuerzo por contenerse, al tiempo que se sienta al borde de la cama y toma
entre las suyas una de las arrugadas manos del anciano Duque–; hay muchos modos
de llegar hasta aquí, si sabes encontrarlos.


           
–¿Has venido sola? –Ahora es Mila quien habla, apoyando una mano sobre uno de
los hombros de su hija.


           
La valiente forajida se vuelve levemente hacia su madre y le responde en tono
tranquilizador.


           
–No, madre. Mi fiel Leiala viene conmigo; no se separa de mí ni un momento,
junto a él me siento a salvo.


           
Mila de Sagarribai y Feijoo hace una extraña mueca de difícil interpretación, y
luego responde a las palabras de su hija con un claro tono de aversión e
incredulidad en su voz:


           
–No sé cariño; no me acostumbro a que trates a ese animal como si fuera una
persona –y seguidamente, antes de que Ainhoa pueda replicar, añade–: Sí, ya sé
que puede hablar, y que seguramente sea mucho más inteligente y juicioso que
muchos de los que nos llamamos humanos, pero…


           
Nuestra protagonista no dice nada y se limita a cruzar una significativa mirada
con su amado padre, que le sonríe a escondidas y menea su calva cabeza como
diciendo–: “Déjala, tu madre es muy cabezota y no la vas a convencer”.


           
Poco después, ambas mujeres salen de la alcoba para que el Duque pueda reposar
tranquilo.


           
Una vez en el pequeño y acogedor comedor de la casa donde ahora moran los
desterrados duques de Sagarribai, Ainhoa toma las manos de su madre entre la
suya y le lanza la siguiente pregunta sin más dilación y mirándola fijamente a
los ojos:


           
–¿Cuánto tiempo le queda a padre? No quiero subterfugios ni medias verdades,
por favor, madre.


           
La anciana duquesa desvía levemente la mirada, pero luego mira a su hija
directamente a los ojos.


           
–Según el médico, a tu padre es posible que no le queden más que unas pocas
semanas de vida, hija mía.


           
Ainhoa de Sagarribai agacha la cabeza y deja que las lágrimas rueden
silenciosas por sus mejillas.


           
Luego, sin embargo, cuando vuelve a alzar el rostro, podemos ver que éste está
iluminado por una enorme sonrisa.


           
–Padre es más fuerte de lo que nosotras nos pensamos, madre –dice entonces
abrazándose con fuerza a su sorprendida progenitora–; confiemos en Dios. Algo
me dice que a nuestro querido Duque aún le quedan muchos años de vida por
delante –añade luego en tanto suelta las manos de su madre y encamina sus pasos
hacia la puerta de la humilde vivienda.


           
–¿Cómo está tu padre? –Es lo primero que le pregunta el lobo Leiala al ver
aparecer a su amiga cabizbaja y cariacontecida.


           
El silencio de la valiente ladrona es respuesta más que suficiente para el
noble e inteligente animal, que se limita a lamer cariñosamente las manos de su
compañera.


           
Cuando llegan por fin a la entrada del túnel que comunica con su mágica
caverna, Ainhoa se detiene y se acuclilla ante el lobo para decirle en tono
sombrío y derrotista.


           
–Amigo Leiala. Algo me dice que esta vez no hay nada que hacer, mi padre morirá
en breve y el maldito Barón Borroka se saldrá con la suya.


           
–Verás como no, Ainhoa –replica Leiala, pasando su áspera lengua por el hermoso
rostro de la forajida con tanto ímpetu, que casi la hace caer al suelo, pero
logrando que esboce una sonrisa y le rodee el cuello con los brazos, en un
claro gesto de afecto y camaradería. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


¡ARRASEMOS
EL BOSQUE!


           
Esta mañana de Viernes, el infame y malvado Barón Borroka se ha levantado
especialmente pletórico y eufórico, y recorre el castillo que hace años les
arrebatase a los duques de Sagarribai, dando voces y órdenes a diestro y
siniestro, y buscando con premura al leal Beltza el Cruel.


           
–¡Por fin te encuentro! –Exclama al verlo por fin, platicando con una hermosa
doncella que, como si de una adolescente alelada y enamoradiza se tratase,
asiente con vehementes movimientos de su rubia cabeza a todo lo que dice el
Capitán del ejército del amo y señor del castillo.


           
–¿Me buscaba, mi Señor? –Inquiere Beltza, inclinándose levemente ante Borroka.


           
–Así es, mi fiel Beltza, así es –replica el Barón, tomando a su subordinado del
brazo y arrastrándolo hacia una habitación cercana donde poder conversar
tranquilos.


           
–Usted dirá, señor Barón –una leve sonrisa se dibuja en los finos y crueles
labios del Capitán al ver la expresión de excitada felicidad que aparece en el
semblante de Borroka una vez éste ha cerrado la puerta de la sala donde se
acaban de introducir.


           
–¡Creo que ya se cómo hacer salir a esa maldita perra entrometida del jodido
bosque! –Exclama el pérfido Barón, al tiempo que apoya sus manos en los anchos
hombros del Cruel y lo sacude con vehemencia.


           
–¿Cómo, mi Señor? –La sonrisa de Beltza el Cruel se ensancha hasta convertirse
en una maquiavélica mueca, que se agranda aún más cuando Borroka, pletórico y
emocionado, exclama:


           
–¡Lo he decidido, vamos a arrasar el bosque! Ordenaré que lo talen y lo quemen
hasta que no quede un sólo árbol en pie.


           
–¡Es una idea magnífica, mi Señor! –Replica Beltza, lanzando una cruel y
divertida risotada, que resuena en la pequeña estancia cerrada.


           
–Sabía que te gustaría, querido Beltza –sonríe Borroka apartándose unos pasos
del Capitán de su ejército para dedicarle una mirada cargada de malicia y
confianza.


           
Luego, el Barón añade en tono astuto, al tiempo que se frota las manos con
gesto insidioso.


           
–Pronto, muy pronto, esa molesta fugitiva caerá en mis manos, y dispondré de
ella como mejor me plazca.


           
–Es, sin duda, un plan magistral, mi Señor –dice Beltza en tono servil y
mezquino, cosa que parece ser del agrado del Barón, ya que asiente con un leve
cabeceo, y luego cuchichea lo siguiente al oído de su fiel subordinado:


           
–Ten por seguro, amigo Beltza, que si todo sale según mis planes, pienso
recompensarte por tu lealtad para conmigo; y hasta puede que te premie con
algún título nobiliario y tu propia hacienda para que la administres como mejor
veas.


           
–¿Podré tener mi propio ejército? –Inquiere el Cruel, con su único ojo sano
brillando de codicia, y una ávida sonrisa bailando en sus finos labios.


           
–¡Podrás tener los ejércitos que gustes, amigo mío! –Le responde Borroka, al
tiempo que palmea con fuerza sus anchas espaldas.


           
Tras esto, ambos hombres salen de la pequeña sala y marchan cada cual a seguir
con sus quehaceres habituales: El Barón a seguir madurando su siniestro plan, y
Beltza a revisar sus tropas.


           
En ese mismo instante, en lo más profundo del bosque…


           
–¡Por la diosa Mari! –Exclama el viejo mago Adiran mientras se tambalea
violentamente, teniendo que sujetarse a la cercana mesa para no caer cuando su
mente recibe, como si de un mazazo se tratase, la terrible y espantosa imagen
de los hombres del Barón arrasando su amado bosque.


           
Poco después, y cuando por fin ha logrado recuperarse de la terrible visión,
toma su viejo y retorcido bastón, y sale de su humilde cabaña, camino de la
mágica gruta de Ainhoa dispuesto a compartir con ella y sus peculiares aliados
la nefasta premonición.


           
El anciano Adiran no ha sido el único en captar la amenaza, también ha sido
percibida por los cuatro iratxoak, la sorgina Edurne e incluso por el
desterrado Baxajaun Jon quien, a pesar de hallarse lejos de su añorado bosque,
ha recibido la imagen de los planes del Barón con total claridad e intensidad.


           
–¿Vosotros también lo habéis sentido? –Pregunta el viejo hechicero al cruzarse
con el diminuto Zain y sus tres hermanos que, al igual que él, también se
dirigen a ver nuestra valiente protagonista.


           
–¡Sí! –Exclama el iratxoa Fermín con brío y decisión, añadiendo luego apretando
con rabia sus pequeños puños–: ¡Esto ya pasa de castaño oscuro, y no podemos
consentirlo!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


¡HAY
QUE PROTEGER EL BOSQUE!


           
–¿Estáis completamente seguros de lo que decís? –Pregunta Leiala mirando
alternativamente al viejo Adiran y a los cuatro nerviosos duendes que,
frenéticos y asustados, corretean de un lado para otro en el interior de la
mágica gruta que les sirve de escondite y cobijo tanto a él como a la valiente
Ainhoa de Sagarribai.


           
–¡Claro que estamos seguros, lobo tonto! –Exclama Zain, el más inquieto de los
cuatro iratxoak, encarándose con el parlante animal y agitando su diminuto puño
derecho bajo su hocico.


           
Leiala lo ignora por completo y centra su atención en el anciano y meditabundo
mago.


           
–¿Qué me dices, Adiran? ¿Podemos fiarnos de tu visión? 


           
El anciano hechicero carraspea levemente y luego limpia con una de las mangas
de su larga y ajada túnica los gruesos cristales de sus lentes antes de
responder en tono pausado y paciente, y con un cierto matiz irónico:


           
–Sé muy bien, querido Leiala, que no soy santo de tu devoción, y que por lo
tanto lo más seguro es que no hayas creído ni una sola palabra de lo que os
acabo de contar.


           
–Adiran, por favor… –Es Ainhoa la que sonríe al brujo desde un rincón de la
caverna, animándole a seguir con la exposición y a no andarse con rodeos.


           
De acuerdo –responde Adiran dando a su voz un tono de lo más orgulloso y
condescendiente–; pero que conste que lo hago por ti, queridísima Ainhoa.


           
Tras esto, vuelve a explicar a los tres habitantes de la mágica gruta como
captó la imagen del malvado Barón Borroka planeando junto al leal Capitán de su
ejército, el no menos insidioso Beltza el Cruel, la destrucción total y
completa de los bosques de Sagarribai y de cómo, inmediatamente después, tuvo
la horrible visión de los soldados del Barón arrasando el bosque.


           
Cuando termina de hablar, un lúgubre silencio se apodera de todos los ocupantes
de la cueva.


           
–Quizás podríamos… –Comienza a decir Zain, que ha dejado de dar saltos y
permanece tan silencioso y reflexivo como el resto de sus compañeros; pero un
instante después, menea la cabeza de un lado a otro en señal de negación, y
suspira con aire derrotado–: No, no, dejadlo. Era una idea estúpida.


           
–¿Qué, Zain? –Sin embargo, Ainhoa lo anima a seguir hablando, tras tomarlo por
la cintura y sentarlo en el borde de la vieja mesa de madera–. Si no nos dices
cuál es tu plan, no podremos saber si de verdad es tan estúpido como aseguras.


           
Una radiante sonrisa de satisfacción ilumina el redondo y aniñado semblante del
duendecillo mientras, de un salto, queda de pie sobre la mesa.


           
–Yo había pensado en un hechizo de confusión… Algo que haga olvidar a los
soldados y al propio Barón sus malvados planes de asolar el
bosque.            


           
Tras las palabras del iratxoa, todos en la caverna quedan en silencio,
sopesando lo que acaban de escuchar.


           
–Bien… –Dice por fin Adiran con una amplia sonrisa en su arrugado rostro–. Yo
creo que es una idea estupenda– añade luego, provocando que Zain dé un salto de
alegría tan tremendo, que casi toca el pétreo techo de la cueva.


           
–¿Cómo lo hacemos? –Se escucha entonces la voz del lobo Leiala desde su
camastro de pieles.


           
–Yo puedo ayudaros –es Kanh el Indómito quien se ofrece para sorpresa de todos
ellos, que se le quedan mirando con aire impaciente, en espera de que siga
hablando.


           
Al ver que el medio elfo no lo hace, Ainhoa lo presiona para que siga contando
cómo piensa ayudarles.


           
–Bueno… –Finalmente, Kanh habla–: Como sabéis soy un medio elfo y, como tal,
poseo ciertos atributos mágicos, que ahora no voy a enumerar. Pero uno de los
cuales es el de la invisibilidad, y por lo tanto para mí será pan comido
internarme en las cocinas del castillo de Borroka para condimentar el rancho de
los soldados con la poción de confusión que aquí, nuestro buen amigo Adiran, va
a crear esta misma noche.


           
Ipso facto, todas las miradas se vuelven hacia el mago, que asiente con un
nervioso cabeceo.


           
Luego, Kanh pide disculpas y sale de la cueva, volviendo poco después portando
un precioso halcón sobre antebrazo izquierdo.


           
–Éste es Hegodun –dice al ver como sus amigos miran al bonito y emplumado
animal–; lo encontré poco después de llegar aquí, y nos hicimos buenos amigos.


           
–¡Es bellísimo! –Exclama Ainhoa acariciando suavemente la cabeza del ave.


           
–Y no sólo eso –dice entonces el Indómito para sorpresa de todos ellos–.
También es muy especial, porque gracias vamos a estar informados de cuándo los
soldados del Barón se acerquen al bosque.


           
Dicho esto, el medio elfo vuelve a salir de la hechizada gruta para soltar al
halcón, tras pedirle que permanezca atento a cualquier posible intruso que se
acerque al boscaje.


           



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


DENTRO
DEL CASTILLO


           
Anochece sobre las tierras del Barón Borroka, cuando una ágil y menuda silueta
llega hasta las puertas del castillo del villano y, tras musitar unas rápidas y
ancestrales palabras mágicas, se vuelve primero traslúcido, y luego
completamente transparente hasta volverse invisible.


           
–Bueno… –Murmura Kanh el Indómito una vez que ha logrado franquear las puertas
de la imponente fortaleza, aprovechando que un par de soldados acaban de entrar
al lugar, después de un intenso ejercicio en el campo de entrenamiento.


           
Una vez dentro de la fortaleza, el medio elfo no tiene más que guiarse por su
agudo sentido del olfato para llegar a la zona de las cocina, sin embargo, su
sorpresa en mayúscula cuando cree ver, entrando a una de las habitaciones, al
llamado Diagur el Bello.


           
–¿Qué hará aquí ese rufián? –Se pregunta, al tiempo que siente un ramalazo de
celos, pues es consciente de lo que Ainhoa siente o cree sentir por el Vizconde de Aizaga. Lo que nuestra
protagonista no sabe es que él siente lo mismo por ella, pero es demasiado
tímido para revelárselo, siente un miedo atroz al rechazo, aunque lo cierto es
que moriría por ella si se lo pidiera.


           
Un instante después, el valiente medio elfo vuelve a centrarse en la misión que
lo ha llevado hasta allí: Verter la mágica poción elaborada por Adiran y rezar
y esperar porque ésta surta el efecto deseado y haga olvidar a los soldados del
Barón su misión de destruir los bellos bosques de Sagarribai.


           
Finalmente, llega a las enormes cocinas, donde un sinfín de cocineros prepara
el rancho para la cena de la tropa comandada por Beltza el Cruel.


           
Sin perder un instante, se aproxima a los fogones y derrama el contenido del
diminuto frasquito que le diera el viejo mago hace tan sólo unas horas, en la
gruta donde vive con Ainhoa y Leiala.


           
–Y ahora, a esperar –musita para sí mientras vuelve a salir de la cocina del
castillo y se dirige de nuevo hacia la salida del mismo.


           
Entonces, y antes de llegar a su destino, se lo piensa mejor y se detiene
mientras una traviesa sonrisa se dibuja en su invisible faz.


           
Muy despacio retrocede hasta la puerta de la habitación donde le ha parecido
ver al Vizconde de Aizaga.


           
En efecto, allí está Diagur el Bello conversando con el malvado Barón Borroka
como si se conocieran de toda la vida, lo que hace que Kanh decida quedarse a
escucharlos.


           
–Como le decía, Barón: Esa mujer es inteligente y taimada –dice en ese preciso
instante el Bello en tono despectivo, haciendo clara referencia a nuestra
protagonista, mientras se sirve una copa de aromático Brandy y da un leve sorbo
al licor. Luego sigue hablando en el mismo tono desdeñoso–; si me lo permite,
yo creo que debería ser obligada a salir de ese maldito bosque, donde parece sentirse
tan a gusto y protegida, y severamente castigada de inmediato.


           
–Totalmente de acuerdo contigo, mi querido Diagur –oye Kanh que responde el
Barón Borroka en tono condescendiente, dándole la espalda la puerta desde donde
él los espía.


           
En ese preciso instante, un pensamiento cruza por la mente del valeroso medio
elfo:


           
“Es una oportunidad estupenda para sacar mi daga y acabar con la vida de ese
indeseable ahora mismo…” 


           
Mas luego menea su invisible cabeza de un lado para otro en claro gesto
negativo al tiempo que musita en un levísimo murmullo:


           
–Pero no. Borroka ha de ser castigado por Ainhoa, sólo ella es merecedora de
ese honor, por lo mucho que el villano les arrebató a ella y a su familia hace
años.


           
De repente, dentro de la pequeña sala donde hablan los dos hombres, Borroka
queda en silencio, y con el oído levemente inclinado hacia la puerta.


           
–¿Has oído eso, Diagur? –Inquiere el infame tirano, frunciendo el entrecejo para
sorpresa de su compañero, que enarca sus rubias, y responde con voz trémula:


           
–¿Qué, señor Barón? Yo no he oigo nada.


           
–Juraría que había alguien escuchándonos –replica Borroka apretando los dientes
con furia y abalanzándose sobre la puerta, dispuesto a dar buena cuenta del
intruso.


           
Por su parte, Kanh el Indómito, considerando que su misión allí ya ha
concluido, decide que es hora de largarse, no sea que el hechizo que lo hace
invisible falle, como ya hiciera una vez hace años contra los orcos de Cronëch
y se vea metido en un buen lío…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LOS DIVERTIDOS SOLDADOS CONFUSOS


           
–Todo está listo, mi Señor –anuncia Beltza el Cruel al Barón Borroka al día
siguiente, una vez ha dispuesto a sus hombres para partir en su nueva y
particular misión: Arrasar y devastar los bosques de Sagarribai.


           
Borroka mira a su lugarteniente fijamente a los ojos, y después le dedica una
sonrisa de complacencia.


           
–Perfecto, Capitán, perfecto –dice entonces frotándose las manos con gesto
maquiavélico antes de añadir en tono malicioso–: Es un día fantástico para
arrasar un bosque.


           
Beltza el Cruel, simplemente asiente con la cabeza y luego se dirige hacia las
caballerizas, donde ya lo esperan sus hombres, listos para cumplir su malvado
cometido.


           
Sin embargo, el insidioso Capitán del ejército del Barón se da cuenta de que
algo no va todo lo bien que debiera cuando ve a uno de sus soldados mirando
fijamente las riendas de su montura como si no supiera muy bien que hacer con
ellas.


           
Sin embargo, se encuentra tan eufórico con la tarea encomendada por Borroka,
que no da al hecho mayor importancia y monta en su brioso corcel y lo espolea
con furia, poniendo rumbo hacia el bosque de Sagarribai.


           
Es al llegar al linde de la espesa y extensa floresta cuando de verdad las
cosas empiezan a torcerse.


           
–Perdone, mi Capitán… –Uno de los soldados se acerca a Beltza, clavando en él
una mirada cargada de confusión–: ¿Qué es lo que había que hacer exactamente?
Le parecerá una tontería, pero el caso es que no conseguimos acordarnos para
qué hemos venido aquí… –Dice luego en tono lastimero, para añadir seguidamente,
antes de encogerse despreocupadamente de hombros y empezar a reír con una risa
de lo más tonta–: Lo cierto es que ni me acuerdo de dónde estamos, mi Capitán…
Ahora que lo dice. ¡Creo que no recuerdo ni mi propio nombre!


           
–¡P-pero…! –Comienza a balbucear el malvado militar al tiempo que cierra ambos
puños, caídos a ambos lados de su cuerpo.


           
Y mientras, todo a su alrededor se vuelve un verdadero y absoluto caos.


           
Mientras unos soldados hablan con sus monturas como si de personas se tratasen,
otros juegan con sus espadas como si fueran niños pequeños con armas de madera,
con la salvedad, claro está, de que sus espadas sí son reales y corren serio
riesgo de herirse gravemente. Y un poco más alejado, otro grupo de soldados,
cantan a coro, cogidos de los hombros y de las cinturas.


           
–¡BASTA, BASTA, BASTAAA! –Brama Beltza desenvainando su espada y agitándola con
furia por encima de su cabeza, al tiempo que se abalanza sobre los dos soldados
que tiene más cerca–. ¡TENÉIS QUE QUEMAR EL MALDITO BOSQUE! –Les grita fuera de
sí, señalándoles con efusivos gestos los cántaros y vasijas llenas de petróleo,
previamente cargadas en los caballos antes de salir del castillo–. ¡HEMOS
VENIDO AQUÍ A ARRASAR EL MALDITO BOSQUE!


           
–¿El bosque…? –Replica uno de los soldados mirando fijamente hacia la frondosa
arboleda que le señala su cabreado Capitán, y añadiendo seguidamente algo que
ya termina de descolocar del todo a Beltza el Cruel–: Yo no veo hay ningún
bosque, sino un lago. Un lago muy bonito, por cierto.


           
–¡LA MADRE QUE OS PARIÓ! ¡ARGH! –Grita el Cruel al tiempo que, rabioso, arroja
su espada al pedregoso suelo, y la pisotea luego una y otra vez, hasta que se
da cuenta de cómo lo miran sus hombres, uno de los cuales incluso tiene la
osadía de acercársele y preguntarle:


           
–Mi Capitán… ¿Se encuentra bien?


           
–¿¡Qué si me encuentro bien…!? –Jadea Beltza antes de recoger su espada y
montar en su caballo, espoleándolo de regreso al castillo del Barón, dejando a
su ejército mirándolo alejarse, confundidos y consternados.


           
Lo que ninguno de ellos ha visto ha sido al majestuoso halcón que ha
permanecido volando a gran altura por encima de sus cabezas, observando todos y
cada uno de sus movimientos.


           
Tampoco ven cómo el bello ave, una vez todos han recogido y montado en sus
bestias de regreso al castillo de su amo y señor, ha descendido en picado hacia
el bosque, para encontrarse con su amo y amigo, el medio elfo Kanh el Indómito,
dispuesto a compartir con él todo lo que ha visto.


           
–¡Perfecto, querido Hegodun, perfecto! –Exclama el mágico y valiente personaje
cuando su emplumado amigo termina de explicarle en su extraña lengua lo bien
que se lo ha pasado viendo a los confundidos soldados del Barón Borroka.


 


 


 


 


 


 


 


           



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


HEMOS
GANADO UNA BATALLA… PERO NO LA GUERRA


           
–Calmaos todos, por favor –pide Adiran con su voz lenta y pausada, mientras
hace suaves gestos con sus arrugadas manos a los reunidos en la hechizada gruta
de Ainhoa la Intrépida para que tomen asiento en las sillas que ha ido haciendo
aparecer él mismo por arte de magia en el lugar.


           
Los presentes no son otros que: La propia Ainhoa, el medio elfo Kanh el
Indómito, el lobo Leiala y los cuatro iratxoak.


           
Una vez todos se han sentado, el viejo hechicero vuelve a hablar.


           
Lo hace con las siguientes palabras:


           
–Amigos míos…, hemos tenido la suerte de ganar una batalla, pero no la guerra
–hace un gesto con su diestra al ver que Kanh está a punto de protestar, y
luego añade, con una sonrisa en su rostro surcado de grietas y arrugas–: Ha
sido una batalla importante, y una gran victoria, eso nadie lo pone en duda; pero,
como digo, aún queda mucho camino por recorrer para ganar la guerra contra el
malvado Barón Borroka.


           
–¡Pero sin duda éste fue un golpe maestro contra los planes de Borroka! –Salta
el pequeño iratxoa Fermín desde su asiento, lo que provoca que sus tres
hermanos iratxoak prorrumpan en vítores y sonoros aplausos.


           
Sin embargo, tanto Ainhoa como Kanh y Leiala, permanecen en silencio, esperando
por si su amigo Adiran tuviera algo más que compartir con ellos.


           
Por fin, Leiala habla dirigiéndose al anciano hechicero.


           
–¿Crees que lo volverá a intentar?


           
–¿El qué? ¿Volver a destruir nuestro preciado bosque? –Replica el mago,
enarcando sus espesas y blanquísimas cejas.


           
–Sí –responde el lobo en tono impaciente–. ¿Lo crees, sí o no?


           
–Oh, sin duda alguna –responde por fin Adiran frunciendo el entrecejo antes de
responder tras un prolongado suspiro–: Tenedlo por seguro, amigos míos.


           
Algo más tarde, cuando los duendes y el viejo Adiran se han marchado, dejando
solos a los tres habitantes de la gruta, vemos como Ainhoa se lleva aparte a
Kanh y le pregunta en un leve susurro.


           
–¿Me puedes volver a explicar qué es eso de que viste al Vizconde de Aizaga
hablando con Borroka? ¿No será que estás celoso y por eso imaginas que Diagur
está confabulado con el Barón?


           
–¿¡Celoso yo!? –El medio elfo dedica a su amiga humana una significativa
sonrisa, y luego se zafa de la mano de ella, que desde que empezasen a hablar lo
ha mantenido cogido del brazo.


           
Luego, y en el tono más mordaz e irónico que es capaz, le espeta:


           
–Eres tú la que tendría que tener más cuidado con las amistades que te buscas,
Ainhoa de Sagarribai.


           
Luego, se aparta de ella, dejándola con la boca abierta y cara de pocos amigos.


           
Poco después será el fiel Leiala quien se acerque a ella, intrigado por la cara
de enfado que muestra su amiga.


           
Sin embargo, el lobo es discreto y prefiere no inmiscuirse en lo que sea que
tramen el medio elfo y su estimada compañera humana, así que opta por empezar
la conversación con Ainhoa hablando de la pequeña reunión que ha tenido lugar
horas antes en la mágica caverna.


           
–¿Qué te parece, Ainhoa? –Inquiere el parlante animal, apoyando una de sus
peludas patas en una de las rodillas de su amiga, que lo mira con expresión
taciturna, consiguiendo responder al cabo de unos segundos, que a Leiala se le
hacen eternos:


           
–¿Qué me parece qué?


           
–Parece que por una vez, el viejo Adiran tiene razón. Aún nos queda mucho
camino por recorrer antes de acabar por completo con nuestro amigo el Barón.


           
–Ah, eso… –Replica Ainhoa con aire distraído.


           
Luego, sin embargo, queda mirando fijamente a su lobuno compañero, y le
pregunta en toco casi confidencial:


           
–¿Tú también piensas que no soy más que una tonta enamoradiza?


           
Leiala enarca ambas cejas, y luego lanza un largo y desesperado gemido antes de
responder en tono un tanto irónico, pero a un tiempo cargado de sabiduría y
paciencia:


           
–Diagur el Bello no es trigo limpio, querida amiga. Algún día te darás cuenta
de ello.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


LA
OSADÍA DE AINHOA


           
Son las doce y media de la noche, y todo está tranquilo y silencioso en la gran
villa de Sagarribai.


           
También en el castillo que una vez fuera de los duques de Sagarribai, y que
ahora, como todos sabemos, pertenece al cruel y pérfido Barón Borroka.


           
En estos momentos, el malvado e insidioso personaje se encuentra en su alcoba,
sentado en su lujoso escritorio de carísimas maderas nobles, cuando de repente…


           
–Buenas noches, Barón –una suave y dulce voz femenina suena a su espalda,
haciéndole dar un fuerte respingo, que le hace volcar el pesado tintero,
manchando los papeles que estaba leyendo.


           
Y al volverse bruscamente la ve, allí, apoyada en el alfeizar de la ventana de
su habitación, sonriéndole con aire altanero y retador a un tiempo.


           
–¡Tú! –Ruge el Barón al ver a nuestra protagonista sonriéndole y apuntándole
con su arco directamente al pecho, totalmente desprotegido pues a esas horas
viste tan sólo su camisón de dormir–. ¿Cómo te atreves a venir aquí, sabiendo
que estás en busca y captura? –Logra preguntar el villano, en tanto que una
cruel sonrisa se dibuja en sus finos y feroces labios.


           
–¿Y qué va a hacer? –Replica Ainhoa en tono burlón al tiempo que tensa un poco
más la cuerda de su arco–. ¿Acaso se va a poner a chillar como el sucio cobarde
que es?


           
–¡Maldita furcia! –Borroka escupe estas palabras con rabia, al tiempo que da un
ligero y vacilante paso hacia la atrevida y bella intrusa.


           
No llega a dar un paso más, pues Ainhoa dispara su flecha, alcanzando al
monstruo en el hombro y provocando que caiga sumido en una profunda parálisis,
debido a la potente droga con la que nuestra osada heroína ha impregnado la
afilada punta de la saeta.


           
–Tu final se acerca, maldito Borroka –susurra nuestra protagonista al oído del
malvado, que permanece inmóvil cual estatua de piedra mientras la brava
fugitiva le arranca el sello ducal del cuello y luego desaparece por la misma
ventada por la que ha tenido la audacia de entrar en su santa santorum.


           
De nuevo en la hechizada gruta subterránea, Ainhoa muestra su trofeo a sus dos
aliados, y luego espera sus reacciones.


           
–Imagino que pretendes que te alabemos por ello… –Dice por fin Leiala después
de mirar el sello ducal durante unos instantes, luego a Ainhoa, y de nuevo el
sello otra vez.


           
Por su parte, Kanh el Indómito le guiña un ojo, le muestra una sonrisa de
complicidad y le dice en tono alegre:


           
–¡Genial! Me hubiera encantado ver la cara de Borroka cuando te vio aparecer en
su alcoba apuntándole con tu arco.


           
Y de nuevo el lobo, que sigue refunfuñando en tono de claro reproche:


           
–Siempre he sospechado que tenías poco cerebro en esa linda cabeza tuya,
Ainhoa, pero no hasta este punto –y luego vuelve a su lecho de pieles,
dispuesto a seguir durmiendo hasta la llegada del amanecer.


           
Mientras, en el castillo del Barón Borroka…


           
–¿¡DÓNDE DEMONIOS ESTABAS, MALDITO PATÁN DESAGRADECIDO! –Borroka está furioso,
y con razón.


           
Su más odiada enemiga ha tenido la desfachatez de, no sólo colarse en su
alcoba, sino también de atacarle y drogarle con una flecha envenenada y ahora,
como es lógico, descarga su ira en el sorprendido y estupefacto Beltza el
Cruel, el Capitán de su ejército, que menea su cabeza de un lado a otro sin
saber muy bien que responder, pues es consciente de que, diga lo que diga, lo
único que va a conseguir es avivar las iras de su señor.


           
–¡ESA MALDITA FURCIA SE HA ATREVIDO A ATACARME! –Sigue vociferando Borroka, sin
dejar de mover su índice derecho ante la cara de su hombre de confianza, que
traga saliva pues no recuerda haber visto nunca a su amo tan frenético y
rabioso–. ¡A MÍ, AL DUEÑO Y SEÑOR DE ESTAS TIERRAS! –Añade por fin el Barón,
antes de dejarse caer en una de las sillas del salón de reuniones, donde su
médico personal está intentando curarle la herida de flecha.


           
–A primera hora de la mañana saldré con una batida de soldados y peinaremos el
bosque palmo a palmo hasta dar con la fugitiva, mi Señor –dice por fin Beltza
antes de salir de la sala, dejando a Borroka en manos del Doctor del castillo,
que ya no sabe qué hacer para que el pérfido y malévolo noble se quede quieto mientras
le cose el corte con manos temblorosas.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


LA RECONQUISTA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


LA
VERDAD SOBRE EL VIZCONDE DE AIZAGA


           
Han pasado varios días desde que nuestra intrépida protagonista se atreviese a
entrar en los aposentos de su odiado rival y enemigo, y desde entonces las
cosas no parecen irle tan bien al malvado Barón Borroka.


           
Ahora lo tenemos hablando, o mejor dicho, discutiendo con Diagur el “Bello”, al
que culpa de no haber sabido llevar a buen término sus labores de espía.


           
–¡TODO LO QUE TENÍAS QUE HACER ERA HACERTE SU AMIGO Y CONSEGUIRME INFORMACIÓN
ÚTIL PARA ACABAR CON ELLA! 


           
–¡Lo siento, mi Señor! ¡De veras que lo siento! –Solloza el Vizconde de Aizaga,
al tiempo que alza ambos brazos para protegerse de la furia del Barón.


           
–Me has fallado, Diagur –de repente, la voz del Barón se suaviza, al tiempo que
una sonrisa aparece en sus labios, cosa que hace que el Vizconde de Aizaga
sienta un repentino escalofrío.


           
Mientras, Borroka sigue hablando en el mismo tono meloso y comedido adquirido
hace un momento.


           
–Teníamos un trato, Aizaga –dice el malvado al tiempo que posa una mano sobre
uno de los temblorosos hombros de su compañero–; tú me hacías un pequeño y
sencillo favor, y yo me encargaba de que a tu amada familia no le pasara nada.


           
–L-lo recuerdo, mi Señor, lo recuerdo –tartamudea el “Bello” mientras el dueño
del castillo lo empuja suavemente, hasta sentarlo en una de las sillas de su
despacho.


           
–Pero me has fallado, mi estimado Diagur –sigue diciendo Borroka en tono manso
y sosegado, al tiempo que se coloca tras la silla y posa sus manos sobre los
hombros de su invitado, que ha comenzado a temblar leve pero visiblemente, como
si en la habitación hubiera descendido repentinamente la temperatura, a pesar
de ser ya Verano–; y ese fallo tuyo ha de tener su justo castigo, como comprenderás
–añade entonces el Barón en tanto abre un pequeño armario de madera blanca y
saca del interior del mismo una botella de brandy y dos copas de finísimo
cristal bellamente trabajado, tendiendo una de ellas al silencioso y asustado
Vizconde de Aizaga, que extiende su mano y la acepta con una temblorosa sonrisa
y un imperceptible asentimiento de cabeza.


           
Una vez llenas las dos copas, el Barón alza la suya y susurra en tono
amenazadoramente suave y dulce:


           
–Por esta vez, querido Diagur, dejaremos correr el castigo contra tu familia.
Ellos no son culpables de tu necedad, ¿no crees?


           
–N-no, mi Señor. No lo son –responde el “Bello” al tiempo que se lleva la copa
a los labios y bebe un sorbo del aromático licor, sumiéndose al instante en un
profundo sueño, pues es brandy ha sido condimentado con un fuerte soporífero
por Borroka, que sonríe y luego se deshace del contenido de su copa,
arrojándolo a una maceta cercana.


           
Cuando el Vizconde Aizaga recupera la consciencia, lo hace atado de pies y
manos a un potro de tortura, y completamente desnudo.


           
Y ante él, mostrándole una horrenda y burlona sonrisa, su Amo y Señor, el
infame y pérfido Barón Borroka, que se acerca  blandiendo un amenazador
látigo de siete puntas.


           
Pronto, las mazmorras del castillo se llenan con los terribles alaridos de
dolor del infortunado Vizconde de Aizaga, más conocido como Diagur “El Bello”.


           
Tras dos largas hora de intenso y cruel castigo, es sacado arrastras de la
fortaleza y abandonado en medio del campo, medio muerto y junto a los ya medio
momificados cadáveres de su amada esposa y de sus dos hijas pequeñas, señal
inequívoca de que hace mucho, mucho tiempo que murieron, y de que el maldito
Barón jamás tuvo intención de cumplir su promesa de protegerlos siempre y
cuando él hiciera todo lo que le pedían.


           
Será encontrado horas más tarde, a punto de desfallecer, por un más que
sorprendido Kanh que, apiadándose de él, lo recoge y lo lleva hasta la mágica
cueva donde convive con Ainhoa y Leiala.


           
–¡Santo Cielo! –Exclama nuestra valiente protagonista al ver llegar al medio
elfo con el moribundo Vizconde.


           
–Este hombre necesita ayuda médica urgente –dice Leiala posando sus oscuros ojos
sobre el maltrecho Diagur. Y luego, dirigiéndose a su amiga humana–: Será mejor
traer al viejo Adiran, y rezar porque él pueda salvarle la vida. Si lo
consigue, es posible que ganemos un valioso aliado en nuestra lucha contra
Borroka.


           
Al oír esto, el Vizconde de Aizaga abre unos ojos como platos y comienza a
gemir y a sollozar palabras entrecortadas de las cuales, las única que se le
entiende son: ¡El Barón no, por el amor de Dios, el Barón no!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


EL
PLAN DE KANH EL INDÓMITO


           
Una vez el Vizconde Aizaga les ha contado todo lo que sabe acerca del Barón
Borroka, Ainhoa, Kanh, Adiran y Leiala lo dejan dormir y se reúnen a hablar
sobre lo que acaban de escuchar.


           
El primero en hablar es el medio elfo, para pedir perdón a su amiga humana por
no haber creído en ella cuando afirmaba que Diagur ”El Bello” era mucho más
noble de lo que aparentaba.


           
El siguiente en hablar es Leiala, dando voz a la pregunta que todos se hacen
mentalmente:


           
–¿Y ahora qué?


           
–Ahora, amigos míos –dice repente Kanh, dando gran énfasis a sus palabras, lo
que hace que sus tres compañeros se le queden mirando expectantes–, contamos
con una gran ventaja sobre el Barón –mientras habla hace un gesto en dirección
a la habitación de la cabaña del mago Adiran, donde Diagur “El Bello”, que
duerme plácidamente mientras la magia de viejo hechicero hace su trabajo y cura
sus heridas, lenta pero eficientemente.


           
–Vaya –masculla Leiala en tono levemente burlón, para añadir seguidamente en el
mismo tono–: El medio elfo tiene razón; sólo tenemos que lograr que nuestro
nuevo aliado nos cuente los secretos de Borroka.


           
Como si los hubiera oído y supiera que se refieren a él, el convaleciente
Vizconde de Aizaga se remueve en su lecho y gime en sueños el nombre del
malvado Barón.


           
–Sin duda es una idea excelente –aprueba Adiran con un gesto afirmativo de su
canosa cabeza, añadiendo luego añade en tono de reproche–: Pero de momento,
habrá que esperar a que el herido se recupere y a ver si está dispuesto a
colaborar con nosotros.


           
–¿Acaso crees que no lo hará? –Ainhoa queda mirando a su amigo el mago con sus
oscuras cejas enarcadas en clara señal de sorpresa.


           
–La mente humana es un gran misterio, querida amiga –responde el vetusto
hechicero en tono enigmático.


           
Tras estas palabras, Ainhoa, Kanh y Leiala deciden que es hora de regresar a la
mágica caverna que les sirve de hogar y refugio, y dejar descansar al Vizconde
de Aizaga y al anciano mago Adiran.


           
Una vez han llegado los tres a su destino, el medio elfo se lleva aparte al
lobo parlante y le dice en voz muy baja, aprovechando que su aliada humana se
ha dirigido a su camastro, dispuesta, sin duda, a echar un sueño reparador,
pues hace ya tiempo que la Luna en cuarto creciente flota en el cielo nocturno
de los bosques de Sagarribai.


           
–No creo que lo consiga…


           
Leiala alza sus peludas orejas y tuerce levemente su peluda cabezota en claro
gesto inquisitivo.


           
–Diagur “El Bello” –Explica el medio elfo con voz un tanto cansada, para añadir
seguidamente al ver que el lobo no parece entender de qué está hablando–: No
creo que sobreviva muchos días. A ese desgraciado no le queda nada por lo que
seguir luchando; recuerda lo que nos contó sobre su esposa y sus hijas.


           
–¿Y qué podemos hacer entonces? –Inquiere Leiala mientras mira hacia el
camastro de Ainhoa, donde ésta ya duerme plácidamente–. ¿Se te ocurre algo?


           
–Algo tengo en mente… –Responde Kanh en tono pensativo y meditabundo, para
luego añadir clavando sus ojos grises en los del animal parlante–: Pero es algo
que conlleva bastante riesgo. ¿Estás dispuesto a seguir adelante con el plan?


           
–¡Por supuesto! –Responde el noble Leiala, posando su peluda pata delantera
sobre la mano que le tiende el medio elfo.


           
Esa misma noche, Kanh el Intrépido vuelve a usar su poder mágico de la
invisibilidad y, sin hacer el más mínimo ruido, marcha a la cabaña del viejo
mago Adiran, una vez allí, y procurando no despertar al anciano hechicero, saca
un frasquito lleno de una sustancia azulada y lo acerca ala nariz del doliente
Vizconde de Aizaga, que se remueve y comienza a susurrar en sueños.


           
Entonces, el medio elfo, acerca una silla a la cama y comienza a preguntar al
durmiente cosas sobre su relación con el infame Barón Borroka, obteniendo
varias respuestas que ya conocía de su visita de ese mismo día horas antes, y
otras muchas cosas que lo hacen sonreír y asentir levemente con la cabeza.


           
Está casi amaneciendo cuando el Indómito abandona la cabaña del brujo con una
enorme sonrisa de satisfacción en su invisible semblante.


           
Diagur “El Bello” no volverá a despertar…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LO
QUE DIJO EL VIZCONDE DE AIZAGA 


           
Es mediodía y el Sol brilla en lo más alto sobre los mágicos bosques de
Sagarribai.


           
El cuerpo sin vida del Vizconde de Aizaga ya reposa en una sencilla tumba
excavada por nuestra protagonista y sus amigos, y ahora todos ellos escuchan
las sentidas palabras de despedida que está pronunciando el buen mago Adiran.


           
Una vez terminada la ceremonia, Ainhoa se acerca a Kanh el Indómito, y sin más
le suelta:


           
–¿Me puedes contar qué tramabais Leiala y tú la otra noche?


           
–Er… No sé a qué te refieres –es la rápida respuesta del medio elfo, que se
aleja andando de la valiente fugitiva.


           
Pero ésta no parece dispuesta a dar su brazo a torcer, y sigue insistiendo en
tono claramente molesto y acusador.


           
–¿Acaso crees que me chupo el dedo? ¿Acaso crees que no sé que la otra noche te
volviste de nuevo invisible y saliste de la cueva a las tantas de la madrugada?


           
–¡De veras que no sé de qué me hablas! –Exclama el medio elfo, empezando a
hartarse de la presión y el interrogatorio al que está siendo sometido por la
inquisitiva Ainhoa.


           
–Kanh… –Suena de repente la voz de Adiran tras él en ese tono paciente y
sosegado tan característico del anciano hechicero–: ¿Por qué no nos cuentas a
todos qué fuiste a hacer a mi cabaña, y acabamos antes?


           
–¿L-lo sabes? –Musita el Indómito, sabiéndose definitivamente pillado y sin más
opción que explicar su plan y su visita al entonces aún vivo pero moribundo
Diagur “El Bello”.


           
El silencio de Adiran es respuesta suficiente.


           
–Creo que será mejor que vayamos a un lugar apartado, donde podamos hablar con
más tranquilidad –dice por fin Kanh, dedicando una nerviosa sonrisa a sus
amigos.


           
Durante varios minutos el medio elfo relata a Ainhoa, Adiran y Leiala la
extraña conversación mantenida con el Vizconde de Aizaga, y cuando termina, el
rostro del mago refleja una gran consternación y se le ve profundamente
afectado.


           
–Sí lo que cuentas es verdad –dice el hechicero al cabo de unos instantes tras
coger aire de manera un tanto sofocada, en tanto siente como si hubiera
envejecido otros cien años de golpe–, toda la región de Sagarribai corre gran
peligro. No sólo el bosque.


           
–¿Tan terrible es lo que Kanh acaba de contarnos, Adiran? –Inquiere Ainhoa
clavando en el brujo una mirada cargada de temor y angustia.


           
–Me temo que sí, mi querida amiga –responde el mago con voz entrecortada por el
miedo–; Si el Barón Borroka logra invocar a la Gran Bestia…


           
–¡Pues hemos de impedirlo! –Exclama Kanh el Indómito alzando su puño izquierdo
en señal de determinación.


           
–Estoy con el medio elfo –apunta Leiala dando a su ronca voz un tono que no
admite replica ante la decisión que ha tomado.


           
–Sí, pero… ¿Cómo? –Replica Ainhoa, dando a su voz un deje que ninguno de sus
amigos y aliado ha escuchado jamás. Un deje de profundo temor.


           
Luego, y para más sorpresa de sus tres compañeros, añade en el mismo tono
acongojado y cargado de pavor y desesperanza:


           
–Sólo somos cuatro contra todo un ejército bien entrenado.


           
–El ejército del Barón no me preocupa demasiado –responde Adiran con un
inquietante y sombrío tono circunspecto en la voz, haciendo que, de nuevo,
Ainhoa, se le quede mirando con terror casi palpable, cosa que resulta cuanto
menos curiosa y sorprendente al medio elfo y a Leiala, que siempre la han
tenido por una mujer valiente y decidida, y muy difícil de amedrentar.


           
Tanto es así, que el lobo se acerca a ella y posa una de sus peludas patas
delanteras en una de sus rodillas.


           
–¿Puedes contarnos qué diablos te pasa, Ainhoa? –Inquiere el hermoso cánido
mirando fijamente a su aliada y amiga humana–. No recuerdo haberte visto nunca
tan asustada.


           
Ainhoa de Sagarribai intenta esbozar una sonrisa tranquilizadora, y luego se inclina
levemente para acariciar con gesto cariñoso la enorme cabezota de su lobuno
compañero.


           
–A esta  chica le pasa algo –susurra para sí el noble Leiala una vez que
nuestra protagonista se ha vuelto a incorporar y se aleja de él en dirección a
la senda que une el pequeño claro donde han enterrado al malogrado Diagur y la
entrada de la mágica gruta subterránea donde conviven junto al medio elfo Kanh,
que en ese momento se acerca a él y musita:


           
–Totalmente de acuerdo contigo, mi peludo amigo, totalmente de acuerdo contigo.


           
No será hasta dos días después que Ainhoa de Sagarribai comparta con sus amigos
el motivo de sus temores.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LA
PESADILLA DE AINHOA


           
Hace ya varias horas que la noche ha caído sobre los mágicos bosques de
Sagarribai, cuando la bella y noble Ainhoa de Sagarribai se acerca a sus amigos
Kanh el Indómito el medio elfo, y Leiala el lobo, y les dice con su suave y
dulce voz:


           
–Chicos, creo que os debo una disculpa y una explicación.


           
Ellos intercambian una mirada y un gesto de asentimiento, y se disponen a
escuchar lo que su valiente aliada quiere contarles.


           
Y Ainhoa de Sagarribai les cuenta la siguiente pesadilla…


           
En ella se encuentra sola en un claro en medio del bosque, cuando comienza a
oír una voz que la llama.


           
Es una voz que no conoce, pero que le inspira cierta confianza, por lo que
decide buscar su origen para saber de dónde procede.


           
Comienza a caminar por el oscuro bosque siguiendo la voz, hasta llegar a un
enorme árbol, que no reconoce y en el que hay un enorme hueco del que parece
provenir la voz.


           
Con mucho cuidado, se asoma al interior del hueco, y entonces todo cambia de
repente y el árbol se convierte en un oscuro pozo sin fondo del que surge una
monstruosa sombra que llega hasta el cielo y que comienza a perseguirla por la
arboleda hasta que ella despierta empapada en sudor y con una extraña sensación
en la garganta, como si alguien la estuviera estrangulando.


           
Cuando termina, mira primero a Leiala y luego a Kanh, con la angustia reflejada
en sus bellos y expresivos ojos verdes.


           
–¿Y bien…? –Logra preguntar pasados unos instantes al ver que ninguno de los
dos dice nada.


           
–Quizás deberíamos hablar con Adiran –sugiere Leiala sin apartar la mirada del
rostro circunspecto de nuestra heroína, que dirige su vista hacia el medio
elfo, buscando quizás su opinión, y asintiendo luego con un leve movimiento de
cabeza.


           
Entonces, el lobo se alza del suelo y, tras un largo bostezo, añade con voz
somnolienta:


           
–Pero si eso, ya mejor mañana. A estas horas, ese viejo bueno para nada, lo más
seguro es que ya esté durmiendo.


           
Entonces, Ainhoa dice algo que deja a sus dos amigos bastante confusos y sin
saber muy bien que decir:


           
–De un tiempo a esta parte, no me siento segura en el bosque.


           
Luego, sin embargo, añade intentando dar a su voz un tono de mayor confianza:


           
–Pero estoy casi segura de que lograremos derrotar al
Barón.         


           
Al día siguiente, los tres amigos vuelven a reunirse con el mago Adiran.


           
También está allí el pequeño iratxoa Zain que, como él mismo ha explicado, ha
tenido un pálpito.          


           
Ainhoa repite ante el hechicero y el duende lo mismo que ya contase a sus
compañeros en la mágica cueva y cuando termina, clava su verde mirada en el
anciano adivino.


           
–Entiendo… –Musita Adiran tras unos instantes sumido en un reflexivo silencio,
durante los cuales, nuestra protagonista no le ha quitado la vista de encima.


           
–¿Y bien? –Inquiere por fin Ainhoa de Sagarribai en tono claramente impaciente,
haciendo que el viejo mago dé un leve respingo, pues se ha sumido en sus
pensamientos, aislándose de todo y de todos.


           
–Sin duda, tu sueño confirma mis temores –dice por fin el anciano hechicero en
tono lúgubre y pensativo, haciendo que la brava fugitiva dibuje en su bello
semblante una expresión de profunda angustia y temor.


           
–Es por eso que deberíamos actuar cuanto antes, e impedir que ese jodido
bastardo lleve a cabo sus planes antes de que sea demasiado tarde –interviene
entonces Kanh el Indómito, al tiempo que se golpea la palma derecha con el puño
izquierdo en un claro gesto de decisión y furia mal contenida.


           
–Estoy totalmente de acuerdo con el medio elfo –secunda de inmediato el fiel
Leiala, tendiéndose a los pies de su amiga humana cuan largo es y dirigiendo su
mirada hacia el rostro de ella, para ver su reacción.    


           
Reacción que no se hace esperar, pues Ainhoa de Sagarribai asiente con un
vigoroso movimiento de cabeza y las siguientes palabras:


           
–Creo que tenéis razón. Es hora de dejar a un lado los temores y preparar una
verdadera ofensiva contra Borroka y su ejército antes de que sea demasiado
tarde.


           
Dicho esto, alza la barbilla con gesto decidido, y se encamina hacia la puerta
de la cabaña de Adiran.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


EL
TEMOR DE BELTZA EL CRUEL


           
–¡Dígame que no es cierto, mi Señor! –La voz de Beltza el Cruel suena cargada
de angustia y de miedo cuando por fin encuentra al Barón Borroka para decirle
lo que acabamos de leer.


           
–¿Se puede saber de qué diablos estás hablando, Beltza? –Replica el malvado,
alzando sus espesas cejas en actitud sinceramente sorprendida.


           
El Capitán de su ejército traga saliva y responde, dejando notar en su voz un
profundo temor.


           
–Corren rumores de que está dispuesto a invocar a la Gran Bestia para conseguir
sus fines de deshacerse de una vez por todas de la rebelde y de toda la
cuadrilla de entes mágicos que la siguen.


           
–Ah, eso –Responde Borroka dedicando a su hombre confianza una ladina sonrisa
antes de preguntarle en tono burlón–: ¿No irás a decirme ahora que tienes
miedo?


           
Al oír esto, Beltza el Cruel se yergue cuan alto es y responde intentando dar a
su voz un tono de valor y seguridad que está muy lejos de sentir:


           
–¡Por supuesto que no, mi Señor! Es sólo que…


           
–¿Es sólo que qué, amigo Beltza? –Replica el Barón echando sobre los hombros
del avezado militar uno de sus brazos en signo de compadreo y confianza al
tiempo que añade–: ¿Acaso no te fías de que pueda dominar a la Gran Bestia una
vez la haya invocado? ¿Es eso?


           
–Bueno… –Titubea Beltza mientras nota como en su frente comienzan a formarse
pequeñas gotitas de sudor frío, y por primera vez, en los más de treinta años
que lleva a su servicio comienza a arrepentirse de haber conocido al Barón–.
Puede que en parte sí…


           
–Vamos, vamos –replica Borroka en tono claramente molesto ante la desconfianza
que, ante su dominio de las artes oscuras, parece mostrar su hombre de
confianza–. No digas más sandeces, y dime de una vez si han conseguido lo que
te pedí hace ya dos días; como sabrás me es indispensable para llevar a cabo el
ritual de invocación.


           
Beltza el Cruel agacha la cabeza con gesto servil y rastrero, y luego entrega a
su amo una bolsita de tela que lleva sujeta a la cintura de su pantalón al
tiempo que musita con voz balbuceante:


           
–Sí, mi Señor. Aquí tiene lo que me pidió.


           
Borroka toma el saquito, lo abre para mirar su contenido, y sonríe con aire
satisfecho.


           
Mientras, el Cruel sigue hablando.


           
–Me costó encontrarlo, pero…


           
–¡Excelente, mi querido Capitán, excelente! –Exclama el Barón antes de cerrar
de nuevo la bolsita y colgarla en su cinto con tal expresión de felicidad en su
rostro que cualquiera diría que le acaban de entregar el elixir de la eterna
juventud.


           
–Si el Señor no desea nada más… –Murmura Beltza realizando una reverencia ante su
amo, que le dedica una sonrisa y lo despide con un simple movimiento de su mano
derecha, mientras con la otra no deja de acariciar el saquito recién obtenido.


           
Esa noche, después de hacer el amor con una de las prostitutas del burdel de la
villa, el Capitán del ejército del Barón queda tumbado en la cama de la hermosa
meretriz mirando hacia el techo con su ojo sano, con un aire tan pensativo y
meditabundo, que la guapa y joven puta no puede menos que echarse a reír y
preguntar, al tiempo que acaricia con uno de sus largos y finos dedos el
velludo y fuerte torso del despiadado militar:


           
–¿Se puede saber en que piensa mi señor? Por la cara que está poniendo debe de
tratarse de una hembra muy hermosa, a la vez que difícil…


           
–¿Qué coño sabrás tú, maldita furcia ignorante? – Replica Beltza al tiempo que,
de un violento manotazo, aparta la mano de la joven prostituta de encima de su
pecho.


           
Luego se incorpora, y tras sentarse en el borde del lecho, sigue diciendo con voz
tenue y lúgubre.


           
–Si fueras inteligente, muchacha, cogerías todas tus cosas y te largarías de
esta villa y de estas tierras lo más lejos posible.


           
Y luego, tras un hondo y lastimero suspiro, añade:


           
–Yo, por desgracia, no puedo. Me debo en cuerpo y alma a mi Señor.


           
–¿Quién es su señor? Si me permite la insolencia –inquiere la chica que, a
juzgar por la expresión de su bello y aniñado rostro, no ha creído una palabra
de las dichas por su cliente.


           
–El Barón Borroka –responde Beltza antes de alzarse y empezar a vestirse con
evidente parsimonia, y salir de la habitación, no sin antes pagar los servicios
a la joven y bonita profesional del sexo, y recordarle su consejo de marcharse
del lugar cuanto antes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


EL
SECRETO DE KANH EL INDÓMITO


           
–Ainhoa, ¿Podemos hablar? –Inquiere el medio elfo Kanh una tarde mientras su
anfitriona se prepara para ir a hacer una visita a sus ancianos padres.


           
Nuestra protagonista lo mira fijamente durante unos instantes, y después
asiente levemente con la cabeza.


           
–Dime, Kanh. ¿Qué es eso tan importante que deseas compartir conmigo? –Dice la
bella furtiva, dedicando a amigo una sonrisa cargada de impaciencia.


           
–Creo que es hora de que sepas la verdad sobre mí –Kanh el Indómito deja caer
esta frase, y luego queda mirando a su guapa aliada, en espera de su lógica
reacción. Que no se hace esperar.


           
–¿Y se puede saber qué significa eso? –La voz de Ainhoa de Sagarribai suena
levemente excitada y con un cierto punto de temor mientras se planta ante su
aliado medio elfo y clava en él sus bellos ojos color esmeralda–. ¿Acaso me vas
a confesar que tú también eres un espía y colaborador a las órdenes del maldito
Borroka? Si es así, ya puedes estar largándote de mi cueva y volviendo al lugar
del que saliste antes de que…


           
–No es eso –comienza a replica Kanh el Indómito en tono un tanto indeciso, al
tiempo que desvía la mirada para no encontrarse con la de la bella mujer, que
sigue mirándolo fijamente y con cara de pocos amigos.


           
En ese instante, suena tras él la voz del lobo Leiala.


           
–Será mejor que le digas de una vez lo que tengas que decirle, antes de que
empiece a soltar humo por la nariz y las orejas.


           
Ante semejante comentario, tanto Kanh como Ainhoa no pueden menos que echarse a
reír, con lo que la tensión acumulada durantes los últimos momentos en el
ambiente se relaja bastante, permitiendo hablar al medio elfo sin sentirse tan
presionado.


           
–Veréis, amigos –comienza dirigiéndose a la furtiva y al lobo–; yo no soy sólo
un simple viajero perdido…


           
–Vaya –dice Leiala, interrumpiéndolo–. ¿Y qué eres entonces?


           
–Soy el Capitán del ejército de los elfos; y lo cierto es que fui enviado aquí
en misión especial secreta.


           
Ante semejante declaración, Leiala y Ainhoa no pueden menos que abrir unos ojos
como platos y boquear durante unos instantes sin que de su boca salga el menor
sonido.


           
–¿Y qué misión es esa, si puede saberse? –Logra preguntar finalmente nuestra
protagonista, una vez superada la lógica y comprensible sorpresa inicial.


           
–Debía vigilar al Barón Borroka y actuar en cuanto ocurriese algo… Extraño
–responde Kanh emite un hondo suspiro y luego añade–: Algo como lo que, al
parecer, está a punto de ocurrir.


           
–¿Y por qué es tan importante Borroka para los elfos? –Inquiere entonces
Ainhoa, sin poder creer al parecer la confesión del medio elfo.


           
–Hace años que el Consejo de los Elfos Ancianos le sigue la pista –responde el
Indómito mientras toma asiento en uno de los rústicos taburetes de madera, para
agregar seguidamente en tono confidencial–: Los Elfos Ancianos sabían que esto
ocurriría tarde o temprano, pero me advirtieron que esperase hasta el último
momento para tomar cartas en el asunto –y luego, clavando en su amiga humana
una suplicante mirada–: También que ordenaron no contar nada a nadie hasta que
no llegase el momento oportuno.


           
–¿Y qué piensas hacer ahora que ha llegado el tan esperado y temido momento?
–Inquiere Ainhoa con voz vacilante y sin dejar de mirar a su amigo y aliado
venido de tierras lejanas.


           
–Aún no lo sé –responde Kanh esbozando una leve sonrisa.


           
Luego añade en tono meditabundo y circunspecto:


           
–Primero he de recibir órdenes del Consejo de los Elfos Ancianos. Ellos me
dirán qué he de hacer.


           
–¿Luego te marcharás? –Pregunta Ainhoa de Sagarribai mientras, muy despacio, va
acercándose al medio elfo hasta que sus caras quedan a escasos centímetros.


           
–Lo más seguro es que sí –responde el Indómito comenzando a notar de repente
mucho calor por todo el cuerpo–; ante todo me debo a mi pueblo y al Consejo.


           
–Entiendo… –Susurra nuestra bella heroína mientras, muy suavemente, deposita un
beso en los labios del medio elfo, que nota un leve escalofrío antes de
apartarse y balbucear:


           
–N-no deberíamos, Ainhoa. Ni siquiera pertenecemos a la misma raza ni cultura.


           
–Lo sé… –Solloza Ainhoa con voz entrecortada, al tiempo que ella también se
aparta y emite un triste y prolongando suspiro de amor.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


LOS
ÚLTIMOS MOMENTOS DEL DUQUE DE SAGARRIBAI


           
Encubierta como tantas otras veces bajo un burdo disfraz y la oscuridad de la
noche, Ainhoa de Sagarribai llega hasta la humilde morada de sus amados y
ancianos progenitores, donde su madre la espera, sollozando lastimeramente,
para acompañarla a la alcoba de su moribundo padre.


           
Nada más verla, se arroja a sus brazos y le dice con voz entrecortada por el
dolor y la angustia:


           
–¡Tu padre se muere, hija mía!


           
–¡No, madre! –Replica Ainhoa con voz firme y potente al tiempo que besa a la
anciana en la blanca frente antes de añadir–: Padre es fuerte. Lo superará, ya
lo verás.


           
Mila de Sagarribai y Feijoo no replica y se limita a asentir levemente con la
cabeza a las palabras de su única y querida hija.


           
Y llegan a la habitación del desterrado y enfermo Duque de Sagarribai, que
sonríe al ver a su primogénita. O al menos lo intenta.


           
–¿Cómo te encuentras, padre? –Inquiere la valerosa fugitiva sentándose en el
borde de la cama y tomando la arrugada mano derecha del Duque entre las suyas.
Ha decidido no contarle nada de lo último que ella y sus aliados han averiguado
sobre el malvado Borroka, pues sabe bien que no haría otra cosa que empeorar
aún más su ya de por sí decadente estado de salud.


           
Lo que si hace es hablarle de su amigo Kanh y mentirle acerca de cómo van las
cosas por los bosques de Sagarribai, logrando arrancar una sonrisa de labios
del enfermo.


           
De repente, el Duque de Sagarribai se incorpora levemente en la cama, y
estirando la mano para acariciar el lindo rostro de su primogénita susurra:


           
–No quiero que me sigáis disimulando ni tu madre ni tú, querida hija; Sé que me
queda poco tiempo de vida. Lo único que me entristece es saber que no voy a
estar aquí para celebrar junto a vosotras tu victoria sobre ese infame Barón
Borroka.


           
Y luego, volviéndose a tumbar en el lecho, cierra los ojos y pide con la voz
terriblemente débil por el simple esfuerzo de haberse incorporado ligeramente:


           
–Ahora, por favor, me gustaría dormir.


           
En silencio, Ainhoa de Sagarribai se alza de la cama y sale al estrecho
pasillo, donde la espera su madre, retorciéndose las manos como reflejo de la
gran angustia que embarga su alma y su corazón por el delicado estado de salud
de su amado marido.


           
–Se ha quedado dormido –dice la bella prófuga rodeando la cintura de su madre
con su brazo y acompañándola hasta la cocina.


           
Luego, se planta ante la noble anciana y le dice posando sus blancas y ágiles
manos sobre sus delgados hombros.


           
–Yo no pienso perder la esperanza, ama; y espero que tú tampoco. El aita es más
fuerte de lo que nos puede parecer. 


           
Y luego, en tono firme y seguro, añade al tiempo que abraza a su querida madre,
estrechándola con fuerza contra su cuerpo.


           
–El final de Borroka se acerca, y te juro por lo más sagrado que lo
celebraremos los tres juntos.


           
Tras decir esto y besar cariñosamente a la Duquesa, Ainhoa de Sagarribai sale
de la casa de sus padres y se pierde en la oscuridad de la noche con un único
pensamiento en mente: Llegar cuanto antes a la mágica gruta que le sirve de
hogar a ella y a sus dos estimados aliados.


           
El fiel lobo Leiala la espera aún despierto, no así el medio elfo Kanh, que
desde que le confesase su verdadera identidad parece haberse vuelto bastante
taciturno y apenas cruza alguna que otra palabra con ella, lo que a nuestra
protagonista le resulta, cuando menos, una situación incómoda.


           
–¿Cómo sigue el Duque? –Pregunta el lobo parlante mientras su amiga se desviste
y se pone su camisón de fina tela, dispuesta a meterse en su cama.


           
–Está bastante mal –responde con tono claramente apesadumbrado mientras se
cubre con la sábana hasta la cintura.


           
Luego, sin embargo, añade en un tono algo más animado:


           
–Pero confío en su fortaleza; y además le he prometido a mi madre que
celebraríamos juntos la caída del Barón.


           
Dicho esto, cierra sus bellos ojos verdes y pronto se ve sumergida en un
agitado pero reparador sueño.


           
Leiala hace lo mismo, y una vez que Ainhoa ha terminado de hablar y se ha
quedado dormida, se tiende en su lecho de pieles y cierra los ojos, pero
manteniendo una de sus grandes orejas alzadas y alerta a cualquier posible
ruido nocturno.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


EL
EJÉRCITO DE LOS ELFOS


           
–No se hable más, entonces –dice una buena mañana Kanh el Indómito, después de
haber dado buena cuenta de las rebanadas de pan con miel que su bella
anfitriona, Ainhoa de Sagarribai, ha preparado para desayunar–. Ha llegado el
momento de convocar al poderoso ejército de los elfos para que nos ayuden en
nuestra batalla contra el Barón Borroka.


           
–¿Y se puede saber cómo diablos vas a hacerlos llegar hasta aquí? –Replica
nuestra valiente y guapa protagonista en tono burlón y desconfiado, en tanto
sigue al medio elfo hasta el exterior de la mágica gruta–. Que yo recuerde, tú
mismo me contaste que venías de un lugar muy lejano el día que nos conocimos.


           
El medio elfo no responde y se limita a encogerse levemente de hombros y luego
hacer un gesto al lobo Leiala para que lo siga al exterior de la hechizada
caverna.


           
Sigue habiendo cierta tirantez entre él y la noble Ainhoa, cosa que, por otra
parte, parece divertir sobremanera a Leiala.


           
Una vez en el bosque, el medio elfo conduce al lobo y la bella bandida, pues
también ella los ha seguido movida por la curiosidad, hasta un enorme y
frondoso roble, alrededor del cual, Kanh el Indómito esparce el contenido de un
pequeño saquito de cuero: Unos misteriosos polvos dorados.


           
Luego, y con gesto casi reverencial, se aparta y pide a sus amigos que hagan lo
mismo.


           
Al instante, una intensa humareda comienza a brotar de los áureos polvos
esparcidos en torno al enorme árbol y, un instante después, aparece el primer
soldado elfo, que saluda militarmente a su Capitán y se aparta para dejar paso
a sus compañeros.


           
En total son más de quinientos soldados, altos y espigados los que aparecen
mágicamente a través del vetusto roble.


           
Y todos y cada uno de ellos parecen encantado de volver a ver a su Comandante.


           
***–Queridos compañeros de mil y una batallas –dice Kanh el Indómito una vez el
mágico portal se ha cerrado y el último de los guerreros élficos ha hecho acto
de presencia en el claro del bosque de Sagarribai donde se ubica el viejo
roble–. Os doy la bienvenida a este bello lugar, que durante las últimas
semanas he tenido la fortuna de llamar hogar, y me complace presentaros a
quienes han sido mis compañeros y amigos durante todo este tiempo –al decir
esto, señala a Ainhoa y a Leiala, que han permanecido en silencio y
boquiabiertos, asistiendo al mágico espectáculo de ver aparecer, a través del
centenario roble, a todo un ejército de guerreros altísimos y delgados como
palos de escoba, pero a un tiempo de aspecto fuerte y fiero–. Ellos son Ainhoa,
la futura Duquesa de Sagarribai, y Leiala, el lobo parlante. 


           
A la vez que el medio elfo pronuncia sus nombres, nuestra protagonista y su
peludo y lobuno amigo saludan a los elfos; ella con una grácil reverencia, el
animal inclinando levemente su enorme y peluda cabezota.


           
Poco después, Ainhoa de Sagarribai habla con Kanh el Indómito mientras los
elfos montan sus tiendas de campaña y se preparan para pasar la noche en el
bosque.


           
–Así que era cierto… –Una leve sonrisa ilumina el lindo rostro de la ladrona
cuando dice esto–. Eres el Capitán de un numeroso ejército de elfos.


           
–Así es –responde Kanh con un claro deje de orgullo en su voz, para luego
añadir en el mismo tono orgulloso–: Siempre me he tenido por un hombre sincero,
y más cuando hablo con la gente que quiero.


           
Al oír esto, nuestra aguerrida aventurera lanza un ahogado suspiro y luego mira
fijamente al medio elfo antes de replicar.


           
–Pues si de verdad sientes algo por mí, quédate conmigo; necesitaré a alguien a
mi lado para gobernar estas tierras una vez hayamos vencido a Borroka.


           
–Ya hablamos de esto hace unos días, querida Ainhoa –Kanh el Indómito toma las
manos de la bandida y las besa con ternura para luego clavar su mirada gris en
los verdes ojos de la que durante semanas ha sido su anfitriona y su amiga y
añadir con la voz entrecortada por la emoción–: Una vez cumpla esta misión,
deberé partir con los míos de regreso a mi hogar, donde seguro el Consejo de
los Elfos me tendrán preparado otra difícil tarea.


           
–¿¡Y ACASO CREES QUE ESO ME CONSUELA!? –Responde nuestra protagonista a voz en
grito, apartándose del Capitán del ejército de los elfos y caminando hacia la
entrada de la gruta hechizada.


           
–No le hagas caso. Se le pasará enseguida –Kanh escucha la voz del lobo Leiala
tras él y asiente con gesto abatido.


           
Luego, el animal se planta delante de él y le dice en tono confidencial antes
de seguir a Ainhoa al interior de la caverna:


           
–Deberías sentirte halagado. Jamás he visto a nuestra amiga tan afectada por la
marcha de ninguno de nuestros aliados.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


LA
INVOCACIÓN


           
Una enorme y redonda Luna, roja como la sangre, flota sobre el castillo del
Barón Borroka mientras éste, vestido con una túnica negra, adornada con
bordados de hilo del más fino y valioso oro, alza la primera de las seis copas
de plata repujada y llena hasta el borde de sangre de una doncella virgen y
pura y deja caer su contenido en el centro del extraño y complicado dibujo
grabado en el duro suelo.


           
Luego, y con la misma ceremonia y parsimonia, hace lo mismo con  las otras
seis copas, idénticas a la primera, llena también a rebosar de la sangre de una
joven casta y virginal mientras de sus labios va brotando un cántico ancestral,
tan viejo como el propio tiempo.


           
A su lado podemos ver a la bella bruja Itziar, rezando una extraña y antigua
oración, destinada a mantener a raya a la criatura a la que están a punto de
invocar.


           
*–¡OH, GRAN BESTIA, SEÑOR DE LA OSCURIDAD ETERNA! ¡YO, TU FIEL SIERVO, GALDER
BORROKA, TE INVOCO Y SUPLICO HUMILDEMENTE TU GRACIA PARA QUE ME LIBRES DE MIS ENEMIGOS
CON TU GRAN PODER! –Clama el malvado Barón, alzando sus manos y clavando sus
ojos en los extraños dibujos grabados en el suelo, en los que la sangre
derramada ha empezado burbujear como si hirviera.


           
Durante unos instantes, no ocurre nada, y Galder Borroka y la bella bruja
Itziar cruzan una mirada cargada de nerviosismo y temor.  


           
Entonces, y para espanto de ella y regocijo de él, una potente y terrible voz
llena la estancia…


           
También suena engañosamente servicial…


           
*–¿QUIÉN SOLICITA MIS SERVICIOS?


           
Aún no ven nada, ni la más mínima sombra, pero ambos pueden notar el temible y
sombrío poder que, en unos instantes, parece haber invadido la oscura sala.


           
Temblando de pies a cabeza, pero con una mirada firme y decidida en sus fríos y
malévolos ojos marrones, el Barón Borroka da un paso hacia el ensangrentado
dibujo tallado en la roca y dice a voz en grito:


           
*–¡YO, GALDER BORROKA, SOY QUIEN HA SOLICITADO TUS SERVICIOS, OH TODOPODEROSO
SEÑOR DEL AVERNO!


           
*–¿Y qué quieres de mí, noble Galder Borroka? –Replica la invisible y ominosa
presencia en un suave y meloso susurro–. ¿Qué crees que puedo hacer por ti, que
no puedas conseguir ya por tus propios medios? –Añade luego, al tiempo que una
bocanada de aire frío como el hielo, agita suavemente los canosos cabellos del
infame Barón.


           
Por un instante, Galder Borroka no dice una palabra, limitándose a mirar
fijamente como la sangre burbujea entre las sinuosas líneas de los dibujos
tallados en el suelo de roca maciza.


           
Cuando por fin habla, lo hace dando a su voz un tono de lo más miserable y
servil, al tiempo que da otro vacilante paso hacia el centro de la diabólica
filigrana.


           
*–Necesito librarme de un enemigo, ¡oh Gran y Todopoderosa Bestia, Rey absoluto
de toda la Oscuridad y la Maldad!


           
*–Entiendo… –Responde la incorpórea voz en tono claramente impaciente, para
añadir seguidamente con un claro deje ávido y anhelante–: ¿Y qué me ofreces a
cambio, noble Galder Borroka?


           
Y entonces, el pérfido Barón Borroka, antes de que la sorprendida bruja Itziar
pueda reaccionar, la agarra del brazo y le susurra al oído con furia y desdén:


           
–¿Recuerdas que te dije que me las pagarías, zorra ingrata?


           
–¿¡Q–QUÉ VAS A HACER!? –Balbucea la aterrorizada adivina al ver como su amante
la empuja violentamente hacia el interior del círculo de sangrantes figuras.


           
Un instante después, y como si nunca hubiera estado allí, la voluptuosa
hechicera desaparece, dejando tan sólo un intenso y nauseabundo tufo a carne
chamuscada.


           
Y el vil y malvado Barón Borroka queda en silencio, expectante y la espera de
algo que le indique que su ofrenda ha sido del agrado de la Gran Bestia.


           
Y entonces…


           
*–¿¡QUÉÉÉ!? ¡MALDITO INSENSATO! –La Gran Bestia brama furiosa, como herida por
un millón de espadas y lanzas, y Galder Borroka siente como si una enorme e
invisible fuerza desgarrase sus entrañas mientras la monstruosa e incorpórea
presencia sigue rugiendo presa de una ira como ningún ser humano ha visto
jamás–: ¿¡CÓMO HAS OSADO OFRENDARME A UNA MUJER IMPURA, CUANDO SABES BIEN QUE
YO SÓLO ME ALIMENTO DE VÍRGENES!?


           
Y luego, y como si nunca hubiera estado allí, Galder Borroka, Barón y dueño
absoluto del castillo y de toda la región, al igual que la malograda bruja
Itziar, desaparece sin dejar el más mínimo rastro, pero, al contrario de lo
ocurrido con la nigromante, su desaparición no viene acompañada de olor a carne
chamuscada, lo que sin duda augura para el insidioso noble un destino mil veces
peor…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


EL
ASALTO Y EL AGUA MÁGICA DEL ZADORRA


           
–Recuerda, Kanh: El Barón es mío –dice la valiente Ainhoa de Sagarribai al no
menos bravo medio elfo Kanh el Indómito cuando, acompañados de un ejército de
más de quinientos elfos, todos ellos invisibles, llegan a las puertas del
castillo del malvado Barón Borroka.


           
El indómito asiente con un leve pero enérgico cabeceo, y luego se separa de su
amiga para ir a hablar con su hombre de confianza dentro de la nutrida
formación élfica.


           
Poco después, y como si de enormes lagartijas se tratase, sin valerse de
cuerdas ni de ayuda externa de ningún tipo, los valerosos elfos a las órdenes
de Kanh comienzan a escalar los muros de la fortaleza por todos los flancos
tomando desprevenidos a los guardianes del castillo, que son eliminados sin
compasión por los mágicos guerreros elfos.


           
–¿Dónde está el Barón? –Inquiere Ainhoa de Sagarribai, mientras amenaza con su
espada a un soldado de su odiado y acérrimo enemigo, que nota como sus
esfínteres se aflojan al sentir en su garganta el acero de la hoja de nuestra
brava y enfurecida ladrona.


           
–El Barón está ocupado en este momento –suena tras ella la voz de Beltza el
Cruel, haciendo que la bella fugitiva se dé la vuelta de un salto y se encaré
con el hombre de confianza del amo y señor del castillo, que en esos momentos
se encuentra en compañía de la bruja Itziar invocando a la Gran Bestia–. Quizás
yo te sirva –añade burlón el infame tuerto, llevando su diestra a la empuñadura
de su estoque y desenvainándolo con un rápido movimiento.


           
–Ainhoa, tú sigue buscando al Barón –susurra Kanh al oído de su amiga y aliada,
para luego señalar con un leve cabeceo al Capitán del ejército de la fortaleza
y agregar–: Yo me encargo de este sucio bastardo.


           
–¿De veras crees que puedes derrotarme en un combate a espada cuerpo a cuerpo?
–La voz de Beltza suena tan hiriente y cruel como su sobrenombre, pero tal cosa
no parece amedrentar el valeroso medio elfo, que sonríe y da un paso hacia el
villano, espada en ristre.


           
Lo cierto es que ambos guerreros están mortalmente igualados en cuanta a
técnicas de combate se refiere, así que, para asegurarse la victoria, Beltza el
Cruel decide hacer uso del juego sucio y en un instante en que Kanh el Indómito
se está recuperando de su última embestida, él vuelve a la carga, tomándolo por
sorpresa y atravesándole el corazón con su afilada hoja.


           
Mientras, Ainhoa, siguiendo las indicaciones de los habitantes del castillo que
aún son fieles a sus padres sin que lo sepa el Barón, ha logrado llegar a la
sala donde el maligno Borroka se ha encerrado con la hechicera Itziar para
invocar al Demonio.


           
No le hace falta abrir la puerta de la cámara para comprender que su odiada
Némesis ha tenido el final que merecía. Tan sólo le hace falta escuchar el
sepulcral y atronador silencio que le llega desde el otro lado de la pesada y
oscura puerta de madera de la sala donde ha tenido lugar la maléfica
invocación.


           
Vuelve al piso superior del castillo para ser testigo de cómo el felón Beltza
El Cruel asesina a traición al valeroso medio elfo Kanh, haciendo que su todo
su mundo se le venga encima.


           
–¡NOOO! –Aúlla la bella ladrona abalanzándose sobre el cobarde asesino,
dispuesta a vengar la muerte de su amigo y aliado, logrando, más por suerte que
por estrategia, desarmar a su rival y contenerlo contra la gran escalera que
conduce a los pisos superiores del alcázar.


           
–No eres una asesina, Ainhoa de Sagarribai –ríe Beltza el Cruel mirando
alternativamente la espada de nuestra protagonista y a ésta–; no tienes lo que
hay que tener.


           
–Te equivocas, maldito Beltza –responde ella, mientras se limpia las lágrimas
que, rebeldes, resbalan por sus pálidas mejillas antes de atravesar el corazón
del criminal al tiempo que susurra furiosa–: Esto no es asesinato… ¡ES
JUSTICIA!


           
Luego, y muy lentamente, con la punta de su espada goteando la sangre de Beltza
el Cruel, Ainhoa de Sagarribai se aparta del cadáver andando hacia atrás hasta
quedar apoyada en una de las paredes del hall del castillo, en tanto pugna por
evitar que una bocanada de vómito salga de su boca.


           
–¡Señora! –De repente, uno de los guerreros élficos, se acerca a ella,
mostrando en su delgado pero atractivo semblante una amplia sonrisa–. ¡El
castillo es nuestro! ¡El enemigo se ha rendido! ¡Hemos vencido!


           
–Eso es… ¡Fabuloso! –Exclama nuestra bella y brava protagonista antes de
derrumbarse en brazos del sorprendido elfo.


           
Cuando despierta, lo hace en su camastro de la mágica gruta subterránea y rodeada
por varios elfos, el lobo Leiala y el mago Adiran.


           
–¡Lo has logrado, Ainhoa, lo has logrado! –Le dice el viejo hechicero mientras
le ofrece un pequeño cuenco lleno de agua, que nuestra heroína bebe con ansia.


           
–¿Qué ha pasado? –Inquiere, clavando una angustiosa mirada en los rostros que
la rodean–. ¿Y Kanh? ¿Ha regresado? –Añade luego fijando sus hermosos ojos
verdes en el rostro del mismo elfo ante el cual se desmayase horas antes en el
castillo.


           
Antes de responder, el elfo traga saliva.


           
–Nuestro Capitán cayó combatiendo al enemigo. Su cuerpo aguarda afuera, en
espera de ser entregado al dios Baldur, del que era acérrimo seguidor.


           
Luego, y al ver que Ainhoa está a punto de derrumbarse, el altísimo y enjuto
guerrero añade:


           
–A nuestro Capitán le hubiera gustado que usted dijera unas palabras durante su
ceremonia de despedida –y luego, apoyando una de sus pálidas manos en uno de
los temblorosos hombros de la valiente heredera del Ducado de Sagarribai,
añade–: Le tenía en gran estima, y ahora comprendo muy bien el porqué.


           
Tras esto, todos los elfos abandonan el lugar, dejando a nuestra heroína en
compañía de sus amigos y aliados más íntimos.


           
No bien han quedado solos, Adiran se acerca a su amiga y le dice, mientras una
enorme sonrisa ilumina su arrugado semblante:


           
–Querida Ainhoa, tengo que decirte algo que, de seguro, te alegrará saber.


           
–¿¡Qué es, Adiran? Acabo de perder a un amigo muy querido y muy valioso, y dudo
mucho que sea algo que pueda hacerme feliz en estos momentos –responde nuestra
heroína con la voz ahogada por la tristeza y la emoción.


           
– Estoy seguro de que esto te alegrará. Existe una forma de curar a tu padre.


           
–¿¡Es eso cierto!? –Exclama Ainhoa, alzándose de la cama y clavando en Adiran
sus bellos ojos color esmeralda–. ¿De verdad sabes cómo curar a mi padre?


           
–Sí, muchacha –responde el hechicero con el semblante serio, y asintiendo
varias veces con gesto decidido.


           
–¿Y qué es? ¿De qué se trata? –La voz de nuestra heroína suena llena de alegría
y esperanza ante la feliz e increíble noticia de que el viejo Adiran puede
salvar a su amado padre.


           
–Muy poca gente conoce el secreto que ahora voy a contaros, amigos míos
–comienza Adiran en tono casi reverencial, como corresponde a lo que está a
punto de contarles a Ainhoa y al fiel Leiala.


           
Luego, y tras inspirar profundamente, sigue hablando en el mismo tono casi
ceremonial.


           
–Cada quinientos años, en la ladera de la montaña de los iratxoak, nace un río
mágico, el Zadorra, cuyas aguas, según las viejas leyendas, posee increíbles
propiedades curativas y…


           
No le hace falta seguir hablando, pues Ainhoa de Sagarribai ha comprendido a la
primera lo que intentaba contarle, y ha salido disparada en busca del mágico
torrente, sin darle tiempo a seguir enumerando sus asombrosas propiedades
mágicas.


FIN


EPÍLOGO
1º


           
Varias semanas más tarde, después de que Ainhoa y sus aliados se hayan
asegurado de que el malvado Barón Borroka ha desaparecido para siempre, y de
que no va a volver, sus padres, de nuevo instalados en su castillo, han
decidido por fin celebrar una fastuosa ceremonia en la que nombrarán a su amada
hija como nueva Duquesa de Sagarribai.


           
A los festejos no han invitado sólo a los habitantes humanos del ducado y la
villa de Sagarribai, sin también a los seres mágicos de los bosques y los
montes de la región, entre ellos los cuatro iratxoak y a Jon el Baxajaun quien,
una vez desaparecido el Barón Borroka y el peligro que representaba, ha
recuperado su puesto como Guardián de los Bosques. Incluso la sorgina Edurne ha
sido invitada pues, una vez derrotado y desaparecido el Barón, ha recuperado su
gracia y su inocencia perdida.


           
Y por fin, a las 16:00 horas en punto de las tarde, Ainhoa de Sagarribai, por
orden de su padre, se postra ante el anciano Duque y…


           
–Ejem, ejem… –Ángel de Sagarribai carraspea levemente y luego mira hacia donde
se encuentra su esposa, que le sonríe y le concede permiso para continuar con
una leve inclinación de cabeza–. Yo, Ángel de Sagarribai, Duque de estas
tierras y de esta villa, te nombro a ti, mi querida hija Ainhoa, como la nueva
Duquesa de Sagarribai, con la total convicción de que serás una guía y
gobernante justa y bondadosa para con tus súbditos.


           
Dicho esto, deposita el valioso cetro ducal en manos de su hija, que sonríe y
expone su juramento con voz temblorosa por la gran emoción que la embarga.


           
–Yo, Ainhoa, Duquesa de Sagarribai, juro ser para mi pueblo y mis súbditos una
gobernante justa y bondadosa, y defenderlos de cualquier posible peligro que
pudieran afrontar.


           
Y entonces, estalla la alegría en el enorme salón de actos del castillo.


           
El fiel Leiala lanza un feliz y prolongado aullido mientras corretea en torno a
su amiga, en tanto los cuatro iratxoak sacan sus mágicos instrumentos musicales
y entonan una alegre melodía que hace bailar a todos los presentes, incluso al
enorme Jon el Baxajaun.


           
En ese momento, nuestra protagonista mira hacia un rincón de la sala, a una
pared cercana donde cayera el valiente medio elfo, Kanh el Indómito y, por un
instante, cree ver la figura de su bravo amigo, y eso hace que su sonrisa se
ensanche un poco más.


EPÍLOGO
2º


           
Tras una eternidad cayendo a un vacío sin fin, Galder Borroka, finalmente acaba
tendido cuan largo es en una enorme sala de roca negra como la noche, en cuyo
centro hay colocado el trono más grande que uno pueda llegar a imaginar jamás.


           
*–Bienvenido a mi humilde morada, Galder Borroka –se escucha de repente una voz
en la enorme sala, llenándolo todo. 


           
Una voz, por otro lado invisible, pero que hace temblar de arriba abajo al
Barón Borroka al reconocerla como la voz de la Gran Bestia.


           
Temblores que se intensifican cuando la incorpórea voz añade en medio de una
horrísona carcajada:


           
*–¡DE DONDE NO SALDRÁS JAMÁS!


 


* TRADUCIDO DE LA LENGUA DE LOS
SERES SIN FORMA.


** TRADUCIDO DE LA LENGUA DE LOS
SERES DEL BOSQUE.


*** TRADUCIDO DEL IDIOMA ÉLFICO.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ANEXO FICHAS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ADEI, EL IRATXOA DEL NORTE…:


NOMBRE VERDADERO…: Adei.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable, habitante del bosque de Sagarribai.


OCUPACIÓN…: Protector del bosque.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el bosque.


ESPECIE/CLASE…: Iratxoa, duende.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Fermín, Patxo y Zain, hermanos.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Los bosques de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Los Cuatro Iratxoak Guardianes.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El sector Norte de los
bosques de Sagarribai.


ALTURA…: 50 ctms.


PESO…: No revelado.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Orejas puntiagudas.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Adei posee diversos
poderes mágicos entre los cuales destaca su habilidad para comunicarse con
animales y plantas y su capacidad para volverse invisible o teleportarse cortas
distancias.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza
mágica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ADIRAN EL MAGO…:


NOMBRE VERDADERO…: Adiran.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano de Sagarribai sin antecedentes
penales.


OCUPACIÓN…: Mago, hechicero, adivino, consejero.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humano mágico.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente
dentro de los territorios de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno, aliada de Ainhoa de
Sagarribai.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Los bosques de
Sagarribai.


ALTURA…: 1’80 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Blanco.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Adiran es un poderoso
hechicero capaz de realizar complicados hechizos, al menos en su juventud,
ahora sus poderes han mermado bastante y sólo posee una gran sabiduría otorgada
por sus más de cien años de edad.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza de
humano mágico.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


AINHOA LA
INTRÉPIDA…:


NOMBRE
VERDADERO…: Ainhoa de Sagarribai.


ESTADO CIVIL…:
Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana del ducado de Sagarribai perseguida por rebeldía.


OCUPACION…:
Proscrita, defensora de los débiles.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en Mundo Magia.


ESPECIE/CLASE…: Humana.


STATUS…: Heroína.


FAMILIA CONOCIDA…: Mila y Ángel, duques de Sagarribai, padres.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El castillo de Sagarribai.


1ª APARICION…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Los bosques de Sagarribai.


ALTURA…: 1’65 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Negro con destellos dorados.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ainhoa la Intrépida es una consumada
arquera y espadachina, y posee amplias nociones en supervivencia montaraz.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ÁNGEL DE SAGARRIBAI…:


NOMBRE VERDADERO…: Ángel de Sagarribai.


ESTADO CIVIL…: Casado.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano del ducado de Sagarribai sin
antecedentes penales.


OCUPACIÓN…: Noble. Gobernante.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano mutado.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Mila de Sagarribai y Feijoo,
esposa; Ainhoa, hija.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El castillo de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: La aldea de Sagarribai.


ALTURA…: No revelada.


PESO…: No revelado.


PELO…: Gris, calvo.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno, pero después
de beber de las aguas del mágico río Zadorra ha recuperado parte del vigor de
su juventud. Aparte de esto es un gobernante junto y muy estimado por sus
súbditos.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Ingesta de agua mágica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


BARÓN BORROKA…:


NOMBRE VERDADERO…: Galder Borroka.


ESTADO CIVIL…: Soltero.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano de Sagarribai, actualmente
desaparecido sin dejar rastro.


OCUPACIÓN…: Gobernante, tirano.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el ducado de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humano mutado.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: La baronía de Borroka.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El castillo de los
duques de Sagarribai.


ALTURA…: 1’80 mts.


PESO…: 84 kgs.


PELO…: Marrón rojizo con sienes grises.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Gracias a un viejo y
oscuro ritual posee más resistencia vigor que un hombre normal. También domina
ciertos hechizos y rituales para convocar oscuros y poderosos demonios del
Averno.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Rituales de magia negra.


CAUSA DE LA MUERTE...: No murió, fue arrastrado al
Infierno por la criatura que él mismo había convocado para arrasar los bosques
de Sagarribai y acabar con Ainhoa la Intrépida.


 


 


 


 


 


 


 


 


BELTZA EL CRUEL…:


NOMBRE VERDADERO…: No revelado.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano del ducado de Sagarribai sin
antecedentes penales, fallecido.


OCUPACIÓN…: Militar, guardaespaldas.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el ducado de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente
dentro del territorio del ducado de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Servía al Barón Borroka.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El castillo de los
duques de Sagarribai.


ALTURA…: 190 mts.


PESO…: 89 kgs.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Era tuerto del ojo derecho.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era un consumado
espadachín y estratega militar.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió combatiendo en duelo
contra Ainhoa de Sagarribai.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


DIAGUR “EL BELLO”…:


NOMBRE VERDADERO…: Diagur de Aizaga.


ESTADO CIVIL…: Casado.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano del ducado de Sagarribai sin
antecedentes penales, fallecido.


OCUPACIÓN…: Noble, Vizconde, espía.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el ducado de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Villano arrepentido.


FAMILIA CONOCIDA…: Esposa e hijas de nombres no
revelados, fallecidas.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente
dentro del territorio del ducado de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno. Trabajaba a las órdenes
del Barón Borroka.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El ducado y los bosques
de Sagarribai.


ALTURA…: 1’78 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Poseía una
grandes dotes de seducción con las que casi logra engañar a Ainhoa de
Sagarribai.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió a causa de las torturas a
las que fue sometido por orden del Barón Borroka.


 


 


 


 


 


 


 


 


EDURNE LA SORGINA…:


NOMBRE VERDADERO…: Edurne, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…: Soltera.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana del ducado de Sagarribai sin
antecedentes penales.


OCUPACIÓN…: Sacerdotisa de la diosa Mari.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el ducado de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humana mutada.


STATUS…: Villana arrepentida.


FAMILIA CONOCIDA…: Otras sorginak, hermanas de culto. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente
dentro del territorio del ducado de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: El culto de la diosa Mari.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Los bosques de
Sagarribai.


ALTURA…: 1’60 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Verde pálido.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como sacerdotisa de
la diosa Mari goza de varios poderes preternaturales entre los que se cuenta
una larga longevidad y la posibilidad de comunicarse con todos los elementos de
la Naturaleza.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Otorgados por un ente
superior.


 


 


 


 


 


 


 


 


FERMÍN, EL IRATXOA DEL SUR…: 


NOMBRE VERDADERO…: Fermín.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable, habitante del bosque de Sagarribai.


OCUPACIÓN…: Protector del bosque.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el bosque.


ESPECIE/CLASE…: Iratxoa, duende.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Adei, Patxo y Zain, hermanos.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Los bosques de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Los Cuatro Iratxoak Guardianes.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El sector Norte de los
bosques de Sagarribai.


ALTURA…: 52 ctms.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Orejas puntiagudas.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Fermín posee diversos
poderes mágicos entre los cuales destaca su habilidad para comunicarse con
animales y plantas y su capacidad para volverse invisible o teleportarse en
cortas distancias.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza
mágica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


HEGODUN…:


NOMBRE VERDADERO…: Hegodun.


ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable.


OCUPACIÓN…: Mascota.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en los bosques de Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Ave, halcón peregrino.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Los bosques de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Compañero de Kanh el Indómito.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Los bosques de
Sagarribai.


ALTURA…: No revelada.


PESO…: No revelado.


PELO…: Plumas blancas y marrones.


OJOS…: Amarillos.


PIEL…: Cubierta de plumas.


RASGOS DISTINTIVOS…: Es un ave, por lo que tiene alas,
pluma y pico.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como toda ave
voladora puede volar a considerable velocidad, sobre todo en picado, y su vista
es excelente.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza de
halcón peregrino.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ITZIAR LA HECHICERA…:


NOMBRE VERDADERO…: Itziar, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana del ducado de Sagarribai con
antecedentes penales. Fallecida.


OCUPACIÓN…: Bruja, hechicera, vidente.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el ducado de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humana mágica.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente
dentro del territorio del ducado de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: La villa de Sagarribai.


ALTURA…: 1’65 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Marrón rojizo.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Una marca en forma de pie de sapo
en sobre el pezón derecho.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Itziar era una
hechicera bastante competente. Su especialidad eran los filtros y conjuros de
amor.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza de humana
mágica.


CAUSA DE LA MUERTE…: Murió a manos de la Gran Bestia
cuando el Barón Borroka se la ofreció en sacrificio, haciéndola pasar por casta
y pura.


 


 


 


 


 


 


 


 


JON EL BAXAJAUN…:


NOMBRE VERDADERO…: Jon.


ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable.


OCUPACIÓN…: Guardián y Protector de los bosques y montes del
condado de Sagarribai.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta. sólo los entes mágicos de los
bosques y montes del condado de Sagarribai y unos pocos humanos conocen su
existencia real.


ESPECIE/CLASE…: Ente mágico.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Todas las criaturas mágicas de los
bosques y montes del condado de Sagarribai


LUGAR DE NACIMIENTO…: Los bosques de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Aliado de Ainhoa de Sagarribai.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Los bosques de
Sagarribai.


ALTURA…: 2’80 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Gris, calvo.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Bronceada.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Jon el Baxajaun es
una de las criaturas mágicas más poderosas de los bosques de Sagarribai, capaz
de curar e incluso resucitar animales y plantas muertas por simple imposición
de manos; es dueño, además, de una fuerza física descomunal que, debido a su
naturalaza puramente pacifica y conciliadora, no suele usar, salvo en
situaciones de vida o muerte.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza
mágica.


 


 


 


 


KANH EL INDÓMITO…:


NOMBRE VERDADERO…: Kanh.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Se desconoce su lugar origen, sin antecedentes
penales conocidos.


OCUPACIÓN…: Capitán del ejército de los elfos, aventurero,
explorador.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en los bosques de
Sagarribai y en su lugar de origen.


ESPECIE/CLASE…: Medio elfo.


STATUS…: Héroe, aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: El ejército de los elfos, aliado de
Ainhoa la Intrépida.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo el
Mundo, los bosques de Sagarribai.


ALTURA…: 1’60 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio, lo llevaba rapado.


OJOS…: Azul grisáceo.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Orejas puntiagudas.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Su herencia élfica le
otorgaba ciertas habilidades sobrehumanas como la invisibilidad o la capacidad
para entender a su halcón Hegodun y de comunicarse con él. Su entrenamiento
como Capitán del ejercito de los elfos lo convertían en un rival a tener en
cuenta en combate.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Su herencia élfica.


CAUSA DE LA MUERTE...: Fue asesinado a traición por
Beltza el Cruel.


 


 


 


 


 


 


 


LEIALA…:


NOMBRE VERDADERO…: Leiala.


ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable.


OCUPACIÓN…: Aventurero.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en los bosques de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Lobo.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El bosque de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Aliado de Ainhoa la Intrépida.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Los bosques de
Sagarribai.


ALTURA…: 80 ctms del suelo a los hombros, y 1’70 del
hocico a la punta de la cola.


PESO…: 57 kgs.


PELO…: Gris oscuro casi negro.


OJOS…: Grises.


PIEL…: Cubierta de pelo gris oscuro casi negro.


RASGOS DISTINTIVOS…: Es un lobo.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Leiala es un lobo
parlante, dotado de inteligencia humana.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Un hechizo lanzado por el mago
Adiran cuando era un lobezno.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


MILA DE SAGARRIBAI Y FEIJOO…:


NOMBRE VERDADERO…: Mila de Sagarribai y Feijoo.


ESTADO CIVIL…: Casada.


SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana del ducado de Sagarribai desterrada
durante años de su legítimo hogar.


OCUPACIÓN…: Noble.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el ducado de
Sagarribai.


ESPECIE/CLASE…: Humana.


STATUS…: Aliada.


FAMILIA CONOCIDA…: Ángel de Sagarribai, esposo; Ainhoa
de Sagarribai, hija.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El ducado de Feijoo.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El ducado de
Sagarribai.


ALTURA…: No revelada.


PESO…: No revelado.


PELO…: Pelirrojo.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es una dama
noble y valiente, constantemente preocupada por las andanzas de su hija en los
bosques de Sagarribai.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PATXO, EL IRATXOA DEL ESTE…:


NOMBRE VERDADERO…: Patxo.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable, habitante del bosque de Sagarribai.


OCUPACIÓN…: Protector del bosque.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el bosque.


ESPECIE/CLASE…: Iratxoa, duende.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Adei, Fermín y Zain, hermanos.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Los bosques de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Los Cuatro Iratxoak Guardianes.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El sector Norte de los
bosques de Sagarribai.


ALTURA…: 50 ctms.


PESO…: No revelado.


PELO…: Negro.


OJOS…: Negros.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Orejas puntiagudas.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Patxo posee diversos
poderes mágicos entre los cuales destaca su habilidad para comunicarse con
animales y plantas y su capacidad para volverse invisible o teleportarse en
cortas distancias.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza
mágica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ZAIN, EL IRATXOA DEL OESTE…:


NOMBRE VERDADERO…: Zain.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACIÓN LEGAL…: Inaplicable, habitante del bosque de Sagarribai.


OCUPACIÓN…: Protector del bosque.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el bosque.


ESPECIE/CLASE…: Iratxoa, duende.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Adei, Patxo y Fermín, hermanos.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Los bosques de Sagarribai.


1ª APARICIÓN…: La leyenda de Ainhoa la Intrépida.


GRUPO AFILIACIÓN…: Los Cuatro Iratxoak Guardianes.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El sector Norte de los
bosques de Sagarribai.


ALTURA…: 50 ctms.


PESO…: No revelado.


PELO…: Pelirrojo.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Orejas puntiagudas.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Zain posee diversos
poderes mágicos entre los cuales destaca su habilidad para comunicarse con
animales y plantas y su capacidad para volverse invisible o teleportarse en
cortas distancias.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza
mágica.
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